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GRATITUD A 
MADRID 

| 7¿ dia 9 de febrero de 1965 el ministro de la Gobernación, don Ca­
milo Alonso Vega, entregaba la vara de alcalde de Madrid a don 

Carlos Arias Navarro; cien meses después, en la mañana del 12 de 
¡unió de 1973, don Carlos Arias, nombrado ministro de la Gobernación, 
se despedía de la Corporación municipal. Dejaba atrás una fructífera 
etapa, histórica para la villa de Madrid. Una etapa que pudiera me­
dirse por el número de puestos escolares creados (1.000 al mes), 
por los parques y plazas inaugurados, por las vías urbanizadas, por 
la mejora de todos los servicios. En el número 31 de VILLA DE MA­
DRID se recogía gran parte de la labor desarrollada por don Carlos 
en sus seis primeros años de alcalde. La gestión ha continuado i 
lo largo de dos años y cuatro meses más, con importantísimas deci­
siones para Madrid. Así, el plan de urgencia que afectará al sanea­
miento, pavimentación y urbanización de zonas periféricas, la ordena­
ción de la plaza sobre el solar de la Casa de la Moneda, las obras 
inauguradas durante las pasadas fiestas de San Isidro, y de las que 
damos información en estas mismas páginas. 

Madrid, que es un pueblo agradecido, no ha tardado en hacer pre­
sentes sus sentimientos de afecto y gratitud a don Carlos. En la se­
sión plenaria celebrada por la Corporación municipal el 27 de junio 
último, el alcalde accidental, don Jesús Suevos, pronunció, en nombre 
del Ayuntamiento y de los vecinos de la villa, las siguientes palabras: 

«Señores concejales: Esta es la primera reunión plenaria de la Cor­
poración municipal madrileña que se celebra después de haber sido 
nombrado ministro de la Gobernación el que hasta hace pocos días 
fue nuestro alcalde, don Carlos Arias Navarro, y aunque la Corporación 
en pleno ha tenido la satisfacción de despedirse cordial y afectuosa­
mente de nuestro ex alcalde y actual ministro y aunque ya haya cons­
tado nuestro agradecimiento por la labor realizada al frente de esta 
casa en el acta de la Comisión Municipal de Gobierno, es absolutamen­
te indispensable y justo que volvamos aquí, en este momento en que 
se reúne el pleno de cara al pueblo de Madrid, no sólo a felicitarle 
cordialmente a don Carlos Arias Navarro por el alto cargo que ha ocu­
pado (uno de los más importantes del Estado y régimen español), sino 
también para que conste en acta —si a ustedes les parece, aunque 
estoy seguro de que sí— nuestro agradecimiento y el del pueblo de 
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Madrid por la tarea que don Carlos Arias ha realizado como alcalde-
presidente de nuestra Corporación. 

»He dicho alguna vez, y no dudo en repetirlo, que la gestión de don 
Carlos Arias Navarro no ha sido sólo una gestión que podamos cali­
ficar de meritoria o extraordinaria, sino que, sin temor a exageración 
alguna, creo que podemos considerarla como una gestión histórica. En 
efecto, bajo su mando nuestra villa y la capital de España se ha trans­
formado en muy pocos años, venciendo innumerables dificultades, y 
llegando a ser la cuarta ciudad de Europa más allá y más acá de1 

«telón de acero», pues Madrid es hoy, después de Londres, Moscú y 
París, la ciudad más importante de todas las demás ciudades europeas. 

«Pues bien, el paso crítico, dificilísimo e importante de que esta 
ciudad llegase a convertirse en una de las grandes de Europa y del 
mundo ha tenido que hacerse y se ha realizado, en efecto, bajo el 
mando, la gestión, la inspección y la dirección de don Carlos Arias Na­
varro. Nosotros, todos los que estamos aquí, desde esta presidencia 
hasta los que ocupan los puestos o bancos más alejados, hemos te­
nido el honor y la satisfacción de formar parte de su equipo muni­
cipal, y somos los que le hemos arropado, acompañado y servido en 
su gestión, y, por consiguiente, podemos tener la gran satisfacción 
en esta hora de poder decir que hemos procurado por todos los medios 
que aquella labor realizada por don Carlos Arias Navarro haya podido 
llegar a sus últmos términos. 

«Creo que en este momento, y en nombre de todos vosotios, no 
expreso sólo el respeto y la admiración que por nuestro ex alcalde 
sentimos, sino sobre todo quiero significarle y subrayarle nuestra amis­
tad, nuestro afecto y nuestro agradecimiento, y no sólo municipal, sino 
también humano. 

»A mí me hubiera gustado que toda una serie de sugerencias que 
los señores concejales me han hecho acerca de un merecido homena­
je a don Carlos Arias hubieran podido tener cuerpo y realizarse en 
esta primera sesón plenaria que celebramos hoy, después de su nom­
bramiento como ministro de la Gobernación, pero no todas ellas pue­
den ser realizadas aquí ahora, aunque, desde luego, no las abandona­
mos para un futuro. 

»Sin embargo, a mi me parece que no es posible que despidamos 
a un alcalde tan excepcional sólo con unas palabras, por muy sinceras 
que sean, de adhesión, de felicitación y de admiración, sino que aqué­
llas tienen que materializarse de alguna manera en algo evidente y 
desde ahora mismo; por ello se trae fuera del orden del día una moción 
de esta Alcaldía proponiendo que el futuro parque de Aluche, que 
está a punto de inaugurarse y que será uno de los más importantes 
de Madrid, lleve el nombre de don Carlos Arias Navarro como home­
naje a un hombre que precisamente ha sido el promotor de toda una 
serie de parques y zonco verdes en la ciudad y villa de Madrid.» 
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EL ALCALDE QUE 
EMPEZABA POR «A» 

Por Enrique de A G U I N A G A 

H E oído contar que al constituirse el llamado 
Gobierno de la paz (1939), nada más haber ju­

rado el cargo y mientras seguía el juramento de 
los demás ministros, Ramón Serrano Súñer, minis­
tro de la Gobernación, le dijo a Juan Beigbeder, 
ministro de Asuntos Exteriores: "Ahora, pase ¡o que 
pase, tenemos ya algo que nadie nos puede quitar." 
Ante la sorpresa interrogativa de Beigbeder, Serra­
no Súñer se explicó: "Lo que ya nadie nos puede 
quitar es la condición de ex ministro." 

De un modo semejante cabe decir que, entre otros, 
a los delegados de servicios del Ayuntamiento de 
Madrid de la etapa 1965-1913 ya nadie les puede qui­
tar el honor de haber sido colaboradores de Carlos 
Arias Navarro. Algún delegado lo tenía que publi­
car y, aunque sea yo el menos indicado, por simple 
orden alfabético de apellidos me adelanto a procla­
mar que tengo en mucho aquel honor. 

El honor no suele ser un negocio fácil. ¡Hay tan­
tos gratuitos intérpretes del honor! "Soy alcalde de 
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Madrid por ganar honra", le oí decir, al modo clá­
sico, a José Finat, con quien también tuve el honor 
de colaborar y a cuya alcaldía habrá que juzgar con 
menos ligereza y con más justicia de las que se han 
usado últimamente. 

Para buena parte de quienes habían de ser sus 
colaboradores, Carlos Arias llegó a la alcaldía de 
Madrid con cierta aureola de rigidez o como sur­
gido de otro planeta. Al cabo de estos años trans­
formadores, recordamos sonriendo tanto las puntas 
de reserva agresiva que tuvo el recibimiento de la 
Corporación a Carlos Arias como el desconcierto de 
los augures políticos que no salían de los nombres 
de Aresse, Aramburu, Areilza o Arburva, cuando el 
ministro de la Gobernación, en una especie de "veo 
veo" anticipó que la letrita del alcalde de Madrid 
era la A. 

La elección o la aceptación de los delegados de 
servicios es un honor para el designado, pero al 
mismo tiempo una prueba capital para quien los 
designa. Sin dengues ni rodeos, debo decir que el 
primer acierto del alcalde Carlos Arias fue el de 
la constitución de su equipo de colaboradores per­
sonales. Objetivamente, el conjunto de los delega­
dos de servicios de la alcaldía de Carlos Arias ha 
tenido, en orden a la conducta, la entrega y la efi­
cacia, una calidad que demuestra, con el instinto 
de elección, su virtud de gobernante. 

Ahora bien, de poco valdría aquel instinto polí­
tico si no estuviera inmediatamente seguido del 
don de la ejemplaridad. Carlos Arias desde el pri­
mer momento marcó un ritmo y un estilo de tra­
bajo tan rigurosos y apremiantes que a veces re­
sultaban fatigosos para sus seguidores. En el tren 
municipal, Carlos Arias ha sido ia gran locomotora. 

El despacho del delegado de servicios con el al­
calde se convertía normalmente en una especie de 
examen de estado, en el que no valían los subter­
fugios de la picaresca estudiantil. Cada delegado 
podrá contar su propia experiencia. Yo digo que 
la mía, al término de cada despacho, era la del es­
tudiante tras un examen oral de dos horas sin po­
sibilidad de huir por la tangente. 

En esta permanente situación de trabajo y exa­
men (yo he llegado a despachar con el alcalde en 
una clínica de la avenida de María de Molina) ha­
bía inevitablemente rasgos anecdóticos, como la ob­
sesión de Carlos Arias por las superficies exactas, 
que al fin y al cabo es un signo del conocimiento 
del terreno que se pisa. 

Por ejemplo, yo no podía hablar del Matadero Mu­
nicipal sin que inmediatamente el alcalde me pre­
guntase: "¿Y cuántos metros cuadrados tiene el Ma­

tadero Municipal?" Había que saber, sin necesidad 
de consultar los papeles, los metros cuadrados de 
una galería de alimentación o las hectáreas de los 
mercados centrales. 

Muchos colaboradores de Carlos Arias hemos 
coincidido en apreciar que de nuestra relación que­
dará como inolvidable su directo, profundo y sóli­
do —diría yo— modo de mirar. El gobernante debe 
tener, sí, los dones de la elección y de la preci­
sión, amén de los dones de la prudencia y de la 
energía, de la oportunidad y de la eficacia; pero 
éstos y todos los demás se subliman cuando están 
impregnados de una especie de magnetismo o poder 
moral que no se aprende en ningún libro y que se 
manifiesta en los ojos del que manda. 

Como es natural, en mis ocho años de asistencia 
a la alcaldía de Carlos Arias ha habido de todo, 
y, aunque sólo fuera por unos minutos, he recibi­
do, disparada desde la antracita de sus ojos, "la 
cólera del alcalde sentado" o he asistido a tensio­
nes que han sido cortadas por ese rayo de mi­
rada en el que se funden el dominio y la inteli­
gencia. 

Para mí, lo que en el lenguaje de hoy llamaríamos 
"festival Arias", ha sido tanto el volumen, el nú­
mero y la calidad de sus obras municipales, tan 
conocidas., como su obra de personalización, casi 
ignorada. 

Carlos Arias ha realizado un gran programa, pero 
además lo ha realizado realizándose, creciéndose en 
la suerte. Del Carlos Arias del sesenta y cinco al 
Carlos Arias del setenta y tres hay una distancia 
de madurez gobernadora que no sólo entiende de 
metros cuadrados, sino también de humores y sen­
sibilidades, de tactos y persuasiones. 

He tenido el privilegio de acompañar al alcalde 
Carlos Arias en momentos de gran ceremonia y 
también en momentos de regocijada intimidad, co­
mo han sido, entre los últimos, las reuniones de la 
Mesa de los Cronistas de la Villa. En unos y otros, 
quizá por deformación profesional, he apreciado, en 
primer término, una calidad de lenguaje y una eco­
nomía de gestos, un "rigor intelectual y un estilo". 

Hace ya muchos años conocí a Carlos Arias, go­
bernador civil de Santa Cruz de Tenerife. Iba yo co­
mo periodista, acompañando a Ruiz Jiménez, minis­
tro de Educación Nacional. En mis crónicas de en­
tonces están los cimientos de estos juicios que aho­
ra, de un modo simplista, podrían parecer preci­
pitados. Pero ahí está su conducta y su obra, la 
obra de un alcalde que ha hecho Madrid y que se 
ha hecho a sí mismo; de un alcalde cuyo apellido 
nadie sabía averiguar cuando el ministro de la Go­
bernación dijo que empezaba por A. 
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ESCULTOR 
DEL 
F U T U R O MADRID 

Por Tomás BORRAS 

E STABA en la platina, ordenadas 
sus planas, este número de 
VILLA DE MADRID cuando 

oímos, inesperadamente, aquella voz 
que nos guiaba: "Queridos amigos, 
dentro de pocas horas voy a dejar 
de ostentar el título del que más 
me he enorgullecido: el de alcalde 
de Madrid..." Don Carlos Arias Nava­
rro se despedía de todos, de nos­
otros, con fino sentimiento, para su­
bir en el vertiginoso ascensor de los 
cargos públicos, a los más empina­
dos, elevado por sus méritos. Y de­
jaba atribulado a Madrid. 

Así sentimos los madrileños, que 
estamos otra vez abandonados. Mu­
chos han sido los corregidores y al­
caldes, muchos, los discretos; pocos, 
los imaginativos. Se acepta a don 
Carlos como el de mayor empujón 
a la corte, después de Pontejos y 
antes de Aguilera. Adiós, pues, a la 
creación nacida del amor a la ciu­
dad. 

Imaginación: esta es la exigencia 
de la hora, en toda actividad oficial, 
puesto que la hora es de transfor­
mación. De todo lo hecho por Arias 
Navarro, lo mejor ha sido encontrar 
cuál era el sentido de su mandato. 
¿Seguir la existencia vegetativa y ru­
tinaria de Madrid, y que él mismo 
evolucionara mediante la iniciativa 
de cada uno? O sea, ¿el dejar hacer, 
dejar pasar, de los liberales y de­
más tontos? ¿Emprender un colosal 
proyecto de modificación de arriba 
abajo, para que el año 2000 encon­
trara un Madrid gemelo de Tokio? 
¿Llamar a la puerta limosnera del 
Estado, ya que los dineros de Ma­

carlos Arias abrió puertas a Madrid. En la foto, toma posesión de la 
Casa de la Moneda, el 29 de abril de 1970. La derriba inmediatamente 
y comienza las obras de la nueva plaza. Ya está el gigantesco aparca­

miento. Ya está aprobada la ordenación de la nueva plaza. 
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El "Scalextric". 

drid son ochavadamente recontados 
y vueltos a regatear, y siempre me­
nos que modestos? ¿Esperar sin ha­
cer y trepar por el escalafón de la 
"Gaceta", cuando le correspondiese? 
¿Hacer que se hacía? 

Grave problema. El Madrid del 
2000 llama a la puerta, y no se pue­
de equivocar la voz del devenir a 
motor, el de ahora, porque la res­
ponsabilidad no es moral, es mortal. 
Procurarse con delirios de grande­
za una revolución de hercúleo es­
fuerzo que rectifique desde el ci­
miento a la cúpula, cómo por varita 
mágica, es insensato. Mirar de bra­
zos caídos cómo cae, hoja a hoja, el 
calendario, indecente. ¿Qué? 

La imaginación de Arias ha con­
testado en términos que se regis­
tran como otros tantos fastos de 
piedra blanca. "Hay que caminar 
—se dijo, y se nos dijo— como el 
discreto entusiasta lo hace, pues es­
pera andando. Paso a paso, hacer. 
Paso a paso, que es correr. Imitemos 
a la estrella goethiana." 

Así, a los ocho años y cuatro me­
ses de alcalde, puede decir con ufa­

nía, aún más, con auto justicia: 
"Creo que dejar una buena siembra 
para que otro pueda recoger la co­
secha es la mejor herencia que un 
político puede legar." Tan sólo se 
equivoca en que si deja buena se­
milla (y buen camino) ha de pro­
seguir quien le suceda, no cosechar 
tan sólo. Que Madrid necesita por 
siglos los andadores. Una ciudad no 
se, acaba nunca, como no deje de 
existir la Humanidad. 

Pero el comienzo —la dirección, 
la remoción de lo pasado periclita­
do, el planteamiento, la sustitución 
del error y el voleo de la idea nue­
va sobre el surco— era lo difícil. 
Eso es lo que ha cuajado por im­
pulso de imaginación Carlos Arias. 

Encuentra una cuestión insoluble 
y aplica su posible alivio. Me refie­
ro a la circulación. El tránsito —que 
no tráfico, caballeros— sube en es­
piral vertigonoso. De unos cuantos 
autos, quizá quince mil, supera hoy 
el millón corrido. De unas decenas 
de turistas desparramados para Ma­
drid, a un aluvión viajero, de dece­
nas de millones. De un sistema via-

rio de cuatro mil calles, al de doce 
mil. 

¿No deja pálido este problema? 
Aquí, de su imaginación de sobresa­
liente alcalde. Cuando lo matemá­
tico parece indicar imposibilidad, la 
fantasía abre lo radicalmente inédi­
to. Arias Navarro recorta las calles, 
sí, impulsa los transportes comuni­
cativos, sí, pero se salta las normas 
caducadas y crea calles aéreas y 
y subterráneas, mete el móvil Ma­
drid bajo tierra o lo asciende en la 
palma de la mano a la altura del 
primer piso; hace un Madrid enci­
ma de otro, otro debajo, tres di­
mensiones, la sub, la normal y la 
super. El laberinto, ordenado, es 
pasmoso, hay recorridos como el de 
Cuatro Caminos-Legazpi que asom­
bra; hay toboganes como el de la 
glorieta de Atocha que parecen del 
siglo XXII; hay sensación de vérti­
go, se ha despejado la prisa, la cele­
ridad, esa musa moderna, el madri­
leño se siente acuciado por un im­
pulso imperativo que le hace semi-
volar, rasar la urbe ahora tremenda­
mente ancha-larga-disparada hacia 
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los límites de la provincia. Pronto 
será ciudad toda la provincia. Me­
diante esas vías de transmisión 
que le portan a lomos de la alfom­
bra mil y nochesca. Arias Navarro 
ha prestidigitado la calle de Madrid 
(la perezosa y paseática, la de con­
versación y matar el tiempo) en ca­
lle ferrocarrilera, de prisa, prisa y 
prisa, minutero inquietante y cita 
con los asuntos mil. (Madrid gentil, 
negocios mil.) Hermoso movimiento, 
rauda correlación de masa-individuo 
y cuadrante de horas masivas. Ma­
drid, mediante la calle velocísima, 
posible de habitar con tanto hacer. 

Y ha construido un modelo de rin­
cón que equilibra la fiebre de la 
rúa atrafagada. Esos solares-jardi­
nes, ese encantador "¡Alto!" a la ve­
locidad, remanso del cuerpo fatigado 
y del alma en angustia. Esos jardi-
nillos, pero terrazas a nivel de calle; 
esas forestas, pero balcones en la 
acera; esos refugios con bancos, pero 
con verdor y pájaros; esas sedentes 
pausas que al cuerpo refrescan en 
la subida de la actividad a cuarenta 
grados. Carlos Arias es el que pro­
mete un jardín nuevo cada año. ¿Se 
cumple? No. Planta en ocho años y 
medio una docena: Sancho Dávila, 
Azorín, Berlín, Arganzuela (la mitad, 
la otra mitad cuando se derriben el 
matadero y el mercado de la fruta), 
Avenidas, Atenas, San Blas, Entre-
vías, Cuartel de la Montaña, San Isi­
dro, la Tinaja, Aluche. Aparte esos 
saloncitos íntimos, llamémosles así, 
como el de la plaza del Carmen y 
San Ildefonso, el de la calle de la 
Luna, tantos otros, respiraderos y 
reposaderos. Además —importante— 
haber rescatado para la Casa de 
Campo cuatrocientas hectáreas que 
se iban con viento fresco (de fres­
cos). 

Y es el que coloca relojes y ban­
cos numerosos en las calles y pla­
zas no aptas para cardíacos. Y es 
el que desecha los últimos tranvías 
y monta un servicio de "pegasos" 
que parecen absorber toda la po 
blación, dado su volumen. ¡Alcalde 
que se ha batido con el Tiempo, el 
que más cuidó el Tiempo y le dio 
facilidades al correcalles para que 
venza al Tiempo y no se deje es­
trangular! ¡Alcalde aprovechador del 
segundo! 

Arias es el alcalde, también, de 
los pueblos-alcoba, del rebosamiento 
de Madrid en madriles pequeñitos, 
refugio de los habitantes de piso 
propio, la mesocracia española, el 

aluvión que se desploma en alud so­
bre la capital desde todos los pun­
tos cardinales. Es el alcalde de una 
familia, un piso. En Alcobendas, Al­
calá, Móstoles, Guadarrama, Los Mo­
linos, quizá El Escorial y Aranjuez. 
Es el señorísimo alcalde del Area 
Metropolitana, que a su paso (ya 
hemos dicho que pasa pausado, in­
cesante) va abrazando los términos 

municipales del exterior del núcleo, 
en el hambre de Madrid por ser mul­
tiplicado por sí mismo y alcanzar 
lo miliardarío. Arias, con cien bas­
tones de borlas. 

Es el que usa un verbo inédito en 
urbanismo y arquitectura: remode-
lar. El remodela, con su equipo, ba­
rrios enteros, zonas que son otras, 
aunque son las mismas, que han 
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Parque de la Arganzuela. 

cambiado de cuerpo y de piel, aun­
que no de alma. Véase en la lista 
al Retiro, Dehesa de la Villa, Par­
que del Oeste, Arturo Soria. Muchos, 
como muchos más son los jardines 
y apartaderos de personas a que alu­
dimos 

Es el alcalde del Templo de De-
bod, que agrega a Madrid en dis­
puta con otras ciudades, y lo mete 
de raíz en un sitio único, por be­
lleza e historia. Es el que va a 
Franco y le dice: "Necesita Madrid 
el solar de la vieja Casa de la Mo­
neda,, el Cuartel del Conde Duque, la 
antigua Universidad y el solar del 
Cuartel de la Montaña. Y se las in­
genia —otra vez la imaginación, aho­
ra ayudada por el cariño a Madrid 
del Caudillo, nuestro alcalde perpe­
tuo honorario— para que sea Ma­
drid perfeccionador de esos estraté­
gicos predios urbanos. Siquiera fal­
te al catálogo de adquisiciones la 
antigua Universidad. Pero hay que 
dar un respiro a los Gobiernos. 

Arias es madrileño, de la calle del 
Humilladero, castizo no castúo, clási­
co no viejo, audaz no loco, proveniris-
ta no utopista, enérgico no duro, ama­
ble no maleable, jurista no legalista, 
sereno pero no quieto. Es un hom­
bre que sabe mandar sin que el 
mandado lo note, el de imposición 
moral no despótica, el que traba­
ja con equipo no yoísta, el que sabe 
sonreíir y reír a sus tiempos y tra­
bajar sin pedantería ni énfasis. Tie­
ne la condición madrileña de la mo­
destia, pues está incluso por enci­
ma de su obra, y ama a los humil­
des, y sabe que si ha creado más 
de cien mil puestos escolares eso no 
es para cacarearlo, sino para que 
a sus ojos asomen las lágrimas del 
contento. 

Corazón, y por corazón accesible 
y amigo, y de los buenos más ami­

go, mente cultivada, viajera, libros 
y sociedad, no huraño y apartarro-
llos, don Carlos, del que —¡hay mi­
lagros bien ganados!— hablaban 
bien incluso los siempregruñe. No 
es para un artículo de urgencia so­
bre la platina enumerar todo lo que 
deja, semilla y fruto, en Madrid 
cuando se oye todavía su discurso 
de despedida, al otro lado de este 
tabique: "Juntos hemos recorrido a 
lo largo de estos ocho años etapas 
de bonanza y de tempestad. Hemos 
tenido obstáculos y preocupaciones. 

Hemos tenido proyectos e ilusiones. 
Hemos visto realizadas algunas de 
nuestras aspiraciones y dejamos en 
el telar, como siempre suele suce­
der, lo que queremos, lo meior, en 
vías de una quimera, de un sueño, 
de. una esperanza..." Y se hace el si­
lencio después de los aplausos, y el 
ágil alcalde, el alcalde joven para 
el Madrid joven, el alcalde de la 

imaginación creadora, se va, sale en 
su coche hacia otros rumbos... 

Gran escultor del Madrid del cam­
bio de siglo, ha desbastado el blo­
que, le ha "sacado de puntos". Está 
así Madrid, por Arias, en embrión 
gigante, está en figura aún borrosa. 
No ha podido terminar su obra de 
arte. Podría titularse lo aún sin des­
velar: "Será así." 

Plaza del Carmen. 
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U N A N U E V A P L A Z A E N 
EL CORAZON DE MADRID 

Por JOSE L E A L F U E R T E S 

En el pleno del 27 de junio último el alcalde entonces en funciones, don 
Jesús Suevos, presentó a la Corporación el proyecto de ordenación urbanística 
de la plaza de Colón. En la foto, el ex alcalde, hoy ministro de la Goberna­
ción, señor Arias Navarro, a cuyo entusiasmo y tesón se debe la realización 

de esta magna obra, contempla la maqueta del proyecto. 

Ey L Ayuntamiento de la capital de 
' España acaba de aprobar, en 

su sesión plenaria del pasado 27 de 
junio, el proyecto de las obras de 
construcción, ornamentación y ajar-
dinamiento de la plaza de Colón. 
En principio la noticia puede pa­
recer una realización más dentro 
del programa trazado por la Corpo­
ración que hasta hace unos días ha 
presidido don Carlos Arias Navarro. 
Al hacerse cargo éste, en lebrero 
de 1965, de la alcaldía se dio cuen-
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ta del gran problema con que se 
enfrentaba, que era preciso resol­
ver si no se quería malograr para 
el futuro la continuidad de la ciu­
dad. Un problema que resumía to­
dos los que en los más diversos 
aspectos afectan a la capital: pre­
parar el Madrid del año 2000. 

Así, a lo largo de poco más de 
ocho años, han ido surgiendo los 
estacionamientos públicos subterrá­
neos y los pasos a distinto nivel, 
desde el primitivo «Scalextric» de 
Atocha a los posteriores pasos de 
Cuatro Caminos, Velázquez - Alca­
lá, Fernández Villaverde-Castellana, 
Joaquín Costa - Francisco Silvela, 
plaza de Roma, Serrano - Eduardo 
Dato, Bailén-Ferraz, etc. Así, ante 
el empuje incontenible del creci­
miento de la población, se han rea­
lizado importantes obras de urbani­
zación que han planificado las zo­
nas periféricas, sin descuidar la re­
forma interior; también se ha con­
vertido en realidad la promesa «Ca­
da año, un parque», y además de 
ampliar las antiguas zonas verdes 

—Casa de Campo, Retiro, Oeste—, 
hoy contamos con los parques de 
Azorín, Berlín, Sancho Dávila, Ar-
ganzuela, Parque de las Avenidas, 
Tinaja, Parque de la Montaña, etc. 
En otros órdenes podrían sumar­
se nuevos ejemplos: complejos po-
lideportivos, colegios nacionales, con 
la creación de gran número de sec­
ciones y puestos escolares, moder­
nización de ciertos servicios, como 
los Bomberos y la Policía Munici­
pal, etc. 

Ante estos ejemplos y otros mu­
chos más que se podrían citar, ca­
be preguntar si la ordenación ur­
banística de la zona de la antigua 
plaza de Colón es una obra más 
que debe agregarse al largo catá­
logo. Sinceramente estamos ante 
un proyecto de significación excep­
cional. En el centro de Madrid, con 
la aportación del solar donde estu­
vo asentada la Casa de la Moneda, 
se va a lograr una de las plazas 
más importantes de sü recinto ur­
bano, que podrá rivalizar con las 
mejores realizaciones de este tipo 

En el solar resultante del derribo de la 
antigua Casa de la Moneda surgirá un 
bello espacio ajardinado, en el que, como 
puede verse en la maqueta, se combinan 
armónicamente la jardinería y los elemen­

tos escultóricos. 

En la página siguiente, una foto aérea to­
mada no hace muchos años. La Casa de 

la Moneda cún estaba en pie. 
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en Europa. E l proyecto es de enor­
me trascendencia, que se manifies­
ta fundamentalmente no sólo en el 
aspecto histórico y estético, sino 
también en todo cuanto hace refe­
rencia a la circulación, bastante 
complicada en tan céntrica zona, y 
al funcionalismo, esto es, la posi­
bilidad del máximo aprovechamien­
to tanto de la superficie como del 
subsuelo de la futura plaza. Para 
hacerse cargo de esta trascenden­
cia será preferible consignar algu­
nos de los datos que figuran en 
la memoria presentada por el autor 
del proyecto, el ilustre arquitecto 
don Manuel Herrero Palacios, que 
ha contado con la valiosa colabora­
ción del técnico de Parques y Jardi­
nes señor Matov Leal. 

DESCRIPCION DEL PROYECTO 

Para comprender su magnitud 
basta saber que la zona total afec­
tada por la nueva plaza es de 47.300 

metros cuadrados, de los cuales 
21.402 están destinados a jardines 
y fuentes. Todo ello procede del 
rescate conseguido por el alcalde 
Arias Navarro de la antigua Casa 
de la Moneda para transformar el 
solar en zona ajardinada a dispo­
sición del pueblo de Madrid. Con el 
fin de lograr el mejor resultado se 
convocó por el Ayuntamiento un 
concurso de ideas, al que acudie­
ron más de ciento quince técnicos 
de distintas especialidades, y aun­
que en algunos de los proyectos 
existían sugerencias interesantes, 
ninguno aportó una idea total de 
conjunto que pudiera servir de ba­
se para la realización definitiva- Por 
esta causa se encargó el estudio de 
la cuestión, en su triple aspecto ur­
banístico, circulatorio y estético, al 
departamento de Parques, Jardines 
y Estética Urbana, el cual ha rea­
lizado el interesante estudio que en 
estas páginas comentamos. 

PARTES DEL PROYECTO 

El proyecto consta de tres par­
tes. La primera, tradicional, conser­
va el carácter de los paseos del 
Prado y de Calvo Sotelo, con sus 
importantes fuentes, con taludes 
verdes y masas de flores. Este tra­
tamiento se desarrolla a lo largo 
de la calle de Goya hasta Serrano, 
incorporando esculturas mitológi­
cas en mármol de Carrara. También 
se erige en esta zona el monumen­
to a Colón, anteriormente coloca­
do en el centro de la plaza de este 
nombre y emplazado en la esquina 
del jardín que da a la calle de Jorge 
Juan, sobre un lago a una altura de 
dos metros respecto a la plaza ac­
tual. Del lago vierte a un estanque 
inferior una cascada de setenta me­
tros de longitud, que deriva por 
otra de menor altura a un segun­
do estanque, situado detrás del pa­
so de peatones, que de esta forma 
proporcionará a quienes lo atravie-

Un aspecto del proyecto. En ta esquina con la calle Jorge Juan puede verse el nuevo emplazamiento del monumento a Colón. 
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La maqueta muestra otro aspecto del proyecto. Donde antes se alzaba el monumento a! descubridor, pueden advertirse ahora 
las dos grandes fuentes que simbólicamente recuerdan las carabelas de Colón. 

sen el bello espectáculo de poder 
caminar por detrás de la grajj cas­
cada. En el centro de la antigua 
plaza se han proyectado dos gran­
des fuentes, en plano superior y so­
bre el estanque de las mismas se 
disponen unos surtidores que lanza­
rán láminas emulsionadas de agua 
espumosa iluminada en forma que, 
al dividirse en tres grupos, simbóli­
camente recuerden las blancas ve­
las de las naves de Colón. 

La segunda parte corresponde a 
la zona ajardinada situada en el an­
tiguo solar de la Casa de la Mone­
da, que sirve de enlace con la si­
tuada próxima a la calle de Serra­
no. Aquí se proyectan plantaciones 
nobles de cedros, cipreses, magno-
lios, etc. En una palabra, se trata 
de combatir la dureza de nuestro 
clima con los árboles de sombra que 
se estimen necesarios. 

La parte final del proyecto co­
mienza a partir del último gran es­
tanque próximo a la calle de Serra­
no, en la cual se alzarán las macro-
esculturas en las que se concentra 
todo el argumento del Descubri­
miento, de acuerdo con la grandeza 
del proyecto. Para esta parte se ha 
contado con la colaboración del in­
signe pintor y escultor don Joaquín 
Vaquero Turcios. El conjunto idea­
do, compuesto de tres unidades sin­
gulares en desarrollo horizontal, se 
extiende a lo largo del límite supe­
rior del jardín, cerrándolo a fin de 
establecer la necesaria separación 
entre el área monumental y la zo­
na urbana comercial. «Vistos desde 
la plaza y el jardín, serán el rema­
te físico y simbólico de ambos en 
su dedicación y ámbito, mientras 
servirán también para ocultar —a 
modo de pantalla— las fachadas 

desordenadas y de tono menor de 
la calle de Serrano, así como los 
letreros luminosos comerciales, etc., 
que de otro modo vendrían a ser 
los involuntarios protagonistas de 
la nueva ordenación.» Estos tres 
grandes elementos completan el mo­
numento a Colón, la antigua colum­
na situada antes en el centro de 
la plaza. Se trata de acompañar dig­
namente a la figura del descubri­
dor, de forma que la nueva plaza 
sea el escenario apropiado de la ha­
zaña más importante que ha reali­
zado España a través de los siglos: 
el descubrimiento de América Así, 
al lado del almirante serán evoca­
dos todos aquellos hombres que con 
su fe y su esfuerzo convirtieron en 
realidad una epopeya. 

Los tres grandes volúmenes es­
cultóricos —evocación de las tres 
carabelas— irán parcialmente cu-
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La tercera macroescultura: "El Descubrimiento". 

biertos de relieves e inscripciones 
alusivas a las tres fases del aconte­
cimiento: las profecías, la génesis 
o antecedentes inmediatos y el pro­
pio descubrimiento. 

LAS PROFECIAS 

E l primer volumen está situado 
a la izquierda de la composición, 
en el acceso al jardín por la esqui­
na de Goya y Serrano. Según su au­
tor, aparece «como una proa pode­
rosa que vuela sobre el agua, aca­
riciando el movimiento de los vo­
lúmenes. Es el símbolo del incon­
tenible empuje, de la obsesión vi­
sionaria de España que siempre ha­
bía intuido la existencia de una tie­
rra desconocida más allá del mar. 
Sobre la recia superficie irán gra­
badas las palabras proféticas de tres 
españoles: Séneca, San Isidoro de 
Sevilla y Raimundo Lulio. Séneca 
dice así en su «Medea»: «Llegará 
día, en un futuro lejano, que el 
Océano aflojará sus ligaduras y la 
tierra se nos mostrará en toda su 
grandeza y un navegante como Ty-
phis descubrirá un nuevo mundo; 
y ya no será Thule el fin de la tie­
rra.» Unas centurias más tarde, San 
Isidoro afirma: «Además de los tres 

continentes del mundo hay un cuar­
to continente más allá del Océano.» 
Y Raimundo Lulio dice, dos siglos 
antes del descubrimiento: «Lo mis­
mo que en nuestra parte hay una 
porción del mundo que vemos y co­
nocemos, también debe haber en la 
otra, en la occidental, un continen­
te que no podemos ver ni conocer.» 
Las tres inscripciones rompen «la 
barrera de lo desconocido» y el vo­
lumen cede paso a la segunda fase. 

LA GENESIS 

E l segundo volumen ocupa el cen­
tro de la composición, y en él se 
representan la llegada de Colón a 
La Rábida, sus luchas y afanes y sus 
entrevistas con los Reyes Católicos. 
En el centro, un amplio movimien­
to cóncavo simboliza la acogida de 
las ideas de Colón. «Este espacio 
solemne está presidido por las fi­
guras gigantes de los Reyes Católi­
cos, talladas en relieve. Junto a los 
suyos irán allí también grabados 
los nombres de aquellos que fueron 
defensores de la idea del descubri­
miento, los que junto a Fernando e 
Isabel hicieron posible lo nunca in­
tentado. La inscripción dirá: Isabel 
la Católica, reina de Castilla; Fer­

nando el Católico, rey de Aragón; 
fray Juan Pérez, Garci Fernández, 
fray Antonio de Marchena, fray Die­
go de Deza, Luis de Santángel, Bea­
triz de Bobadilla, el cardenal Men­
doza, Luis de la Cerda, duque de 
Medinaceli; Gabriel Sánchez, Ferrer 
de Blanes, Andrés Cabrera, fray 
Hernando de Talavera, Martín Alon­
so Pinzón.» 

EL DESCUBRIMIENTO 

Se representa este momento his­
tórico en el tercer volumen, el más 
alto, que adopta la forma de una 
vela tendida al viento. «Las figura­
ciones narrarán la partida de Pa­
los, la travesía bajo las estrellas, 
los signos premonitorios, el avista-
miento de tierra y el desembarco. 
Una apretada inscripción recogerá 
los nombres de todos los tripulan­
tes de las tres carabelas, de los 
ciento dos hombres que cruzaron 
por primera vez el océano. Otra ins­
cripción reproducirá las palabras 
del diario de Colón en las que se 
narra el solemne momento del des­
embarco: "El Almirante salió a tie­
rra en barca y Martín Alonso Pin­
zón y Vicente Yáñez, su hermano, 
que era capitán de la "Niña". Sacó 
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La joto recoge el conjunto de los tres grandes volúmenes escultóricos alusivos al descubrimiento, obra del insigne pintor 
y escultor Va'ero Turcios. 

el Almirante la bandera real y los 
capitanes con dos banderas de la 
cruz' verde que llevaba el Almiran-4 

te en todos los navios..."» 

ASPECTO FUNCIONAL 
DEL PROYECTO 

El aprovechamiento del espacio 
no sólo se concreta a la obra des­
crita, que afecta primordialmente a 
la superficie- En un lugar en el que 
la circulación rodada es tan com­
plicada y densa, destaca, en primer 
término, entre las instalaciones sub­
terráneas, la creación de un gran 
aparcamiento que ocupará poco más 
de la mitad del solar de la desapa­
recida Casa de la Moneda. Consta­
rá de tres plantas, la primera para 
autobuses, destino que ha obliga­
do a aumentar considerablemente 
su altura, así como los gálibos de 
acceso, suavizándose la pendiente de 
las rampas. Este aparcamiento, pro­
yectado en principio para mil pla­
zas, tiene unos accesos de entrada 
y salida por las calles de Goya y 
Jorge Juan, sirviendo al propio 
tiempo de comunicación entre di­
chas calles a través de la zona del 
aparcamiento. Sobre la construc­
ción se hará el aislamiento e imper-
meabilización correspondiente, cu­
briéndose hasta 1,30 metros de tie­
rra para poder ejecutar el jardín 
proyectado. 

En la zona comprendida entre el 
muro del aparcamiento y la casca­
da —unos 4.500 metros cuadrados— 
se ha previsto la construcción de 
un centro cultural municipal, con 
comunicación directa al aparcamien­
to, circunstancia que da a este con­
junto mayor facilidad de utiliza­
ción. Constará de dos plantas; la 
superior comprenderá una sala de 
conciertos para mil espectadores, 
dos salas de conferencias con dos­
cientas cincuenta localidades cada 
una, una zona dedicada a servicios 

y administración y otra a accesos 
y vestíbulos. Además, una cafetería 
podrá atender a los espectadores, 
todo ello sin contar grupos de al­
macenes y tiendas. La planta infe­

rior se destina, casi en su totali­
dad, a sala de exposiciones artís­
ticas, que queda comunicada, igual­
mente que la primera planta, con 
el aparcamiento. 

Los relieves y la inscripción recuerdan la llegada de Colón al Nuevo Mundo. 
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También se ha proyectado un pa­
so de peatones de doce metros de 
anchura que comunica la calle de 
Goya con la de Genova. En su in­
terior se construirá un pequeño 
grupo comercial, que dará a este 
paso una gran utilidad al desarro­
llar nuevas ideas sobre este tipo de 
construcción. Los accesos se harán 
por una cómoda rampa de cinco 
metros de anchura en la calle de 
Goya y otra rampa, con escalera me­
cánica, en la parte de las llamadas 
torres de Colón, en la calle de Ge­
nova, notablemente ensanchada al 
buscar los ejes de Goya y Jorge 
Juan, respectivamente. 

Esta es, en términos generales, la 
obra realizada por el alcalde Car­
los Arias al rescatar para el pue­
blo de Madrid la Casa de la Mone­
da para disponer una ordenación 
racional del vuelo, suelo y subsuelo 
del solar. En este caso, al resolver 
un complejo problema urbanístico, 
no se ha olvidado el fondo huma­
nista que la cuestión lleva consi­
go. La nueva plaza, con su zona 

ajardinada, será un amable y pláci­
do refugio frente a los dos grandes 
enemigos que amenazan la vida de 
la capital: la contaminación y la cir­
culación rodada. Pero hay más: de­
bajo de estos bellos jardines, con 
sus elementos escultóricos y sus 
fuentes y cascadas, nada hace su­
poner que pueda existir un centro 
cultural, donde en una sala de ex­
posiciones sea posible admirar una 
importante obra de arte o en un 
auditorio escuchar un concierto, o, 
en último término, disfrutar del si­
lencio leyendo un libro. Como dijo 
el primer teniente-alcalde del Ayun­
tamiento, don Jesús Suevos, al pre­
sentar el proyecto al Pleno, se ha 
pretendido «proporcionar al pueblo 
de Madrid unos lugares de reposo 
en medio de la agitación ciudadana, 
un ajardinamiento perfectamente es­
tudiado, que dará a nuestra ciudad 
no sólo belleza en un centro neurál­
gico, sino también comodidad». 

No sería justo terminar sin de­
dicar unas palabras a los autores 
del proyecto. Pero los nombres del 
arquitecto Manuel Herrero Palacios 
y del pintor y escultor Joaquín Va­
quero Turcios son sobradamente 

conocidos de todos- A sus muchos 
logros artísticos habrá que agregar 
este de la nueva plaza, que quedará 
inscrito con la trascendencia que 
merece en la historia urbanística de 
Madrid. 

Y para concluir sólo una cues­
tión: ¿qué nombre va a llevar este 
recinto? Los autores del proyecto 
se pronuncian con claridad sobre 
este extremo. «Se decidió —dicen— 
que la plaza debería referirse al 
descubrimiento y no a la hispani­
dad, ya que ésta era una consecuen­
cia del primero.» No acaba de con­
vencernos esta opinión: el descubri­
miento fue un acontecimiento his­
tórico del cual deriva todo, pero la 
hispanidad es lo que queda, es el 
vínculo que prolonga el nombre de 
España. a través del océano en un 
mundo que participa de nuestro 
idioma, nuestra religión y nuestras 
costumbres. Por otra parte, no im­
plica ningún antagonismo con el 
«argumento» que sirve de base al 
proyecto. E l nombre de «hispani­
dad», por tanto, tiene valor preciso 
para designar a esta zona ajardi­
nada. 

J. L. F. 
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La calle de Arturo Soria, nueva vía-parque 

L A CIUDAD LINEAL MADRILEÑA, 
D E L A UTOPIA A L A REALIDAD 

Por Mario G O N Z A L E Z M O L I N A 

La calle de Arturo Soria, tras las recientes obras, se ha convertido en una espléndida vía-parque que se extiende a lo 
largo de más de cinco kilómetros. 

EN el confuso entramado urba­
nístico que se extiende fuera 
de los límites del ensanche, des­

taca, por su regularidad, el trazado 
de la Ciudad Lineal madrileña. Se 
extiende de Norte a Sur como una 
especie de espina dorsal, que parte 
desde el Pinar de Chamartín y ter­
mina en la antigua carretera de Ara­
gón, hoy prolongada calle de Alca­
lá. Este trazado de la Ciudad Lineal 

madrileña e s t á considerado como 
una aportación importante de Espa­
ña al urbanismo moderno. Es el 
fruto de la intuición genial de un 
hombre imbuido de principios ra­
cionales, humanísticos y progresis­
tas, muy a tono con la mentalidad 
de muchos españoles de su época, 
que, luchando contra la desidia gene­
ral, trataban de incorporar a Espa­
ña las corrientes más modernas de 

todas las disciplinas científicas. Ar­
turo Soria puede situarse junto a 
Joaquín Costa, Torres Quevedo, Ga-
nivet, Ramón'y Cajal... 

La Ciudad Lineal madrileña nació 
en plena campiña, en un deseo de 
acercar al hombre de la ciudad al 
campo. Sin embargo, su creador no 
contaba con el desmesurado creci­
miento de Madrid, que en lugar de 
hacerlo en línea recta, como él pro-
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Este es el esquema de la Ciudad Lineal ideada por Arturo Soria. Una calle amplia une dos núcleos antiguos. En esa calle, 
todos los servicios urbanos y una red de transportes eficiente. 

pugnaba, lo hizo a su aire, en man­
cha de aceite, y lo que estaba con­
cebido como un oasis lejos de la 
gran ciudad, fue rebasado por las 
edificaciones. Ocurrió lo mismo que 
con la muralla medieval. Los edifi­
cios la saltaron limpiamente. 

Perdida su inicial finalidad bucó­
lica y campestre por imperativos del 
crecimiento madrileño y del cambio 
de mentalidad y posibilidades de los 
habitantes de la ciudad que buscan 
otros campos más lejanos y más pu­
ros, la Ciudad Lineal cayó en una 
pronunciada fase de envilecimiento 
y deterioro. Sus frondosos árboles 
fueron menguando; los enfáticos ho­
teles perdieron prestancia, y hasta el 
tranvía, romántico y progresista, des­
apareció. De la Ciudad Lineal de 
Arturo Soria, que pensaba ceñir a 
Madrid con una calle en todo su pe­
rímetro, no quedaban más que tris­
tes vestigios y una artería que, pese 

a su anchura, resultaba el terror de 
los automovilistas. 

Para evitar su total deterioro y 
salvar lo salvable de la obra de Ar­
turo Soria, el Ayuntamiento de Ma­
drid trazó y redactó un proyecto de 
ordenación de la Ciudad Lineal ma­
drileña, que pretendía, en primer 
lugar, salvar la idea esencial de su 
fundador, adecuar la espléndida ar­
teria, que constituye su eje a las ne­
cesidades de la circulación actual, 
y, por-último, salvar el arbolado. 

LA OBRA DE ARTURO SORIA 
Arturo Soria, después de conce­

bir su gran proyecto urbanístico, eli­
gió la mejor zona posible para su 
desarrollo: el noroeste de Madrid, 
una de las de mayor belleza de las 
que lindaban con el casco urbano 
en una cota elevada, que tiene como 
telón de fondo la sierra del Guada­
rrama, abierta a los aires puros, sâ  

na, apta para una espléndida vege­
tación. En un folleto editado por 
la Compañía Madrileña de Urbani­
zación en el año 1911 se dice que 
la Ciudad Lineal «es la barriada más 
hermosa de los alrededores de Ma­
drid, donde puede disfrutarse de la 
saludable vida del campo con todos 
sus atractivos y con todas las co­
modidades de la vida moderna en 
las grandes poblaciones». 

La primera barriada de la Ciudad 
Lineal, que resultó ser la única, se 
extiende en una longitud de 5.200 
metros. Sin embargo, el proyecto 
era mucho más ambicioso. Según se 
dice en el mismo folleto: «Con el 
intenso e incesante trabajo que se 
imprime a esta obra, en el trans­
curso de muy pocos años se exten­
derá alrededor de Madrid, forman­
do una gran avenida que convertirá 
todos los alrededores de Madrid en 
delicioso vergel, con la misma an-

Sección transversal de la Ciudad Lineal madrileña. El esquema está claro: viviendas uni)'amillares rodeadas de jardines, 
calzada para vehículos, paseo de peatones, y en el centro, ¡os viejos tranvías, que llegaban hasta la Puerta del Sol. 
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Un detalle de la obra realizada. Lo que antes era el martirio de los automovilistas se ha convertido en una espléndida calzada. 

chura de calles, con igual disposi­
ción y distribución de manzanas, 
con idéntica independencia de las 
viviendas que en la primera barria­
da de 5.200 metros anteriormente 
descrita, proporcionando mucha sa­
lud, mucho bienestar a todas las 
clases sociales, creando a la vez mu­
cha riqueza y resolviendo esta pa­
triótica y humanitaria obra trascen­
dentales problemas de higiene pú­
blica y privada, de economía políti­
ca, de hacienda pública y de carác­
ter social y orden público.» 

Además de todas estas ventajas, 
en el mismo folleto, conmovedora y 
casi franciscanamente, se dan con­
sejos e instrucciones para la cría 
de gallinas y otros animales domés­
ticos por parte de los futuros habi­
tantes. También se aconseja que 
planten pinos y otras especies de 
hoja perenne para fomentar el bos­
que en plena meseta. No cabe duda 
que esta extraordinaria realización 
urbanística no era ni más ni menos 
que una nueva tentativa de superar 
la antítesis tan presente en toda la 
literatura y en todas las épocas del 

hombre constituida por la corte y 
la aldea. No es más que un intento 
de volver a la naturaleza pura y sa­
lir de las contaminadas redes de la 
ciudad. En el proyecto de Arturo 
Soria resuena como un eco del ho-
raciano «beatus ille» en versión pro­
gresista. 

La idea de Arturo Soria no puede 
ser más genial, más peregrina y, en 
el fondo, más irrealizable. Su defi­
nición de la Ciudad Lineal la dio a 
conocer el 6 de marzo de 1882. Dice 
Arturo Soria: «Una sola calle de 500 
metros de anchura y la longitud 
que fuere necesaria, entiéndase bien, 
que fuere necesaria, tal será la ciu­
dad del porvenir, cuyos extremos 
pueden ser Cádiz y San Petersburgo 
o Pekín y Bruselas. Póngase en el 
centro de esta inmensa cinta ferro­
carriles y tranvías, cañerías para el 
agua, el gas y la electricidad, estan­
ques, jardines y, de trecho en tre­
cho, pequeños edificios para los di­
ferentes servicios municipales de in­
cendios, de limpiezas, sanidad, se­
guridad y otros, y quedarán resuel­
tos de una vez todos los complejos 

problemas que engendra la vida hu­
mana de grandes masas de pobla­
ción. Nuestro proyecto de ciudad 
une a las condiciones higiénicas de 
la vida del campo, todas las de las 
grandes capitales y algunas más, en 
el supuesto de que las vías férreas 
equivalentes a los empedrados y ace­
ras de hoy transporten gratuitamen­
te o poco menos a todos los ciuda­
danos.» Y añade: «Compre el Ayun­
tamiento los terrenos necesarios pa­
ra la calle y edificaciones que la for­
men; revéndalos con módico sobre­
precio, y considere que si hace trein­
ta años hubiera adquirido los te­
rrenos eriales que circundaban la 
población de entonces le sobrarían 
hoy tantos millones como ahora ne­
cesita.» 

La genial intuición de Arturo So­
ria queda patente en las frases 
transcritas, que no han perdido ac­
tualidad. 

EL DECALOGO DE ARTURO SORIA 

Arturo Soria condensó la filosofía 
de las ciudades lineales en diez 
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máximas, que constituyen normas estos principios dice: «Del proble- be preceder a su construcción.» Ter-
urbanísticas de intuición genial y ma de la locomoción se derivan to- cero: «Para las formas geométricas 
que en gran parte mantienen plena dos los demás de la urbanización.» de calles y de manzanas deben ser 
vigencia. E l primero y principal de Segundo: «El plano de la ciudad de- preferidas las regulares por ser más 

El lamentable estado en que se encontraba la Ciudad Lineal madrileña queda reflejado en esta foto de hace algunos años. 
La calle resultaba intransitable, tanto para vehículos como para peatones. 
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bellas, más cómodas y más baratas 
que las irregulares. La ciudad se 
concibe como un enorme organismo 
vertebrado, cuyos módulos son las 
manzanas.» Cuarto: «La división de 
la superficie debe ser 1/5 para la 
tierra vivienda, 4/5 para la tierra 
cultivada.» Quinto: «Independencia 
y separación de las casas entre sí.» 
Sexto: «La doblé alineación.» Sép­
timo: «El principio de la triangula­
ción, con lo que se trata de resol­
ver la futura ciudad lineal con las 
ciudades ya existentes.» E l octavo 
está dedicado a la superación de, los 
puntos difíciles por las ciudades li­
neales. E l noveno enuncia la vuelta 
a la naturaleza, el éxodo de las ciu­
dades hacia los campos abandona­
dos. «La ciudad lineal tiende a in­
vertir el movimiento peligroso y 
anárquico de los campos a las ciu­
dades, causa y origen de la actual 
agitación de los espíritus, precurso­
ra de grandes catástrofes, en el pa­
cífico sentido contrario del éxodo de 
las ciudades a los campos, con to­
dos los refinamientos, las comodi­

dades y las ventajas de la civiliza­
ción.» E l principio décimo se enun­
cia como «la justicia en la reparti­
ción de la tierra». 

Este decálogo resume el pensa­
miento generoso, altruista, imbuido 
de las mejores doctrinas sociales de 
la época, visión anticipada y genial 
de muchos problemas entonces por 
nadie sospechados y que al cabo de 
los años habrían de estallar de una 
manera brutal, condicionando e hi­
potecando el desarrollo de nuestras 
ciudades. 

EL PLAN DE ORDENACION 
APROBADO POR EL 
AYUNTAMIENTO 

Puede decirse en líneas generales 
que el Ayuntamiento ha seguido la 
prudente política de salvar lo sal-
vable con el menor gasto posible. 
Los criterios de ordenación son los 
siguientes: mantenimiento en lo po­
sible de la estructura original de la 
Ciudad Lineal por lo que respecta 
a las manzanas inmediatamente ad­
yacentes a ambos lados de la calle 

de Arturo Soria; definición de esta 
calle como eje de distribución lineal; 
máximo respeto para la conserva­
ción del. arbolado existente; crea­
ción de accesos controlados entre la 
calle de Arturo Soria y la red viaria 
de distribución; creación de una 
nueva vía de rango arterial en el lí­
mite Este del plan; máximo con­
trol de estas vías con respecto a sus 
contactos con la de Arturo Soria; 
creación de un sector fundamental­
mente residencial. 

En la memoria del plan se dice 
que «ha sido preocupación mayor de 
este estudio el respeto y la conside­
ración hacia un planteamiento ur­
banístico, el de Arturo Soria y Ma­
ta, que se considera de importancia 
fundamental en la historia del urba­
nismo». Otra premisa tajante que ha 
condicionado todo el plan ha sido 
la de incorporar el tráfico rodado 
por la calle de Arturo Soria. Esto 
ha obligado a desechar una serie 
de alternativas. 

Los elementos definidores funda­
mentales del sector son los siguien-

Otra vista de la calle de Arturo Soria antes de la reforma. En la fotografía de la página siguiente podemos ver el re­
sultado de las obras. 
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La renovada vía-parque fue inaugurada el día 14 de mayo por el alcalde y promotor decisivo de esta obra, don Carlos Arias 
Navarro. Aunque en la misma jornada hubo otras importantes inauguraciones, esta de Arturo Soria ha sido considerada como 

la obra del año y una brillante realización de la extraordinaria gestión urbanística 

tes: la calle de Arturo Soria, que 
queda como eje fundamental; la 
nueva vía que se crea en el límite 
oriental; la avenida de la Paz, en 
su parte Oeste; las vías arteriales de 
tipo radial que discurren transver-
salmente a la calle de Arturo Soria 
y van delimitando una serie de uni­
dades urbanísticas definidas. Estas 
vías son: Camino de la Cuerda, cues­
ta del Sagrado Corazón, Cuzco-Ba­
rajas, Ramón y Cajal, avenida de 
América y carretera de Aragón. 

E l plan parcial de ordenación de 
la Ciudad Lineal, redactado por la 
Gerencia Municipal de Urbanismo, 
fue aprobado por el Ayuntamiento 
pleno en febrero de 1970. Posterior­
mente, en el pleno extraordinario 
del 8 de septiembre de 1971, fueron 
adjudicadas las obras de urbaniza­
ción de la calle de Arturo Soria por 
un importe de más de 200 millones 
de pesetas. Estas obras, ya felizmen­
te terminadas, han sido inauguradas 
coincidiendo con las fiestas patro­
nales del presente año. 

LA CALLE DE ARTURO 
SORIA, VIA-PARQUE 

Todos recordamos cómo estaba la 
calle de Arturo Soria antes de que 

se iniciaran las recientes obras. Pe­
se a su anchura de 40 metros, insó­
lita en Madrid, su calzada solamen­
te alcanzaba 5,5 de firme en mal 
estado. E l resto, zona terriza, con 
un muestrario completo de baches, 
zanjas y hundimientos, donde resul­
taba peligroso incluso el andar. Des­
pués de la reforma, el trazado de 
las nuevas calzadas está constituido 
por alineaciones rectas y curvas de 
radio amplio, para respetar el ma­
yor número posible de árboles. En 
general, está constituida por dos cal­
zadas de anchura que oscila entre 
los 7 y los 9 metros, con reserva de 
otros dos para aparcamiento en lí­
nea. Ambas calzadas quedan separa­
das por una mediana central ajar­
dinada de anchura variable. 

A lo largo de la calle se ha dis­
puesto un espacio ajardinado de 12 
metros de anchura, de situación va­
riable, ya en un lado, ya en otro o 
en el centro, ocupando la mediana. 
En esta zona ajardinada se han ha­
bilitado zonas de aparcamiento y 
juegos infantiles. Las aceras tienen 
una anchura de tres metros o dos 
y medio, según sean o no contiguas 
a la zona ajardinada. Otra acera de 

1,20 metros se ha dispuesto en la 
parte exterior de las zonas ajardi­
nadas. 

Complemento de esta obra ha sido 
la instalación de una galería de ser­
vicio visitable de sección rectangu­
lar de 2,10 metros por 2,20, con mu­
ros de hormigón y cubierta con pla­
cas prefabricadas de hormigón pre-
tensado. También han sido instala­
das 350 luminarias cerradas, con 
lámparas de vapor de sodio de alta 
presión de 400 W, montadas sobre 
báculos de 12 metros de altura y 
130 globos en las zonas ajardinadas, 
con lámparas de 250 W, de vapor de 
mercurio, sobre columnas de cuatro 
metros de altura. La potencia lumi­
nosa total instalada es de 16.700.000 
lúmenes, y la potencia eléctrica, de 
173 Kw. 

Capítulo importante es el de la 
jardinería. De la época de Arturo 
Soria quedaban unos 1.040 árboles, 
de los que 600 eran pinos y cedros. 
Esta masa arbórea de gran catego­
ría se ha salvado casi en su totali­
dad, ya que las obras muchas veces 
se han supeditado a su conservación. 
Además se han plantado 1.025 árbo-

25 

Ayuntamiento de Madrid



A los pinos y cedros casi centenarios de las primitivas plantaciones de Arturo Soria se han agregado miles de nuevos ár­
boles de distintas especies y una masa de más de cincuen'a y dos mil arbustos, entre ellos diecisiete mil rosales. 

les más de distintas especies, arces, 
cedros, plátanos, álamos blancos, 
sauces... Lo más importante, sin em­
bargo, de las nuevas plantaciones ha 
sido la gran masa de 52.400 arbus­
tos de numerosas variedades, que 
darán flor y colorido al conjunto. 
Prácticamente, toda la mediana cen­
tral está plantada de arbustos, así 
como los jardines laterales. Entre 
estos arbustos figuran 17,000 nuevos 
rosales. 

E l resultado de todas estas obras 
está a la vista de todos los madrile­
ños. La calle de Arturo Soria ha pa­
sado de ser una de las vías más pe­
ligrosas de Madrid, terror de auto­
movilistas y peatones, a convertirse 
en una vía-parque de anchura excep­
cional en Madrid y de característi­
cas absolutamente singulares. Los 
viejos cedros, plantados por la pre­
visora energía de don Arturo Soria, 
ya lucen cumplidamente junto a las 
nuevas especies. La calle se ha con­
vertido en un auténtico jardín lineal, 
donde, si la circulación discurre por 
sus amplias calzadas, el viandante 
puede descansar entre la arboleda. 
Esta vía-parque de Arturo Soria ha 
sido sin duda el regalo más esplén­

dido que el glorioso San Isidro ha 
traído este año a Madrid. 

DE LA UTOPIA A LA REALIDAD 

Como resumen, podríamos decir 
que el proyecto de ordenación de la 
Ciudad Lineal madrileña no preten­
de ser el ideal, capaz de poner en 
valor la realización y la idea de Ar­
turo Soria, genial aportación espa­
ñola al urbanismo c o n t e m p o r á n e o y 
primera de todas las ciudades linea­
les que se han proyectado y se han 
realizado en el mundo. Condiciona­
mientos externos a la propia Ciu­
dad Lineal han influido poderosa­
mente para que el proyecto haya 
quedado como hemos descrito. No 
cabe duda que el Ayuntamiento no 
ha hecho otra cosa que adaptarse a 
las circunstancias sociales, urbanís­
ticas y económicas de nuestros días, 
tan distintas a las de finales del si­
glo X I X . Al no poderse realizar en 
sus días completamente la idea de 
Arturo Soria, ésta, forzosamente, ha­
bía de quedar supeditada al creci­
miento de la ciudad, menos racio­
nal de lo que quería Arturo Soria, 
pero de ímpetu incontenible. La Ciu­
dad Lineal, que pretendía ser la Ar­

cadia de los madrileños, su bucó­
lico refugio lejos de la congestión 
madrileña, ha resultado ya alcanza­
da, rebasada y anegada por nuevas 
barriadas y construcciones. Su fi­
nalidad primordial ya resulta frus­
trada. A esto hemos de añadir el 
imperioso condicionamiento de la 
circulación rodada. Paradójicamen­
te, la mayor utilidad que la Ciudad 
Lineal va a prestar a los madrile­
ños será la anchura de su calle axial, 
que servirá para canalizar gran par­
te de la circulación en sentido Norte-
Sur, como complemento de la ave­
nida la Paz. Como zona residencial 
y de reposo, la Ciudad Lineal ya ha 
sido s u p e r a d a ampliamente por 
otras más alejadas y más apeteci­
bles para los madrileños. La calle 
de Arturo Soria, eje de todo el pro­
yecto, ya la hemos visto convertida 
en una magnífica vía-parque, resu­
men y síntesis de las dos coordena­
das de la actual política municipal: 
circulación y zonas verdes. Desde 
la idea original de don Arturo Soria 
y Mata hasta la nueva vía-parque no 
se ha hecho otra cosa que descender 
de la utopía a la realidad. 

M . G. M . 
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U N PARQUE E N EL SUR DE MADRID: 

L A DEHESA DEL BOYAL 
Por Luis P R A D O S D E L A P L A Z A 

Millares de vecinos acompañaron al señor alcalde en el acto inaugural del nuevo parque. Esta señora se adelantó hasta 
don Carlos Arias y le expresó los sentimientos de alegría y gratitud de quienes van a disfrutar de los paseos, juegos y 

sombra de tan bello lugar. 

EN Madrid han florecido otros 
«oasis» de zonas verdes. En la 

Dehesa del Boyal, además, con un 
pequeño lago, cuya orilla norte lle­
ga al mismo borde del templete para 
la música. Es necesario que este ve­
rano los vecinos de San Cristóbal 
de los Angeles tengan la oportuni­
dad de asistir a algún concierto noc­
turno. E l escenario es magnífico y 
los alrededores invitan al reposo y 
al esparcimiento de la chiquillería. 

¿Cuántos parques ha inaugurado 
el alcalde Arias Navarro? Allá por 

la carretera de Andalucía, por don­
de pasa el colector de E l Butarque 
—urbanización, saneamiento y jar­
dines—, San Isidro 1973 ha traído 
ciento veinticinco mil metros cua­
drados de parque. Como un mila­
gro verde, rodeado de agua y de 
puntos de colores en mayo flori­
do. Por aquellos paseos ha recibido 
la alegría popular y los aplausos de 
gratitud el alcalde Carlos Arias, el • 
de «un parque cada año», que ha 
sido un «slogan» corto para la autén­
tica acción en cualquiera de.los pun­

tos cardinales de Madrid. Por aque­
llos paseos se ha extendido un 
poco más esa zona de recreo que 
necesita una ciudad de cuatro mi­
llones de habitantes, una ciudad 
angustiada por los cientos de pro­
blemas de contaminación, ruidos 
tráfico rodado... La v í s p e r a de 
esta festividad de San ^Isidro el 
alcalde había estado en el Parque 
del Oeste, donde inauguró los jar­
dines de La Tinaja, junto a la Es­
cuela de Cerámica. Rescatar un tro­
zo de suelo para darle el «calor» 
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y la categoría de zona verde es 
siempre una dificultad en estos 
tiempos de carestía del suelo. Se 
ha dicho muchas veces que Madrid 
necesita zonas verdes, y acaso no se 
haya hecho justicia todavía con una 
comparación rigurosa con las de­
más ciudades importantes de Eu­

ropa. Lo que ocurre es que siem­
pre será necesario llevar un poco 
más de espacio para jardines- No 
es que le sobren verdes a Madrid, 
y especialmente en algunas zonas 
del casco urbano. Pero ahí es pre­
cisamente donde más trabajo cues­
ta rescatar unos metros cuadrados 

para que jueguen los niños. En la 
plaza de Iglesia, Sombrerete y La 
Corrala, el alcalde ha tenido la sa­
tisfacción de llevar como regalo de 
las fiestas del patrono de Madrid 
algunos centenares de álamos blan­
cos, de cipreses, hiedras, arbustos 
decorativos... Otros trozos de jar­
dín en uno de los sitios más difíci­
les de Madrid. 

Y, además, la visión de Arturo So­
ria, el detalle de césped y macizos 
de flor puestos con el firme con­
vencimiento de que todos los años 
Madrid tiene que recibir un «par-
cheo» de verde, como un suplemen­
to de ese reto del parque que siem­
pre lleva una suma o una multipli­
cación generosa. Alguna vez tendrá 
que hacerse el recuento justo de 
los jardines y kilómetros cuadrados 
de sitio para la flor y para la plan­
ta que Arias Navarro ha legado a 
Madrid desde 1965 hasta hoy. 

Sin entrar dentro del compromi­
so voluntario, sino como un rega­
lo para los vecinos del Sur, de la 
periferia por el camino que sale ha­
cia Andalucía, el Ayuntamiento ha 
puesto en la Dehesa del Boyal, en 
el mismo corazón de San Cristóbal 
de los Angeles, un pulmón de color 
y de agua, de aire limpio para una 
población alta y necesitada de es­
tos atributos de la naturaleza. Al 
terminar el año 1970, el Ayunta­
miento aceptó la rescisión del con­
trato de arrendamiento de la zona 
verde de la Dehesa del Boyal, que 
la Diputación había repoblado en su 
día, y que hasta entonces se había 
utilizado como vivero, fundamental­
mente. E l verano anterior, un incen­
dio había destruido gran parte de 
la arboleda existente. Después de 
este suceso, Parques y Jardines se 
hizo cargo del terreno y proyectó 
este bello parque del Sur, que nace 
en la primavera madrileña de 1973. 
Con el agradecimiento de los veci­
nos que estuvieron presentes en la 
mañana luminosa de San Isidro, 
cuando el alcalde y su esposa, acom­
pañados de numerosas autoridades 
municipales, llegaron a San Cristó­
bal de los Angeles. 

Interrumpidas las obras de repo­
blación y ajardinamiento durante 
un año, para dar paso a la cons­
trucción de un tramo del colector 
de E l Butarque, Parques y Jardines 
ha presentado un formidable espa­
cio en la Dehesa del Boyal, cuyos 
datos técnicos se explican así: 

• La superficie total del parque 
es de 125.000 metros cuadrados. Se 

2 8 

Ayuntamiento de Madrid



Un lago de 3.600 metros cuadrados. 

han conservado sus características 
de pinar en 35.000 metros cuadra­
dos y se ha instalado una zona de­
portiva de 5.000 metros cuadrados. 
Ha sido ajardinado el resto. 

• Como elementos más caracte­
rísticos del parque de la Dehesa del 
Boyal se ha realizado un lago de 
3.600 metros cuadrados de superfi­
cie, con una gran explanada delante, 
donde se ha construido un temple­
te para música. En sus alrededores 
se ha previsto una zona más cuida­
da de jardinería para resaltar el em­
plazamiento de un lago. 

• Se han construido paseos as­
faltados, así como se ha dotado al 
parque de su correspondiente red 
de riego. 

• * Se han conservado 1 500 co­
niferas de las que existían (pinos 
piñoneros, carrascos, cipreses) y 800 
frondosas (árbol del paraíso, aca­
cias, fresnos, moreras, pumilas, cho­
pos y ailanthus). 

• Se han plantado por el Depar­
tamento de Parques y Jardines 1.138 
coniferas (cipreses, cedros, ginkgo, 
pinos, etc.) y 513 frondosas (sau­
ces, chopos, olmos, catalpas, bollea-
nas, etc.). Asimismo se han planta­
do 1.500" arbustos (prunus, laurus, 
adelfas, yuccas, mahonias, berberís, 
dracena, ginereum. cornus, gratae-
gus, etc.). 

• Se han creado 48.326 metros 
cuadrados de pradera, así como 900 

metros cuadrados de rocalla, en las 
cuales se han colocado 15.000 plan­
tas de vivaces y 11.000 plantas de 
flor. 

• Se ha dotado al parque de 
250 bancos de Madrid y 100 bancos 
rústicos, 40 mesas-bancos, así como 
100 papeleras. 

• Se han instalado cuatro fuen­
tes dentro del parque para beber, 
y también 35 juegos infantiles. 

• En la zona deportiva se ha 
hecho un campo de fútbol y otro 
de baloncesto. 

Con el señor Arias Navarro y su 
esposa en la presidencia, con asis­
tencia de concejales y numeroso pú­
blico de aquel sector del sur de 
Madrid, la Federación de Casas Re­
gionales eri la capital de España 
ofreció una exhibición de coros y 
danzas, de aires regionales, en ho­
menaje a San Isidro. Una fiesta de 
todos los años, que esta vez ha te­
nido un marco, fantástico en la De­
hesa del Boyal. Los bailes y cancio­
nes del Centro Gallego, Casa de 
Aragón, Mesa dé Burgos, Casa de Za­
mora, Casa de Guadalajara, Casa de 
León, Casa de Sevilla y Casa de 
Córdoba, rubricaron un final de 
fiesta extraordinario, a orillas del 
lago, en medio de este «oasis» de 
zona verde que ha venido a sumar­
se a los anteriores y que no signi­
fica el compromiso del parque 1973, 
que ya está adjudicado al Parque 
de Aluche. Madrid sigue ganando 
metros cuadrados de jardines con 
esta Dehesa del Boyal vestida de 
fiesta en San Isidro y regalada a 
una zona de Madrid que tanta ne­
cesidad tenía de respirar mejor. 

Juegos para los niños. 
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PLAZAS EN EL CORAZON DE 
L A MANOLERIA 

• Cuatro históricos edificios, cuatro zonas estanciales y ajardinadas hoy. 

• Sombrerete, Iglesia y Corrala, tres plazas creadas sobre la antigua In­
clusa, las Escuelas Pías y la más famosa casa de vecindad. 

• Cabestreros, una plaza en proyecto sobre el solar de las dominicas de 
Santa Catalina de Sena. 

• Carlos Arias inauguró las tres primeras en la festividad de San Isidro. 

Por Margarita J I M E N E Z 

HAY que decir que la llegada a 
La Corrala del alcalde, con los 

concejales, delegados e informadores, 
ha sido en «olor de multitud», pues 
el barrio se ha volcado en ovacio­
nes y vítores. Antiguo barrio de la 
manolería, de la judería, que aún 
tiene impregnado un sabor castizo, 
que una vez más se ha puesto en la 
mañana de ayer de relieve. Una 
inauguración popular con una vuel­
ta al ruedo de las autoridades a la 
plaza de la Corrala, mientras el 
pueblo aplaudía y las vecinas de 
la Corrala se afanaban en sacar sus 
mantones, manteletas y hasta to­
quillas a los balcones que fueron 
objeto de aquellos escenarios de saí­
netes y que se inmortalizaron tam­
bién en los mismos saínetes y zar­
zuelas de nuestro representativo 
género chico.» 

Así comentábamos en crónica pu­
blicada en el diario «Ya», el 15 de 
mayo de este año, la llegada del al­
calde de Madrid, Carlos Arias Na­
varro, a la calle de Mesón de Pare­

des, donde inauguraría tres peque­
ñas plazas. Una ante la Corrala, 
otra sobre el viejo solar de Mater­
nidad y una tercera sobre la re­
construcción de las ruinas de la an­
tigua iglesia de San Fernando, de 
las Escuelas Pías. Colegio donde es­
tudiara el alcalde de Madrid, Carlos 
Arias Navarro, y donde se inicia­
ron y cultivaron en la educación, 
en las primeras letras y profundi­
zaron en las distintas materias del 
saber muchos madrileños. 

PLAZAS EN EL CORAZON 
DE LA MANOLERIA 

Cuando por Real Cédula de 6 de 
octubre de 1768 Carlos III creó ocho 
cuarteles, figuraba entre ellos uno 
con el nombre de Lavapiés; años 
más tarde, más de medio siglo, 
cuando Fernando VII inicia la di­
visión provincial y más tarde se 
lleva a cabo la división en Madrid 
de dos cuarteles, Norte y Sur, con 
cinco distritos cada uno, esta zona 
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El alcalde, aon Carlos Arias, es recibido en La Corrala por los vecinos de aquel típico barrio madrileño 

toma el nombre de Inclusa, y este 
título de la división 1845 perdura­
ría después en las divisiones de 
1863 y 1898, para recibir en la di­
visión de 1955, después de las ane­
xiones, el nombre de Arganzuela-
Villaverde —apareciendo así un dis­
trito en la zona sur de Madrid— y 
quedando para el antiguo barrio de 
la manolería el recuerdo con el 
nombre del barrio de Cabestreros, 
que también dio nombre a barrios 
de anteriores divisiones y que nos 
centra en esta vía de la que es eje 
la calle de Mesón de Paredes, y 
que hoy, tras la división territorial 
de 1971, pertenece al distrito Cen­
tro, en el barrio de Embajadores. 

Dice don Ramón Mesonero Ro­
manos que como en el siglo XVII 
los oficios favoritos de los madrile­
ños manólos, inmortalizados en los 
«Caprichos» de Goya o en los saí­
netes de don Ramón de la Cruz, 
son «los de zapatero, tabernero, car­

nicero, calesero y tratante en hie­
rro, trapo, papel, sebo y pieles, ha 
abandonado la coleta y redecilla, el 
calzón y el chupetín, el capote de 
mangas y el sombrero apuntado; 
su traje actual consiste generalmen­
te en chaquetilla corta y estrecha 
con multitud de botoncitos, chaleco 
abierto y con igual botonadura, pe­
ro sin echar más que el primero; 
camisa bordada, doblado el cuello 
y recogido con un pañolito de co­
lor, saliente, asido con una sortija 
al pecho; faja encarnada o amari­
lla, pantalón ancho por abajo, me­
dia blanca y zapato corto y ajus­
tado. E l sombrero, redondo y alto, 
terso y reluciente, ha sido trocado 
por el sombrerito calañés... Su nom­
bre, a nuestro entender, no tiene 
otra antigüedad y origen que el pro­
pio con que quiso ataviar al famo­
so personaje de su burlesca trage­
dia para reír y saínete para llorar, 
en un dicho de don Ramón de la 

Cruz, pues que en ninguna obra an­
terior de los escritores de costum­
bres y novelas, tales como Castillo, 
Zabaleta, Torres y otros, hallamos 
designados con este nombre a los 
habitantes de aquellos barrios de 
Madrid». 

... Es también Mesonero Romanos 
quien nos habla de la manóla, a 
quien describe como «...precioso y 
clásico tipo, cuyo donaire, gracia y 
desenfado son proverbiales en toda 
España, ¿quién no conoce el cam­
panudo y guarnecido guardapiés, la 
nacarada media, el breve zapato, la 
desprendida tira y la artificiosa 
trenza de Paca la Salada, Geroma la 
Castañera, Manola la Ribeteadora. 
Pepa la Naranjera y Maruja y Da-
miana y Ruperta, floreras, rabane­
ras y oficiales de la fábrica de ci­
garros? ¿Quién no se sabe de me­
moria sus dichos gráficos, sus natu­
rales epigramas, sus proverbiales 
fiereza y arrogancia?» 
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Podríamos decir que hasta este 
corazón de la manolería llegan aún 
las estribaciones de los puestos del 
Rastro, allá donde antes se amonto­
naban los despojos del matadero y 
donde hoy se venden toda clase de 
artículos y de chatarras. La calle 
Mesón de Paredes, eje en tres pla­
zas recién inauguradas, que nos van 
a ocupar, no guarda puestos tradi­
cionales de quincalla, mercería, pe­
ro sí guarda la tabernilla donde el 
manólo es rumboso en una ronda, 
costumbre que daba tronío. Aun se 

ven algunos trajes estrechos que si 
podrían tomarse como unas pren­
das encogidas o de segunda mano, 
no son más que la línea marcada 
para los manólos, desde el si­
glo XVII , como bien dice Mesonero 
Romanos. 

MESON DE PAREDES, 
UNA CALLE EJE 

Esta calle que hoy llega desde la 
de Duque de Alba hasta la Ronda 

de Valencia, compartió antaño su 
extensión con la de Cabestreros, 
que también se conoció con los 
nombres de La Hoz Alta y La Hoz 
Baja. 

Un mesón que tenía en estos anti­
guos terrenos Simón Miguel Pare­
des le dio nombre más tarde a la 
calle. Mesón espacioso que hacía 
oficio de posada. Además de por el 
mesón tuvo esta calle fama por dos 
cosas. Una, por encontrarse en ella 
la más famosa pastelería de hojal­
dre, que según decían, ya en aque­
lla época era «una de las más famo­
sas de Europa». Otra, por la coin­
cidencia de agencias de amas de 
cría, lo que nos trae al recuerdo 
la estampa de las rollizas señoras 
con blanco y almidonado delantal, 
con medias blancas, que cuidaban a 
pequeños ajenos mientras descui­
daban los propios. 

Transversales a estas calles son 
algunas típicas como la de Sombre­
rete, si bien su verdadero nombre 
parece que fue Sombrerete del 
Ahorcado, y enlaza su tradición con 
el proceso del pastelero de Madri­
gal, a quien condenaron a muerte 
por haberse fingido como el des­
aparecido rey don Sebastián de Por­
tugal, que nos recuerda «Traidor, 
inconfenso y mártir», de Zorrilla. 
Cómplice del pastelero se consideró 
a fray Miguel de los Santos, que fue 
ahorcado en la Plaza Mayor y a 
quien le habían puesto un sombre­
rete en la degradación, con el que 
le pasearon por Madrid; sombrere­
te que fue paseado después de la 
ejecución por Madrid en la punta 
de un palo y que dejaron en unos 
montones de estiércol que había en 
los corrales de un escribano, lugar 
que más tarde se llamaría «La Co­
rrala». 

Un juego de tribulete con mu­
chos parroquianos dio nombre a es­
ta calle Tribulete. Eran tres bolas, 
algo así como un juego de petanca, 
donde los manólos se arriesgaban en 
apuestas y emocionadas jugadas. 

En esta zona había una casa don­
de se guardaba las vituallas para el 
Ejército, convirtiéndose más tarde 
en fábrica de tabacos, dando así 
nombre a la actual calle de Provi­
siones. Como la actual calle de Ca-
ravaca recibe el nombre de un hu­
milladero que había con el nombre 
de Santa Cruz de Caravaca, con 
una cruz de brazos dobles, en la que 
se celebraba con romería y fiesta 
la festividad de la Cruz de Mayo, 
conservándose luego la tradición de 
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las fiestas de mayo en el barrio de 
las majas, que instalaban ante sus 
casas y donde se pedía para la Cruz 
de Mayo, costumbre que fue deste­
rrada siendo alcalde José de Abas-
cal en el pasado siglo. 

En una zona de Mesón de Pare­
des se establecieron los cordeleros 
de cáñamo, que dieron, nombre a 
una de las calles transversales a la 
zona que hoy nos ocupa, la de Ca­
bestreros. Titular de este antiguo 
gremio era San Antonio Abad, y se 
compraron terrenos para hacerle 
una capilla en la iglesia de San Ca­
yetano. 

Se celebraba la fiesta de San An­
tón, así como la denominada rome­
ría de los gitanos, que con muías 
bien enjaezadas daban vueltas y to­
maban cebada bendita de un altar 
que se sacaba a la puerta de la igle­
sia. Así la imagen del santo recorría 
la calle de Embajadores hasta lle­
gar al actual Rastro, antiguo lugar 
de ganado de cerda. 

Las fuentes de Cabestreros tenían 
fama y dieron lugar al dicho de «es 
muy macho porque ha bebido el 
agua de Cabestreros». Estaba una 
de estas .fuentes en la pequeña pla­
zoleta que hace la calle de Mesón de 
Paredes con la de Cabestreros. Isle-
ta irregular que hoy se conserva, si 
bien con otra fuente, que no es 
aquella de agua lamosa entre los va­
lientes del. barrio. La otra se encon­
traba en Embajadores. 

Para terminar de estudiar esta zo­
na donde se han inagurado tres pe­
queñas placitas y donde se proyecta 
una considerable plaza, en el anti­
guo solar del convento de Santa Ca­
talina, hay que hablar de las calles 
de Embajadores y del Amparo. 

Se creó la primera sobre el dono-
minado campo de Embajadores, lu­
gar donde fueron a residir los em­
bajadores que en su visita a don 
Juan II se encontraron sorprendi­
dos por una gran epidemia de pes­
te, saliendo así de la zona afectada 
y convirtiendo esto en una colonia 
que dio nombre a la calle que pos­
teriormente se construyera en ella. 

La iglesia de San Cayetano, el Co­
legio de la Paz, la Fábrica de Taba­
cos, la Escuela de Veterinaria fue­
ron edificios que dieron carácter a 
este barrio. 

Calle de la Rosa, calle de la Co­
madre de Granada, para llamarse 
más tarde calle del Amparo. 

Como dice Pedro de Répide, es 
una de las calles más típicas y pin­
torescas de los barrios bajos. Di-

La nueva plaza aprovecha las ruinas de la iglesia. Pequeños rincones, maci­
zos verdes y una plaza nueva, , la de Iglesia, para Madrid. 

ce que pasó a llamarse Amparo 
porque este era el nombre de la 
legendaria comadre, aunque otros 
creen que recoge así la existencia 
de algún refugio de desvalidos, y 
permanece el nombre de Comadre 
para la travesía de la calle del Am­
paro con la de Jesús y María, casi 
en su encuentro con la de Lavapiés. 

Dice también Pedro de Répide 
que «la comadre granadina era una 
partera que cuando asistía a algu­
na mujer en tan delicado trance co­
locaba en una redoma una rosa de 
Alejandría, que al mismo tiempo 
que iba abriéndose, iba saliendo 
con felicidad de su cuidado l a 
madre. Y así fue tal la fama de 
la comadre de Granada y de la ro­
sa bruja, que era generalmente ad­

mirada y solicitada hasta hacer que 
las gentes conocieran por ella la 
calle en que vivía». 

No faltó la coplilla, popular y pi­
caresca, para esta calle,, que decía: 

«Calle de la Comadre, 
de arriba a abajo, 
no hay mujer que no tenga 
marido y majo.» 

CUATRO HISTORICOS 
EDIFICIOS, 
CUATRO, PLAZAS HOY 

E l alcalde de Madrid, Carlos 
Arias Navarro, junto a esa política 
de encontrar cada año un gran 
parque que regalar a los madrile-

33 

Ayuntamiento de Madrid



ños, ha puesto también empeño en 
buscar pequeños rincones, zonas 
que surjan de nuevas ordenaciones, 
incluso dedicar solares municipales 
para la creación de placitas, con es­
pecial cuidado en el centro de Ma­
drid. Así podemos hablar de la re­
novación de las plazas de Comen­
dadoras, de los Carros, de la Paja, 
de Callao o del Carmen, que se hi­
cieran por el delegado de Obras, 
don Antonio Linares, o esa otra que 
surgió de un plan de la Gerencia 
Municipal de Urbanismo entre las 
calles de Luna y Tudescos. 

También como consecuencia de 
planes de ordenación han surgido 
tres de las cuatro plazas que han 
nacido o van a nacer en este cora­
zón de la manolería y en una zona 
que tiene como eje la calle de Me­
són de Paredes. 

Recuerdo que el 26 de septiem­
bre de 1968 don Antonio Linares, 
entonces aún delegado de Obras del 
Ayuntamiento de Madrid, en un am­
plio paseo a las obras que se eje­
cutaban y a los proyectos sobre rea­
lizaciones madrileñas, me llevó a 
la calle de Mesón de Paredes para 
señalarme sobre las ruinas de los 
edificios de la Maternidad e Inclu­
sa y del Colegio de San Fernando, 
v ante la Corrala, tres proyectos de 
plazas que se habían pensado en be­
neficio del pueblo de Madrid. 
. E l día 14 de mayo, fecha que ade­
más de víspera de San Isidro pode­
mos considerar como de apertura 
de las fiestas isidriles por haberse 
pronunciado en aquella mañana el 
pregón, Carlos Arias inauguraba 
tres de estas pequeñas plazas, que­
dando la más amplia para ser inau­
gurada el 18 de julio, según nos ha 
manifestado don Manuel Herrero 
Palacio, que es quien lleva personal­
mente todo proyecto que a jardine­
ría o decoración se refiera. 

La Inclusa, situada en la calle 
de Mesón de Paredes, se comunica­
ba con la de Embajadores tenien-

. do contigua el Colegio de Niñas de 
la Paz. Ya en el año 1567 se había 

Nuevas plazas para Madrid. Pequeños 
espacios ajardinados y estanciales en el 
castizo barrio de la manolería, a los pies 

de La Corrala. 

Bella estampa nocturna en la calle Me­
són de Paredes y en la hoy jachada de 
la plaza de la Iglesia, ayer colegio de 

San Fernando. 
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establecido en el convento de la 
Victoria una cofradía para recoger 
menesterosos convalecientes que se 
denominó de la Soledad y de las 
Angustias, que cinco años más tar­
de se transformó, quedando para 
recoger niños recién nacidos aban­
donados en los portales y otros lu­
gares, sufragándose los gastos me­
diante limosnas con destino a los 
expósitos. En 1586, como conse­
cuencia de un indulto para la reduc­
ción de hospitales, se incorporó es­
ta inclusa al Hospital General, y 
fueron trasladados más tarde los 
pequeños a una casa de la Puerta 
del Sol. 

Hoy, sobre las ruinas de la anti­
gua Inclusa que también fue Hos­
pital de Maternidad en su última 
época, se ha construido una peque­
ña plaza a la que se da el nombre 
de Sombrerete, si bien forma casi 
una unidad, atravesada en el centro 
por la calle de Sombrerete con la 
denominada Iglesia y de la que des­
pués también hablaremos. 

Se distingue esta plaza por sus 
espacios estanciales, que se han pa­
vimentado, dejando otros de arena 
para juegos infantiles. La pequeña 
plaza se ha adornado con 56 gran­
des álamos blancos, 9 cipreses, 10 
cipreses de Arizona, 20 chopos Bo-
lleana y 100 arbustos decorativos, 
que se han plantado en superficies 
con césped y macizos de flor. La 
plaza está totalmente abierta, si 
bien la separa de la calle Mesón de 
Paredes una especie de valla de la­
drillos con una verja, por la que se 
comunica a través de una escali­
nata. 

Una fuente copiada de la que 
existe en la plaza de San Indefon-
so, es el elemento decorativo más 
destacado de esta plaza. 

La zona donde dan las fachadas 
de un nuevo edificio, está abierta 
a la calle de Sombrerete y semi-
abíerta a Embajadores, donde se 
encuentra un edificio ruinoso. En 

esta linde con Embajadores se cons­
truirá un edificio del Ministerio de 
Educación y Ciencia, lo que dejará 
la plaza cerrada por dos de sus l i ­
mites, aunque por uno de ellas por-
ticada. 

Al otro lado de la calle de Som­
brerete, y haciendo esquina con la 
de Mesón de Paredes, se encontra­
ban los Escolapios de San Fernan­
do, que durante mucho tiempo se 
ha conocido con el nombre genéri­
co de Escuelas Pías, y que ya hemos 
citado anteriormente. Es aquí en las 
ruinas de la antigua iglesia del co­
legio sobre la que se ha construido 
otra pequeña placita. 

La nueva plaza aprovecha las rui­
nas de la iglesia, destruida durante 
la guerra de liberación. Estas rui­
nas han sido un apreciable encua­
dre a la hora de proyectar en sus 
rincones macizos y zonas ajardina­
das como el que podemos descu­
brir en su antigua sacristía. 

Cincuenta cipreses, ciento cin­
cuenta aralias, ciento cincuenta au-
cubas, hiedras, vienen a dar un fres­
cor a la ornamentación de plantas. 
Cuenta con una especie de tres cuer­
pos a los que se llega bien desde 
la calle Mesón de Paredes, bien des­
de la calle Sombrerete y que forma 
un conjunto con la anterior plaza, 
como ya señalé antes. 

Otra de estas plazas se ha cons­
truido ante la antigua fachada de 
la Corrala, de la que ya sabemos su 
primitiva existencia. En Ja nueva 
construcción se ha procurado man-

. tener al máximo su carácter, por lo 
que se han restaurado escaleras y 
cerrajería, pavimentando la plaza. 
Cuenta con dos zonas ajardinadas 
junto a la fachada de las casas y 
medianerías que deben ser decora­
das. La repoblación ha constituido 
40 álamos blancos que dejan al des­
cubierto los corredores de la Corra­
la. También se han plantado 4 ce­
dros, 3 cipreses, 5 cipreses de Ari­
zona, arbustos, adelfas y formios, 

dos macizos de flor y se ha otorga­
do a la plaza un carácter estancial. 

Finalmente diremos que hay sitio 
para otra plaza y está aprobado. Es 
la plaza de mayor extensión en este 
grupo de Mesón de Paredes y se 
construirá sobre el solar del conven­
to de monjas dominicas de Santa 
Catalina de Sena, que fundara doña 
Catalina Téllez el 1510 y que tuvo 
su primera sede en la casa del Te­
soro, junto a la puerta de Baldanú. 

Este solar, con fachada a las ca­
lles de Mesón de Paredes y Amparo, 
ha sido destinado por la Gerencia 
Municipal de Urbanismo para la 
realización de una amplia plaza 
donde se conserva el huerto del 
convento y que, ajardinada y con 
zona estancial, ofrezca un servicio 
singular a un barrio. Una plaza que, 
según declaraciones que nos hizo el 
arquitecto director de Parques y 
Jardines, será inaugurada para el 
18 de julio. 

Este barrio de manolería, de ju­
dería, que tiene su plaza en la de 
Lavapiés, ha sido y aún conserva ese 
sabor de casas de vecindad con pa­
tios y corredores, donde igual se 
desarrolla una escena de riña, con 
gritos y greñas, que una escena de 
convivencia con patios adornados 
por macetas y colchas. Puestos am­
bulantes, tiendas de portales o ta­
bernas con rondas que paga el ma­
nólo, teatrillos de antaño y princi­
pio del xinematógrafo y la imagen 
de la cigarrera, una hembra de tro­
nío antaño en estas calles. Hoy han 
cambiado tal vez los atuendos de la 
Mari Pepa y de Felipe, o es distinta 
la Casta y Susana que podríamos 
encontrar al brazo de don Hilarión, 
pero sigue el barrio guardando su 
gracia, su sabor y su casticismo, 
aunque Felipe lleve algo de melena 
y un suéter amarillo con pantalón 
vaquero y la Mari Pepa una suelta 
melena, pantalón claro y una blusa 
sin remeter. 

Margarita J IMENEZ 
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Los grandes artistas madrileños 

A N T O N I O CASERO 
Por Federico Carlos S A I N Z DE ROBLES 

¡El merendero de E l Parral! Durante los primeros años de nuestro siglo fue uno de los más afamados bailes y restauran­
tes (de... medio tenedor) al aire libre. ¡La que se armaba cada domingo y día de fiesta en E l Parral! Un día cualquiera de 

cualquier año, E l Parral se transformó... ¡en el campo de fútbol del "Club Nacional"! 

Estando escrito este artículo de la serie de los grandes 

artistas madrileños, en recuerdo y alabanza de Antonio Ca­

sero, artista con dedicación plena y perdurable a los tipos y 

costumbres de su villa natal, víctima de un infarto de mio­

cardio, falleció en su Madrid; repentinamente, el gran maes­

tro de los lápices y pinceles, en la madrugada del 31 de 

mayo, día de la Ascensión. 

Con Antonio Casero ha perdido Madrid el último de los 

grandes artistas, hijos dilectos suyos, que supo amarle, en­

tenderle y retratarle con el más entrañable amor y con el 

realismo más seductor. 

Cuando yo irrumpí, gozoso y ner­
vioso, ansioso de pronta notorie­
dad, en el mundillo literario madri­
leño, allá por el año 1917, aún des­
pelechando de mis hábitos y cos­
tumbres clericales adquiridos en el 
seminario de San Dámaso de la ca­
pital de España, muchos escritores 
y artistas a quienes conocí y ad­
miré en seguida gastaban capa es­
pañola, la célebre pañosa, pletóri-
ca de señorío y elegancia, de donai­
re. Pero, todo hay que decirlo, la 
mayor parte de ellos eran unos pa-
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¡Lo mejor de la chulería matritense: la Pradera de San Isidro v, "hollándola" a lo chulo, chávalas como esas, enmantona-
das y pidiendo a gritos la novela de Répide, los lápices de Casero y el caníbal piropo: "¡Estáis para comeros... y no 

dejar ni los huesos!" 

tosos llevándola y moviéndola en el 
callejeo garboso de la villa y cor­
te, aún exenta de ese urbanismo 
europeo, oficial y cursiloncete que 
la está partiendo por eje y disfra­
zándola de su contra-ser y aun de 
su contra-estar. Sí, muchos cape­
ros o capistas parecían ser perche­
ros de los que las capas colgaban 
inanes y desgarbadas. Gravísimo 
pecado de anticasticismo. 

Sí, en aquel Madrid donde cada 
quisque hacía lo que le daba la 
gana, libre la villa de semáforos, 
pasos a distinto nivel, inflexibles 
guardias reguladores de la circula­
ción, abrumadora circulación roda­
da y «peatonismo» postergado a la 
vuelta de cada esquina, contamina­
ción atmosférica creciente; en aquel 
Madrid se encapaban en las dos es­
taciones —primavera y otoño— ca­
nónicas del encapamiento, centena­
res de artistas y escritores: Francis­
co Sancha, Luis de Tapia, Emilio 
Carrere, Emiliano Ramírez, Angel, 
Andresito González-Blanco, Alejan­
dro Larrubiera, Ricardo Marín, Juan 
Pérez Zúñiga, los hermanos Alvarez 
Quintero... y tantos otros no menos 
conocidos. Pero, ¡ay!, Carrere, el 
poeta pontífice de la bohemia, se 
embozaba en ella como quien se 

embufanda para librarse de un res­
friado. Larrubiera, honrado perio­
dista republicano, embarbado y 
siempre con expresión lúgubre, se 
la dejaba caer sobre los hombros 
como quien se coloca una manta 
para pasar un puerto serrano. E l 
fecundísimo escritor festivo Pérez 
Zúñiga llevaba la capa con el des­

ángel con que la lleva un contra­
tista de chapuzas inmobiliarias. E l 
simpatiquísimo toledano, conl'irma-

'do en madrileño, Ramírez Angel, 
novelista y cuentista impar de la 
vida y de los tipos madrileños de 
la humilde mesocracia, la ostenta­
ba «a lo que saliere», entre un gar­
bo tímido y un desaliño fácil. Y, 
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El pase ayudado por alto, que, dudo así, es candila fina. Y, si no, que se lo 
pregunten al toro. Mejor juez, ningún otro. 

así, uno a uno, cada uno de los ca-
pistas o caperos que pululaban por 
el mundillo madrileño de las letras 
y del arte. 

Con tres excepciones: la del 
gran poeta sevillano —con muchas 
gotas del mejor madrileñismo en 
sus venas y gustos— don Manuel 
Machado, buen mezclador del cha-
teo y del choteo, aquél bético y 
éste matritense; y los madrileños 
natos y netos don Pedro de Répide 
y don Antonio Casero. Manuel Ma­
chado sabía llevar y mover la capa 
—del corte más exquisito— como 
si estuviera haciendo el paseíllo so­
bre el albero de la Maestranza, an­
te un mujerío impresionante y 
diciendo: «¡Fijaos en mi capa de 
brega y de adorno, pletórico de res­
pingos y de desplantes, como la 
egregia capa de Lagartijo! ¡Sólo 
por verme hacer el paseíllo lleván­
dola sobre los hombros y airearla 
a compás de mi marchosería, vale 
la pena pagar la entrada al coso! 
¡ Y ole y viva mi madre!» 

Don Pedro de Répide, enjuto y 
juncal, jacarandoso, atufado de pe­
lo, sombreado a perpetuidad por el 
azulado de la barba rasurada, y de 
quien se sospechaba «que no se da­
ba a mozas», sabía colocarse, mo­
ver, remover, plegar y desplegar su 
capa con una inimitable chulanga-
nería —porque decir chulería me 
parece paliducho— y sentar plaza 
de catedrático en el malabarismo 

capeador. La pañosa de Répide era 
la mejor bandera desplegada, o ple­
gada, del madrileñismo de pro. 
Porque su capa siempre tenía los 
revuelos más inéditos y los aires 
más sorprendentes de esa gracia 
esencial que exige Madrid a cuan­
to le pertenece y presume. Pero ni 
a don Manuel ni a don Pedro cedía 
en prestancia y garbo caperos don 
Antonio Casero y Barranco, gran 
poeta costumbrista y autor teatral, 
documento vivo de las más entra­
ñables madrileñerías. Con el méri­
to a su favor de que si don Manuel 

y don Pedro eran recortados y fle­
xibles de silueta y ademanes, don 
Antonio tiraba a bajito y orondo 
cuando yo le conocí. Pues bien, aun 
con esta desventaja, don Antonio 
Casero asombra a cuantos se le 
cruzaban en calles y plazas por la 
donosura y revuelo de su capeo. Yo 
no sé por qué su modo de llevar 
y de domar su capa me recordaba 
el corveteo de los potros dedicados 
al rejoneo en plaza. Casero, Répide 
y Machado eran excelentísimos ami­
gos cuando yo les concí hacia 1920. 
Casero vivía en uno de los prime-

Una de las incontables jorobillas de las ajueras del Madrid de Amiches y Antonio Casero (padre) y que Antonio Casero 
(hijo) ha perennizado con su arte de un madrileñísimo... ¡hasta allí! Hasta allí es el ¡nadie lo toque! En fin, a uno yo­
le hubiese gustado ser el lío ese de la capa, sino que menos embozado y más "arrimao" al calorcito de la buena moza. 
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Nadie mejor que Casero para recoger en teclinicolor los momentos más bellos 
de la fiesta taurina. Aquí está la prueba: Joselito hace ciencia y garbo 

de su muleta. 

ros números impares del aún bu­
levar de Carranza; Machado, en el 
número 15 de la calle de Churruca; 
Répide, en una pensión de la calle 
de la Palma Alta, Es decir, los tres 
muy próximos de domicilios y si­
tuados éstos en esos escenarios ma­
tritenses donde se abrazan el barrio 
sapiente de la Universidad y el ba­
rrio de presunción macha de Cham­
berí. 

Yo les recuerdo vivísimamente, 
¡y han transcurrido desde entonces 
más de cincuenta años!, reunidos 
en torno del buró de don Manuel, 
director de la Biblioteca Municipal, 
y situada ésta en el piso alto de 
una Escuela Modelo de niños y ni­

ñas en el plaza del Dos de Mayo, 
con vuelta a la de Daoíz. Y si don 
Manuel gozaba de ancha y larga 
fama de poeta alto y hondo, don Pe­
dro había sido declarado cronista 
y novelista oficial de Madrid, y don 
Antonio —¡ que hasta fue conce­
jal !— había sido declarado por el 
pueblo madrileño su poeta particu­
lar y el mejor entrañado con él. 
Por algo don Antonio había dedi­
cado a su pueblo sus mejores li­
bros : El pueblo de los majos, De 
Madrid al cielo, La musa de los 
madrileños, Los gatos, Los casti­
zos... y sus mejores obras escéni­
cas : Las mocitas del barrio, El que­
rer de la Pepa, El miserable puche­

ro, La familia de la Solé... Y si 
don Manuel, siendo sevillano, ha­
bía inventado frases del más acen­
drado madrileñismo: todas las com­
puestas de gili y lo que siguiera 
luego: gilitonto, gilipuertas, gil i . . . ; 
y si don Pedro era maestro inigua­
lable en tocar el organillo manu­
brio callejero con el codo, bien de­
recho, bien zurdo, don Antonio no 
tenía rival en fumar habanos y en 
dogmatizar con las expresiones más 
gráficas recogidas CT tupis y me­
renderos arrabaleros. 

Pero ni su seriedad ni su hom­
bría de bien impedían a don An­
tonio Casero, el poeta oficial de 
Madrid, recorrer, como vulgarmen­
te se dice, las estaciones, esto es, 
chatear en colmados y tabernas de 
solera, entre éstas la de la calle 
de Fuencarral, en la acera zurda 
y casi esquina a la de Malasaña, 
cuyo título, en almagre desteñido, 
campeaba sobre el frontis: VINOS 
DEL ABUELO. Ante la puerta de 
esta taberna —aún vigente—, pero 
por la parte de dentro, tenía su 
jaula un loro que se hizo famosí­
simo porque a cuantos salían del 
establecimiento, con irritado cara-
jeo les interpelaba: «¿Has "pa-
gao"?» A este loro, que llegó a co­
nocer muy bien a don Antonio, so­
líale responder el gran poeta: «¡He 
"pagao" chato!», mientras levanta­
ba la cabeza para enviar al loro 
una gran bocanada de humo, que 
hacía carajear y poner cara de po­
cos amigos al susodicho preguntón. 
Pues bien, este singularísimo ma­
drileño don Antonio, «el barbián de 
la pañosa», esparcidor de sales y ti­
mos matritenses, fue el padre de 
otro artista impar, al que voy a re­
ferirme; pero este otro Antonio Ca­
sero, no escritor, sino mago de los 
lápices y pinceles, a quien para 
distinguirlo de su padre le llama­
mos aun hoy, afortunadamente, y 
que Dios nos le conserve muchos 
años, Antoñito, o Caserito, pues que 
es bajito, nervioso, saleroso y res-
pingoncillo, estas dos últimas vir­
tudes heredadas del padre por le­
gítima, mejora y el otro tercio de 
libre disposición. )Ah! Y aun cuan­
do el entrañable amigo Caserito se 
me enfade, declararé que su arte 
de la pañosa ni iguala al de su ge­
nitor ni pasa... de un buen pasar. 
Por otra parte no creo que Anto­
ñito presuma de maestría capera. 
De lo que sí presume, y porque 
puede, es de su enorme y ortodoxo 
madrileñismo y de —como su pa-
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dre realizó con la pluma y la pa­
labra— haber realizado con sus di­
bujos, acuarelas, guaches, grabados 
V óleos, testimonios visibles y se­
ductores de lo más bello, auténtico 
y adorable de su patria chica: Ma­
drid. 

Para empezar a referirme a él 
con honestidad y orgullo, declaro 
que soy su amigo fraternal desde 
hace cuarenta años, años durante 
los cuales convivimos a diario, él 
como ordenador y secretario del 
Museo y yo como subdirector de 
la Biblioteca, ambos municipales, 
aquél en el piso alto, ésta en el 
piso bajo de ese inmueble admira­
ble que se levanta en la calle de 
Fuencarral, con los flancos en las 
calles de Barceló y de la Benefi­
cencia, y la espalda a los jardines 
dedicados al famoso arquitecto ba­
rroco madrileño Pedro de Ribera, 
diseñador y constructor de este in­
mueble, uno de los más hermosos 
de la capital de España. ¡ Cuántos 
días unidos y dialogantes Antoñito 
Casero y yo! E l más conservador 
que Cánovas. Yo, más. liberal que 
Sagasta. Y, sin embargo, compene­
trados por nuestro amor incondi­
cional a cara, cruz y canto, de nues­
tra insuperable villa natal. Antoñi­
to nació en Madrid el 19 de no­
viembre de 1897. Estudió el Bachi­
llerato en el colegio calasancio de 
la calle de Hortaleza, con vueltas 
a las de la Farmacia y Santa Brí­
gida; un caserón enorme, destarta­
lado, del siglo XVIII , adosado a un 
templo mucho más viejo y muchí­
simo más interesante, obra de Pe­
dro de Ribera. En este templo (de 
las Escuelas Pías de San Antón) se 
conserva una de las pinturas más 
extraordinarias y sugestivas de don 
Paco Goya: La última comunión 
del futuro San José de Calasanz. 
Ya bachiller, de las Escuelas Pías 
pasó Caserito a la Universidad Cen­
tral de la calle Ancha de San Ber­
nardo con el propósito —no muy 
firme— de hacerse abogado. Pero 
los estudios jurídicos no le iban 
a Caserito. Lo único que para él 
tenía importancia eran los lápices 
y los pinceles, con los que empezó 
a realizar tales maravillas que don 
Antonio padre hubo de transigir 
para que abandonase las aulas de­
dicadas a Justiniano, Papiniano, Ul-
piano y sus muy dignos sucesores 
en el tiempo y en los estrados. 

Pero como una cosa era el arte, 
aún no cuajado, de Antoñito y muy 

Esos son el torero y el toro con el que sueñan los aficionados "fetén". Caserito 
les pone la miel... en los ojos. 

otra cosa la pitanza, el futuro maes­
tro ingresó en el Ayuntamiento de 
Madrid, siendo destinado, con una 
lógica que se da raramente en una 
institución oficial, al Museo muni­
cipal como ordenador y conserva­
dor en una pieza, dos cargos, pero 
con una sola consignación económi­
ca. Y, así, en un ambiente tan de 
su gusto, pudo dedicarse plenamen­
te al desarrollo, peculiaridad y va­
loración de su arte. Y así hasta 
hoy; jubilado como funcionario, 

pero en la plenitud de sus facul­
tades creadoras y expresivas. 

Dos vertientes acusadísimas tie­
ne el arte de Caserito: su afición 
a la fiesta de toros y su devoción 
por la historia, las costumbres, los 
tipos y los paisajes —campestres 
y urbanos— de su villa natal. Si 
a mí se me pidiese dijera cuáles 
son los artistas contemporáneos que 
mejor han sabido ver y reflejar en 
testimonios incontrovertibles la lla­
mada fiesta nacional por excelen-
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Caserito (hijo), el gran artista madrileño, nació, triunfó y vivió para esa maja, 
bella y señora, que se llamó Conchita, y que fue amor, inspiración y razón de 

vida para Caserito. 

cía, sin la mínima vacilación, es de­
cir, sin vacilación alguna, mencio­
naría a Roberto Domingo, Ricardo 
Marín y Antoñito Casero. Tres 
maestros. Cada uno, no obstante, 
con fuerte y excluyente personali­
dad. Posiblemente Antoñito Casero 
el más fecundo, pues lleva —no lo 
olvidemos— ¡ cuarenta y dos años! 
publicando magistrales apuntes, vi­
ñetas, esbozos taurinos en el dia­
rio madrileño ABC, al menos una 
vez a la semana, cuando no repi­
can gordo las fiestas isidriles y le 
piden diarios testimonios de su ar­
te. Cierto. Insuperable maestro Ca­
serito en el arte taurino más ex­
presivo, superado día a día, sacán­
dolo motivos sugerentes cada día, 

matices y gamas inesperados. Pero 
la afición taurina de Caserito ex­
cede de los cosos y de cuanto acon­
tece en sus alberos y aledaños, pues 
amplía su observación, afición y 
arte a cuanto antecede al último 
acto de la fiesta, la lidia, y mul­
tiplica sus razones artísticas a las 
dehesas, encerraderos, tientas, aco­
so y derribo de reses, conducción 
de toradas entre mayorales garbo­
sos, etc. Desde que el toro nace 
hasta que muere, desde que los 
diestros se inician en las capeas ba­
jo la luz de las estrellas o en las 
plazas de carros hasta que actúan 
en los cosos, ya como protagonistas 
a quienes sonrió la fortuna, ya co­
mo comparsas a quienes la misma 

veleidosa les volvió la espalda... To­
das tales peripecias tienen en Ca­
serito su notario más fiel y al mis­
mo tiempo más artista. La retina-
paleta de Caserito posee los colo­
res más impresionistas y brillan­
tes que le son consustanciales a la 
fiesta nacional y a sus prolegóme­
nos camperos. La popularidad y la 
fama de este impar artista como 
pintor taurino ha pasado nuestras 
fronteras y tentacularmente avanza 
sobre varios conti:::ntes en cada 
uno de los cuales cada vez son más 
los inteligentes aficionados a nues­
tra fiesta nacional a quienes sedu­
ce el arte de este maestro. Y den­
tro de España es hoy el único mo­
delo a imitar, pero... inimitable. Sus 
obras con temas taurinos no pre­
cisan estar firmadas; su mejor fir­
ma está en su inimitabilidad, en 
no poder ser sino de Antonio Ca­
sero y de nadie más. ¡ Tan incon­
fundibles son! Miles y miles ha­
brán salido de sus lápices y pince­
les para ser adquiridas con rumbo 
a incontables países. Sí, muchos mi­
les, desde el pequeño apunte, des­
de el esbozo leve a pluma o a lápiz, 
hasta el refulgente cartel de toros 
para las mejores ferias taurinas de 
España. Sería inútil negar que hoy, 
por antonomasia, como resultado 
de un referéndum nacional, es An­
tonio Casero el exponente artísti­
co más alto y aquilatado de la fies­
ta de toros. Y sin embargo... 

Sin embargo, a mi juicio, el me­
jor artista, el más imperecedero, el 
más realista alapatlo a la historia 
local, el más apasionado Antonio 
Casero no es el taurino, sino el no­
tario plástico que hace fe definiti­
va dibujando, grabando, pintando 
paisajes, costumbres, tipos de Ma­
drid. En este aspecto, hoy no tiene 
rival ni de lejos. Y apostillo, segu­
ro de mi juicio, que ningún otro 
artista como Caserito merece ser 
consagrado como el ilustrador má­
ximo, el máximo escenógrafo de los 
saínetes madrileños de cualquier 
época. Afirmación tajante, pues no 
ignoro que hay y hubo artistas ilus­
tradores y escenógrafos de una de­
terminada época, y a quienes otra 
época no les iba. No así Antoñito 
Casero, según ha probado hasta la 
saciedad. Es él maestro para esce­
nificar o ilustrar cualesquiera tiem­
pos de nuestro Madrid, porque re­
sulta el gran sainetero artista de 
siempre, y sus obras con igual pro­
piedad se alapan a los saínetes de 
Quiñones de Benavente o de don 
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¿Cabe un natural más natural que éste, tan lento, tan limpio, tan mandón? 
¡No cabe! i Pues natura! 

Ramón de la Cruz, a los de Asen jo 
y Torres del Alamo, que a los de 
Carlos Arniches, a los de Ricardo 
de la Vega que a los de Tomás Lu-
ceño. 

Insisto. Cierto que el arte de An­
toñito Casero es el mejor intérpre­
te y el mejor testificador de la fies­
ta nacional en sus máximos esplen­
dores y en sus más humildes pali­
deces. Pero no menos cierto que, 
para mi gusto, resulta muy supe­
rior al Caserito costumbrista matri­
tense, una especie de Mesonero Ro­
manos de los lápices y pinceles, di­
recto en su filiación costumbrista 
con Alenza y Lucas, los mejores dis­
cípulos de don Paco, el gran amo 
del cotarro. En efecto, Caserito se 
supera ambientándose en posadas 
y paradores, merenderos y salones 
de bailoteo costanillero o de solar, 
verbenas de barrio santificadas por 
el botijo y la «bota», procesiones y 
festejos isidros] esquileo de burros 
en los altillos de las afueras, pelí­
culas del Rastro grande y de los 
rastrillos barriobajeros, merendolas 
y trapatiestas, entierros de la sar­
dina y zurriburris carnavalescos pic­
tóricos de cochambre y vocerío... 

Antoñito Casero es especialista 
en los tipos madrileños más distin­
tos: majas y manólas de postín, du­
quesas y condesas con grandes afi­
ciones a poner cuernos aliados con 
majos y toreros, castañeras picadas 
y comadres de patio de vecindad, 
Castas y Susanas de tapadillo o en 
los momentos de rompe y rasga, 
porteras abrujadas de chiribitil, flo­
ristas peripatéticas y relimpias, «ti­
ranas» y «carambas» a escala re­
ducida, bailaoras y cantaoras de ta-
blao costanillero, duques y condes 
a lo manólo o a lo chispero, como 
quienes se disfrazan para un baile 
de trajes, guitarristas y murguistas 
callejeros; jornaleros dirigiéndose 
de muy mala gana a la brega an-
damial, chulines de organillo y vi­
vidores a costa de piculinas esta­
blecidas en casa de «la Remilgada» 
o de «la Moños», tranviarios arru­
gados por la faena larga, afiladores 
y aguadores a domicilio, mal disi­
mulados timadores por el procedi­
miento de las misas o del décimo 
agraciado, niñacos harapientos ju­
gando al peón o a pídola, mendigos 
solemnes de puerta de iglesia... En 
fin, lo dicho: tipos de un madrile­
ñismo acrisolado y pintoresco. 

Repito que me parece injusto que 
la fama y popularidad de Antoñito 
Casero esté cuajada en su arte tau-
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riño (entendámonos: su arte tau­
rino es espléndido e impar), pues 
que su arte costumbrista me pare­
ce mucho más importante, arte cos­
tumbrista matritense que no admi­
te otro parangón que el del inol­
vidable y magnífico de Francisco 
Sancha; uno y otro, los historiado­
res gráficos del Madrid contempo­
ráneos más acreditados. Si Madrid 
cuenta con muchos y muy buenos 
historiadores pluma en ristre, los 
tiene, no inferiores en número, del 
lápiz y del pincel, entre quienes 
cuenta como el que más Antoñito 
Casero, muy parecido sólo a sí mis­
mo. 

Caserito ha celebrado muchas ex­
posiciones de sus obras dentro y 
fuera de España, en todas las cua­
les alcanzó reafirmación del valor 
de su arte y altas cotizaciones lle­
vadas a la práctica. Yo recuerdo 
una de estas exposiciones, en la Sa­
la Dardo, de Madrid, en la cual el 
mismo día de su inauguración un 
rico industrial compró las treinta y 
tres obras que integraban el catá­

logo. Algo parecido aconteció en las 
exposiciones de Buneos Aires y Ca­
racas, en las que se agotaron las 
existencias mucho antes del plazo 
de cierre. Antonio Casero ha gana­
do premios nacionales e internacio­
nales de grabado, aguafuerte, pin­
tura y dibujo. Trabajador infatiga­
ble en el gozo, sigue en la brecha 
multiplicando sus obras con los te­
mas de siempre, cada vez mejor 
testificados, más ceñidos, más vivi­
ficados, más seductores, y tan vi­
vos que parecen salirse de su ma­
teria soportadora para irse a vivir 
por ahí, en su lugar y en su am­
biente, en su gracia cotidiana. Y 
estoy por decir que el inmenso do­
lor que le causó la muerte de su 
esposa del alma y compañera de 
la vida, aliento infalible, comuni­
cación espiritual ininterrumpida du­
rante más de cuarenta años, ha 
conseguido valorar hasta lo invero­
símil la pureza, la sinceridad, él 
realismo de su arte. 

F. C. S. R. 

¡El triunfo pleno: la gran estocada que culmina una gran faena de muleta! 
(A lo peor, el toro tendrá este último pensamiento: ¡A éste le van a dar mis 

dos orejas! ¡Bueno!) 
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Caballero rejoneador de la época de Felipe IV, según el libro de Tapia y 
Salcedo "Ejercicios de ¡a jineta". Madrid, 1643. 

"TOROS E N L A P L A Z A M A Y O R Y EN 

SU ANTECESORA L A DEL ARRABAL" 

Por Francisco L O P E Z I Z Q U I E R D O 

R E I N A N D O Fel ipe III se d e c i d i ó sust i ­
tuir la vetusta plaza del Ar raba l por 
otra m á s adecuada en su e d i f i c a c i ó n , 

super f ic ie y s i m e t r í a , porque aquel la que 
v e n í a s iendo agora, foro y m e r c a d í l l o se 
c a í a de vieja, y su t a m a ñ o , m á s reducido 
que el de la actual , y su forma irregular, 
no era suf ic iente para las func iones a que 
se la des t inaba: las de f iestas de toros 
y c a ñ a s , pr inc ipa lmente . 

C o m o a partir del a l c á z a r M a d r i d se 
h a b í a extendido en la Edad M e d i a c o m o 
una mancha de acei te y en d i r e c c i ó n de 
los arrabales de San Mar t in y Santa C r u z , 
en la é p o c a de Juan II r e b a s ó las mura­
llas por la parte de la puerta de Guadala -

jara o cava de San M i g u e l , donde en el 
al tozano ext ramuros s e fue fo rmando , 
a n á r q u i c a m e n t e , la plaza del Ar raba l , des­
p l a z á n d o s e de ella el cent ro de la pobla­
c i ó n d e s d e la plaza de la vi l la o de S a n 
Salvador . 

Ya en los ú l t i m o s a ñ o s del c reador de 
El Escor ia l se alzaron planos y se al lega­
ron recursos para reformar la plaza; pero 
el derr ibo total no se e f e c t u a r í a , c o m o 
h e m o s d icho , hasta el reinado de su hijo, 
que, por c ier to , s ó l o una vez p r e s e n c i a r í a 
toros y c a ñ a s en la nueva plaza, i m p i d i é n ­
dole pr imero su viaje a Portugal y des ­
p u é s la r e t e n c i ó n , g ravemente e n f e r m o , 
en C a s a r r u b i o s . A q u e l l a corr ida s e r í a la 

del lunes 6 de julio de 1620, con mot ivo 
de la fest iv idad de San Juan, y tercera 
que en el n o v í s i m o recinto se ce lebraba ; 
a la s igu iente , por Santa A n a , de lunes 
3 de agosto , se hallaba en S a n Lorenzo 
y no le dio t iempo a ver la que se hu­
biera ce lebrado al a ñ o s iguiente por San 
Juan , pues f a l l e c i ó el 31 de marzo de 1621. 

ALGUNAS CORRIDAS EN LA PLAZA DEL 
ARRABAL 

Sin pretender agotar el t ema , pues nues­
tras invest igac iones se l imitan a la ac­
tual Plaza Mayor , d a r e m o s cuenta de al­
gunas corr idas dadas en la vieja plaza, 
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donde , normalmente , s e ver i f icaban algu­
nas de corte y las vot ivas por S a n Juan , 
Sant iago y Santa A n a . 

Por S a n Juan y por Sant iago se dieron 
en 1540. A esta ú l t i m a —25 de ju l io— 
no quiso as ist i r el p r í n c i p e Fel ipe (II) 
por haberse quitado el luto rec ientemen­
te. En febrero de 1560, c o m o obsequ io y 
rec ib imiento a Isabel de V a l o i s , que asis­
t i ó a ver a los to ros ; en junio de 1562, en 
a l e g r í a por el res tab lec imiento del acc i ­
dente que tuvo m e s e s antes el p r í n c i p e 
don C a r l o s , corr ida a que as is t ie ron muy 
c o m p l a c i d o s Fel ipe II e Isabel de V a l o i s . 
En 1597, por S a n Juan . Toros y c a ñ a s el 
jueves 1 de d ic iembre de 1599, a la en­
trada de Fel ipe III y d o ñ a Margar i ta , para 
fa que el Ayuntamien to p e n s ó comprar 
cuarenta as tados , « p r o c u r a n d o sean muy 
buenos , asi de los que s e sue len t rae r 
otras v e c e s de Z a m o r a c o m o los de la 
r ibera de J a r a m a » . En 1606 se corr ieron 
con mot ivo del retorno def ini t ivo de la 
corte de Val ladol id a Madr id y por el par­
to de >a re ina. Toros y c a ñ a s por las bo­
das del conde de V i l la lonso y otras ca ­
ñ a s y toros a que as is t ie ron los reyes 
en el a ñ o de 1609. Toros y c a ñ a s t a m b i é n 
c o n o c a s i ó n de las bodas del conde de 
A m p u d l a , en 11 de noviembre de aquel 
a ñ o , c o r r i é n d o s e los toros sobrantes el 
d(a 14 s iguiente . C a ñ a s y to ros c o n mo­
tivo del nac imiento de una hija a los 
duques de Pastrana, en octubre de 1610. 
El s á b a d o 25 de junio de 1611 por San 
Juan , y el 17 de julio por Sant iago; el 
m i é r c o l e s 25 de junio de 1613 por S a n 
J u a n ; toros y c a ñ a s por igual fest iv idad 
el m i s m o d í a y mes del a ñ o s iguiente , y 
t a m b i é n por San Juan en 1615... 

LA ULTIMA TEMPORADA 

En el pr imer Ayuntamien to del a ñ o 1617, 
pres id ido por el cor reg idor don Pedro de 
G u z m á n , ce lebrado el lunes 9 de enero, 
« n o m b r á r o n s e — e s t á escr i to en el Libro 
de A c u e r d o s c o r r e s p o n d i e n t e — por co­
misar los de c o l a c i ó n , tab lados y venta­
nas de la Plaza para las f ies tas de toros 
que hubiere todo el a ñ o a los S r e s . Luis 
de V a l d é s y D. Lorenzo de O l i v a r e s » . 
Y « r e e l i g i é r o n s e por c o m i s a r i o s de toros 
y tor i les para todas las f ies tas que hu­
biere es te a ñ o a los S r e s . C ip r iano de 
Salazar y D. Juan de I t u r r a l d e » . 

En m i é r c o l e s 16 de abril « . . . se acor­
d ó . . . s e e s c r i b a hoy . . . una carta al d icho 
D. A n t o n i o del Cast i l lo (vecino de Sa la ­
manca) d i c i é n d o l e que si quiere traer has­
ta cuarenta toros que sean buenos y a 
s a t i s f a c c i ó n desta Vi l la que sean sobre 
c inco a ñ o s y los traiga y ponga en ella 
para ocho del m e s de junio des te a ñ o y 
que se c o r r e r á n los diez y ocho que de 
el los se e s c o g i e r e n para la f iesta de San 
Juan, y si fueren de s a t i s f a c c i ó n , se to­
m a r á n los que fueren menes te r para la 
f iesta de Santa A n a s iguiente , a d v i r t i é n ­
dole que se le ha de pagar a r a z ó n de 
mil de compra y los mil qu in ientos de ca­
bestra je , s in darle otra c o s a alguna ni s a ­
lar ios a los v a q u e r o s » . 

En la s e s i ó n del lunes 12 de junio 
• a c o r d ó s e por los S r e s . C o m i s a r i o s de 
toros hagan d i l igencias para b u s c a r pas­
tos para los toros que han venido de 
S a l a m a n c a de orden de esta Vi l la para 
las f iestas de S a n Juan y Santa A n a des -
te A ñ o » . 

En 16 de junio, y por orden del C o n ­
sejo de Cast i l l a , que s e ñ a l ó para la f ies­
ta de toros de San Juan de aquel a ñ o 
el 26 de junio, lunes, a p r e s u r ó s e el A y u n ­
tamiento , mediante p r e g ó n , para que se 
d e s e m b a r a z a s e la plaza de los ca jones 
que formaban el mercadi l lo , se h ic iesen 
los tablados, esto e s , los tend idos de 
madera , y se prev in iese todo. 

Estaba previsto que el rey Fel ipe III 
acud iese a la f ies ta , a la que era muy 
af ic ionado, c o m o lo s e r í a su hijo Fel i ­
pe IV. Y c o m o los toros de la t ierra co­
rr idos el a ñ o anterior fueron muy malos , 
q u i z á por falta de pas tos , los ganaderos 
pos te rgados al traer los de S a l a m a n c a , 
se p r o p o n í a n desbaratar el enc ie r ro , por 
lo que don C ipr iano de Salazar lo expuso 
en la s e s i ó n de 21 del m i s m o mes de 
junio, y se a c o r d ó que el s e ñ o r a lcalde 
don Gregor io L ó p e z de Va lenzue la y s u s 
tenientes sal ieran al enc ier ro a cabal lo , 
a c o m p a ñ a d o s de a lguac i les , s u p l i c á n d o s e 
al C o n s e j o de Cast i l l a s e pregonase que 
ninguna otra persona pud iese sal i r al en­
c ierro a pie ni a cabal lo . 

Dado que el rey h a b í a de presenc ia r 
la corr ida y el lugar de la bocacal le de 
Toledo, donde el conce jo las p resenc iaba , 
era es t recho , sup l icaba se le dieran se is 
ventanas del pr imer sue lo , p r e v i n i é n d o s e 
t a m b i é n « v i n o , agua y aloja f r í a y unas 
s u p l i c a c i o n e s y no haya otra c o s a » . 

C e l e b r ó s e al f in la corr ida de San Juan 
el lunes 26 de junio, y en la s e s i ó n del 
28 el cor reg idor dijo c ó m o el conde de 
Barajas le h a b í a d icho , de parte del du­
que de Lerma, que ni al rey ni a " - é l le 
h a b í a n parec ido buenos los toros . Esta 
era la o p i n i ó n del rey y de su va l ido . . . 
Sin embargo , al pueblo los toros de Sa­
lamanca parec ieron bien. Pero quien man­
da, manda . Y el Ayuntamien to buscaba 
la manera de just i f icarse d ic iendo que el 
d e s e o suyo al t raer los de tan lejos obe­
d e c í a a probar for tuna, puesto que los 
de la t ierra del a ñ o anterior h a b í a n s ido 
tan ma los . Y que para Santa A n a el du­
que de Lerma se s i rv iera de elegir los 
que el rey ordenara se trajeran V e m o s 
sudar de terror a aquel don Pedro de Guz ­
m á n , correg idor , ante la a m o n e s t a c i ó n del 
rey por medio de su pr ivado . . . 

C e l e b r a d a la corr ida de toros por San 
Juan, restaba al C o n s e j o acordar lo que 
se h a b í a de hacer en la f iesta s iguiente 
de Santa A n a , ú n i c a s corr idas que aquel 
a ñ o disfrutaron los m a d r i l e ñ o s en la pla­
za del A r r a b a l . 

El v iernes 7 de julio se v o t ó sobre la 
cant idad de toros que de cada ganadero 
h a b í a n de c o r r e r s e , habiendo, c o m o s u c e ­
de en e s t o s c a s o s , d iversas y encontra­
das op in iones . La pauta la m a r c ó de an­
temano el rey, pues en el c a s o de no 
hal larse en la f iesta su d e s e o era se hi­

c i e s e n dos tor i les; que de los toros de 
Sa lamanca , resto de los l idiados de la 
corr ida anterior, se tomaron o c h o ; de 
Aranjuez, esto e s , de la vacada real , s e i s , 
y de don Rodrigo de C á r d e n a s Zapata , 
otros s e i s . Y que, de hal larse el sobera ­
no en la plaza, se tomasen nueve de A r a n -
juez y nueve de Sa lamanca . 

El hacer dos tori les t iene su expl ica­
c i ó n , pues l i d i á n d o s e en aquel las f ies tas 
reses de d iversos ganaderos , en un toril 
se encerraba los as tados de la d iv isa real 
y en el otro el de los d e m á s ganaderos . 

Por f in, el m i é r c o l e s 19 de julio, y vis­
to un auto del C o n s e j o , se a c o r d ó tomar 
para la f iesta de Santa A n a « v e i n t e to ros , 
c inco de S. M. , c inco de D. Rodr igo de 
C á r d e n a s y c inco de Sa lamanca y c inco 
del d icho D. F ranc isco de M e n e s e s . . . » 

En la s e s i ó n del v ie rnes 28 del m i s m o 
mes dio cuenta el cor reg idor c ó m o la 
m a ñ a n a anterior se h a b í a hundido, « l a 
b ó v e d a de la capi l la mayor nueva que 
se h a c í a en la Iglesia de San Migue l 
donde s u c e d i ó que murieron cuatro hom­
b r e s . . . » 

Traigo a c o l a c i ó n este hundimiento por 
cuanto i n f l u y ó en el á n i m o del pres idente 
del C o n s e j o de Cast i l l a , a rzobispo de 
Burgos , don Fernando de A c e v e d o , para 
pensar en la urgencia de derr ibar la vieja, 
la v e t u s t í s i m a Plaza M a y o r o del Ar raba l . 

Por un acuerdo de e s a m i s m a s e s i ó n , 
s a b e m o s que los toros de Santa A n a 
fueron cor r idos p rec isamente el d í a ante­
rior, jueves 27 de julio: « A c o r d ó s e que 
los a lguaci les y porteros que guardaron 
al toril de la Puerta de la V e g a la no­
che pasada del m i é r c o l e s para el encie­
rro de los toros que se cor r ie ron ayer 
se les pague lo m i s m o que por la f iesta 
de San Juan p a s a d a . » 

A c l a r a r é que en fecha inmediata a la 
c e l e b r a c i ó n de la cor r ida , por lo genera l , 
s o l í a n pastar los toros en la C a s a de 
C a m p o , junto a la Torrec i l la ; que s o l í a n 
abrevar en el arroyo M e a q u e s y t a m b i é n 
en el M a n z a n a r e s ; que cuando se iban 
a efectuar los enc ie r ros s o l í a n agrupar los 
en la Te la , que es la explanada que hay 
junto al puente de S e g o v i a o la puente 
Segov iana , c o m o entonces se d e c í a ; ex­
planada junto a la ermita de la V i rgen 
del Puerto; que de e s e lugar los c o n d u ­
c í a n por el barranco de la C u e s t a de la 
V e g a , que s o l í a se r reparada echando es­
puertas de t ierra para allanar los rega­
tones que h a b í a n hecho las l luvias; que 
en la Puerta de la V e g a se h a c í a un des­
cansadero o toril para que d e s d e a l l í ha­
cer el enc ier ro o enc ie r ros por la cal le 
Mayor , pasando por la Puerta de Guada-
lajara hasta la plaza. Para el lo, las ca l les 
que d e s e m b o c a b a n en la cal le M a y o r se 
cerraban con ta lanqueras. Una vez el ga­
nado en la plaza, se le encer raba en s u s 
respec t ivos tor i les , e f e c t u á n d o s e por la 
m a ñ a n a media cor r ida , la corr ida popu­
lar, en que los v e c i n o s t e n í a n d e r e c h o 
a presenc iar la d e s d e s u s propios balco­
nes, y por la tarde, la otra media y prin­
c ipa l , a la que s o l í a n acudir los reyes , 
los c o n s e j o s , los embajadores , no tenien-
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£7 Mudad del siglo XVII: La Plaza Mayor, en la que se ve la casa Panadería, desde CUYO 
balcón principal presenciaron las corridas iodos los reyes, desde Felipe III a Isabel II. 

do d e r e c h o los v e c i n o s a s u s ba lcones , 
que eran repar t idos. 

Aque l la f iesta por Santa A n a de jueves 
27 de julio de 1617 fue la ú l t i m a vez que 
en la vieja del Arrabal se c o r r e r í a n toros , 
pues en la s e s i ó n del m i é r c o l e s t rece de 
s e p t i e m b r e , a tendiendo a un auto del 
C o n s e j o , se mandaba labrar la Plaza Ma­
yor, c o n f o r m e a la traza y planta hecha 
por Juan G ó m e z de M o r a . 

Var ios puntos hay que aclarar sobre 
el p r o c e s o de la c o n s t r u c c i ó n de la nue­
va plaza en cuanto al texto de las me­
mor ias del pres idente don Fernando de 
A c e v e d o : el d í a de f iesta a que se refie­
re en que se c a y ó el c imborr io de San 
M i g u e l , inmediato a la plaza, fue el mis­
mo en que se cor r ie ron toros por ú l t i m a 
vez; que al sub i rse la gente a los teja­
d o s , c o m o mani f ies ta , era c o n o c a s i ó n 
de las cor r idas , s o b r e todo la mucha­
c h e r í a , que d e s d e a l l í las p r e s e n c i a b a ; 

que. e fec t ivamente . Fel ipe III se hallaba 
en Lerma, donde el duque , c o m o acos­
tumbraba c o n su s e ñ o r por cuantos luga­
res pasaba o p e r m a n e c í a , le c o r r i ó to ros . 
A c u d i ó el rey a Lerma en octubre , para 
la t r a s l a c i ó n del S a n t í s i m o S a c r a m e n t o 
a la ig lesia colegia l de San Pedro. Entre 
otras f ies tas que hubo con tal o c a s i ó n 
s e cor r ie ron toros , s e jugaron c a ñ a s y 
otros toros fueron d e s p e ñ a d o s . Y , por ú l ­
t imo, c o n f i e s a el s e ñ o r A c e v e d o , que un 
m e s de ausenc ia por parte del rey, « a la 
vuelta vio la Plaza s in c a s a s , s ino de 
tablas, para hacer un juego de toros y 
c a ñ a s que s i rv iera para hacer mode lo del 
t a m a ñ o que h a b í a de q u e d a r » . 

TOROS Y CAÑAS PARA DETERMINAR EL 
TAMAÑO DE LA PLAZA 

Efec t ivamente , una vez derr ibada la pla­
za , el Ayuntamien to se o c u p ó de orga­
nizar una f iesta de toros y c a ñ a s . Los 

toros , pues , y t a m b i é n el juego de c a ñ a s , 
s i rv ieron c o m o vara de medir para deter­
minar el t a m a ñ o que la actual Plaza M a ­
yor h a b í a de tener. C o m o una jez ce le­
brada la f iesta , se vio que resul taba pe­
q u e ñ a , p u e s , aparte de estar des t inada 
a m e r c a d o , su principal uso h a b í a de ser 
c o m o escenar io de corr idas de toros , ca­
ñ a s y otras f ies tas , hubo de tomarse ma­
yor e s p a c i o . 

Los p o q u í s i m o s h istor iadores que han 
prestado a t e n c i ó n a la histor ia de la Pla­
za M a y o r , y e s p e c i a l m e n t e a su historia 
taurina, no dan o la dan equivocada la 
fecha de c e l e b r a c i ó n de esta corr ida , que 
tal t r a s c e n d e n c i a tuvo para fijar el tama­
ñ o def ini t ivo. G r a c i a s a los d o c u m e n t o s 
y a los Libros de A c u e r d o s que se c o n ­
servan en el archivo de la vi l la , puedo 
deci r que aquella f iesta de toros y c a ñ a s , 
ú n i c a ce lebrada c o m o de t r a n s i c i ó n entre 
la desaparec ida del Arraba l y la que ln-
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mediatamente se c o n s t r u i r í a , se v e r i f i c ó 
el lunes 4 de d i d e m b r e de aquel a ñ o de 
1617. 

LUGARES DONDE SE DIERON LAS 
CORRIDAS MIENTRAS LA PLAZA SE 

CONSTRUIA 

Derr ibada la vetusta plaza del ArrabaV 
y en tanto se c o n s t r u í a la actual , necesa ­
r iamente h a b í a de ce lebrarse las corr idas 
en otros lugares. 

En el ayuntamiento de m i é r c o l e s 16 de 
mayo de 1618 se t r a t ó sobre « d ó n d e se 
c o r r e r í a n los toros de San Juan y Santa 
Ana por estar ocupada la Plaza con la la­
bor del la , se a c o r d ó que se proponga a 
los S r e s . del C o n s e j o si s e r á bien s e 
corra en la plaza de la C e b a d a por no 
haber otra donde poder lo h a c e r » . 

M a s al f in, el pres idente de Cast i l l a 
i n d i c ó al nuevo cor reg idor de M a d r i d , 
don F r a n c i s c o de V i l l as is , la c o n v e n i e n c i a 
de correr los toros de San Juan en la 
plaza del Palacio, e n c a r g á n d o s e a don C i ­
priano de Salazar previniera diez toros 
de S . M . y otros diez de don Rodr igo 
de C á r d e n a s . 

Esta corr ida en la plaza del Palacio, 
por la fest iv idad de S a n Juan , se ce le­
b r ó el m i é r c o l e s 27 de junio. 

En la s e s i ó n del lunes 2 de Julio se 
d e c í a « q u e S. M . quiere se haga una 
f iesta de toros en la plaza de la Huerta 
del Sr . Duque de Lerma porque a s í lo 
dijo el Sr . D. F r a n c i s c o de V i l las is , y tra­
tado sobre ello se a c o r d ó se prevengan 
los toros que sobraron de la f iesta de 
San Juan que se hizo en la Plaza de Pa­
l a c i o . . . » 

Esta huerta es taba en el r e c t á n g u l o 
c o m p r e n d i d o hoy entre la carrera de S a n 
J e r ó n i m o , el prado del m i s m o nombre , la 
cal le de las Huer tas (de a h í el nombre) 
y la de San A g u s t í n . 

El lunes 9 de julio « a c o r d ó s e que a 
F r a n c i s c o de C ó r d o b a , a lguaci l mayor des-
ta Vil la se le den diez mil m a r a v e d í s por 
la o c u p a c i ó n y trabajo que tuvo en el 
enc ier ro de los toros que se corr ieron en 
la plaza del Sr . Cardena l duque de Ler­
m a » y « a c o r d ó s e que lo que montaran 
las c ien caperuzas de rasos fa lsos que 
se h ic ieron para dar a los toreros en la 
f iesta de toros que hubo en la g ü e r t a 
de S. E. del Sr . Cardena l duque el jueves 
pasado (5 de julio) se paguen y l ibren 
en p r o p i o s . . . » 

Tras la c e l e b r a c i ó n de la corr ida en 
la huerta del duque de Le rma , c u y o va­
l imiento estaba dando los ú l t i m o s co le ­
tazos, inquietaba al Ayuntamien to el lu­
gar donde p o d r í a darse la p r ó x i m a , para 
lo cual se hizo un conc ier to entre el co ­
rregidor y el regidor c o m i s a r i o con la 
patrona y el rector del Hospi ta l de la La­
tina, s i to en la plaza de la C e b a d a . El 
hospital q u e r í a para s í el aprovechamien­
to do las ventanas que se h a b í a n de ha­
cer para presenc ia r las corr ida por Santa 
A n a , que se c e l e b r a r í a , l i d i á n d o s e 15 to­
ros, el lunes 30 de julio. 

INAUGURACION DE LA ACTUAL PLAZA 
MAYOR 

Y l legamos al momento en que la obra 
de la grandiosa Plaza M a y o r s e r í a c o n ­
c lu ida ; es decir , el a ñ o de gracia de 1619. 

El m i é r c o l e s 22 de mayo ya se p e n s ó 
en los toros que h a b í a que comprar para 
las f iestas ordinar ias de S a n Juan y S a n 
ta A n a : « Q u e los toros que se han de 
correr en las dos f ies tas de toros de 
San Juan y Santana deste a ñ o se comete 
a los S r e s . D. F r a n c i s c o de V i l l as is , co­
rregidor, y C ipr iano de Salazar y C r i s t ó ­
bal de M e d i n a , regidores y c o m i s a r i o s de 
las f iestas de toros para e s c o g e r los me­
jores y sean de Z a m o r a . » 

R e c i é n edi f icada la plaza y no tota lmen­
te conc lu ida , fue inaugurada con la co ­
rrida de San Juan , el m i é r c o l e s 3 de julio 
de 1619. Y , en e fec to , se corr ieron quin­
ce toros t r a í d o s de Z a m o r a , que resul ­
taron muy buenos , actuando en ella a 
cabal lo un cabal lero de muy c o n o c i d o s 
apel l idos en la é p o c a med ieva l : Gonza lo 
Bustos de Lara, que a l a n c e ó d e s d e su 
cabalgadura . 

Por pr imera vez en es ta histor ia he 
podido dar el nombre de un cabal lero 
toreador y t a m b i é n por vez pr imera el de 
un torero de a p ie , porque en la s e s i ó n 
de 5 de julio se lee lo s igu iente : « A c o r ­
d ó s e que a Gonza lo Bus tos que dio la 
lanzada el d í a de los toros s e le d é el 
valor de un toro vivo y a Juan M o r e n o , 
vec ino de Barajas, que t o r e ó bien a p ie , 
el valor de un toro muerto , por haber lo 
mandado el Sr . Pres idente de C a s t i l l a . . . » 

T o d a v í a en el Ayuntamien to del lunes 
8 de julio se t r a t ó de los toros de S a n 
Juan , ya cor r idos , pues se a c o r d ó « q u e 
al monaster io de San G i l , de la orden de 
S a n F r a n c i s c o d e s c a l z o s , les d é G a r c í a 
V á z q u e z , mayordomo de Propios , c ien rea­
les , que fue el va lor de un toro muerto 
para que con el los c o m p r e n regalos a los 
e n f e r m o s del d icho m o n a s t e r i o . . . » 

El hecho de que el Ayuntamien to diera 
a c ier tos monas te r ios de l imosna el va­
lor de un toro muerto o el de un toro vivo 
en otros c a s o s se debe a que los fra i les 
e levaban preces durante cada corr ida pa­
ra que no hubiera v í c t i m a s . . . 

CARACTERISTICAS DE LA NUEVA PLAZA 

A l l legar L e ó n Pinelo a es te a ñ o de 
1619, d e s c r i b e a s í la Plaza M a y o r : 

« L a Plaza M a y o r de esta Vi l la es de las 
mayores obras que en su g é n e r o t iene 
Europa . Su longitud es de 434 p ies , su 
latitud de 334. De que s e s a c a se r s u s 
cuatro l ienzos de 1536 p ies . T iene c inco 
altos sin los porta les y b ó v e d a s , con que 
se hacen s iete v iv iendas . H a s t a . el ú l t i ­
mo tejaroz hay 71 p ies de alto y 30 de 
c imiento y fondo. Sa len a l l í s e i s ca l les 
descub ie r tas y tres encub ier tas . En s u s 
cuatro l ienzos t iene 467 ventanas con bal­
c o n e s de hierro, en que v iven 3.700 mo­
radores , y en f ies tas p ú b l i c a s as is ten a 

ver las en esta Plaza c incuenta mil per­
sonas (1). Lo que m á s admira es que en 
derr ibar la Plaza antigua y hacer es ta 
nueva s ó l o se t a r d ó dos a ñ o s y se a c a b ó 
en é s t e en que v a m o s , c o m o lo d ice la 
i n s c r i p c i ó n que e s t á en la P a n a d e r í a . C o s ­
t ó su f á b r i c a c e r c a de un m i l l ó n de du­
c a d o s . D e s p u é s de la desgrac ia que re­
fe r i remos en el a ñ o de 1631, se o r d e n ó 
que se te jasen los tejados para que no 
hubiese en e l los gente en las f ies tas por 
el r iesgo que p o d í a resultar , y a s í s e 
cubr ieron cas i t o d o s . » 

LA SEGUNDA CORRIDA DE LA PRIMERA 
TEMPORADA 

D e s p u é s de la corr ida de i n a u g u r a c i ó n 
de m i é r c o l e s 3 de julio, a ú n se ce lebra ­
r í a en e s e pr imer a ñ o de ex is tenc ia de la 
actual Plaza M a y o r los toros de Santa 
A n a . 

En la s e s ' ó n de v ie rnes 5 de julio se 
tomaron acuerdos de sub ido i n t e r é s : 

« . . . El S r . D. Lonrenzo de O l ivares di­
jo que esta Vi l la t e n í a por c o s t u m b r e 
de encerrar los toros a m e d í a noche en 
la cal le de A t o c h a en un tor i l , s in ruido 
ni gente , y d e s d e el toril t raer los en su 
jaula a la Plaza, donde estaba segura la 
f iesta y con m e n o s c o s t e respec to de 
que en cada enc ier ro se gasta m á s de 
c ien ducados un enc ier ro c o n otro en 
atajar las ca l les , que por dos o t res f ies­
tas v ienen a ser t resc ien tos d u c a d o s ca­
da a ñ o y en la jaula no t e n d r á m á s de 
quin ientos reales y e s t á en aventura la 
f iesta de m á s a m á s . . . » 

« . . . Q u e para la f iesta de toros de San-
tana se metan y enc ie r ren diez y o c h o 
toros , los nueve de don Rodrigo de C á r ­
denas y los otros nueve del a rcad iano de 
^ora si los tuviere buenos y de hasta s e i s 
:ñOS...» 
. « Q u e por los d a ñ o s que se ve resul ta de 
|ue se hagan val las delante de los ta­

blados que se hacen la Plaza para las 
f iestas de toros porque en el las se po­
nen toda la gente con e s p a d a s que matan 
los toros , se a c o r d ó que de a q u í adelante 
en las f ies tas de to ros que hubiere no 
se pongan val las delante de los t a b l a d o s . » 

« Q u e se nombran a Juan D í a z y Pedro 
de Pedrosa para que en las f ies tas de 
toros de Santana vean y v is i ten los ta­
blados y terrados y ba lcones si e s t á n 
c o n la fortaleza o conv iene as is tan a re­
matar y poner las puertas de la Plaza y 
a que los tablados se hagan c o n f o r m e 
a la o rden que s e d i e r e . » 

Por fin se ce lebraron los toros por 
Santa A n a el jueves 8 de agos to . Para 
ella se tomaron c ier tas p r e v e n c i o n e s c o n -
d u n c e n t e s a que no hubiera en !a arena 
d e m a s i a d a gente, c o m o consta de la se-

(1) En las investigaciones que llevamos i 
cabo para nuestra obra en dos tomos «Toros en 
la Plaza Mayor de Madrid, 1619-1846», hemos 
visto en el Archivo General de Palacio un es­
tadillo impreso en que se redondea y se hace 
un cálculo aproximado de la capacidad de la 
Plaza en 42.000 espectadores. 
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s i ó n del d í a s igu iente : « E n este A y u n ­
tamiento , habiendo v is to la orden que 
ayer hubo dado en la Plaza para la f ies ta 
de toros que s e cor r ie ron por S r a . Santa 
A n a de despe jar la plaza por mandado de 
S . S . l ima, del S r . A r z o b i s p o de Burgos 
Pres idente de Cas t i l l a el S r . A l c a l d e D. 
Pedro F e r n á n d e z de Mans i l l a c o n lo cual 
no hubo gente s ino s ó l o los to readores 
s e ñ a l a d o s , a quien s e dio por es ta V i l la 
caperuzas de raso de c o l o r e s . . . » 

En la m i s m a s e s i ó n « a c o r d ó s e que al 
e s c l a v o de Barajas que a t o r e ó (sic) en 
la Plaza se le d é un toro muer to y por 
lo que t r a b a j ó en poner la manta al toro 
e n c o h e t a d o » . Y « e n es te A y u n t a m i e n t o 
F r a n c i s c o S á n c h e z de A c o s t a , a lguaci l de 
C o r t e , dijo que S . S . l ima, del Sr . Presi­
dente de Cas t i l l a , a rzob ispo de Burgos , le 
m a n d ó d i jese a es ta V i l la , c o m o lo d ice 
que d i e s e el va lor de un toro muer to a 
F r a n c i s c o G ó m e z por lo que a t o r e ó (sic) 
en la Plaza el d í a de la f ies ta de toros 
de S r a . Santa A n a , y tratado sobre e l lo , 

se a c o r d ó que s e le den c ien rea les , que 
e s e l va lor de l toro m u e r t o . . . » 

T o d a v í a r e c o g e m o s alguna not ic ia sobre 
e s t o s to ros m e r c e d al a c u e r d o d e lunes 
7 de octubre . 

« E n es te A y u n t a m i e n t o , habiendo v is to 
una p e t i c i ó n de D. Rodr igo de C á r d e n a s 
en que pide s e le l ibren los diez y o c h o 
toros que se corr ieron en la f iesta de 
Sra . Santa A n a y que se le pague el c a ­
bestraje de los toros de San Juan que los 
e n c e r r ó con s u s c a b e s t r o s y t a m b i é n s e 
le pague un c a b e s t r o que le mataron y 
que los s ie te toros que sol taron de los 
de Z a m o r a s e le ha muer to uno, de que 
t iene el pellejo y de los s e i s restantes 
paga la Vi l la cobre en e l los , y v is to por 
la Vi l la a c o r d ó se le l ibren los diez y 
ocho toros en Propios y para el cabes t ro 
que le mataron se le l ibren d o s c i e n t o s y 
c incuenta rea les , y que en cuanto al ca ­
bestra je de los toros de Z a m o r a s e aben-
gue (sic) quien lo ha de haber o los de 

Z a m o r a o el d icho D. Rodr igo, y en cuan­
to a los s e i s toros el Sr . Luis de V a l d é s 
le hable y procure los tenga con su va­
cada y, no quer iendo tener los , se entre­
guen al Sr . Juan A l v a r e z para que los 
haga dar a los obl igados para que los 
g u a r d e n . » 

Estas dos cor r idas fueron , en f in, las 
ce lebradas en la nueva y actual Plaza 
M a y o r en su pr imera t e m p o r a d a . 

LAS CORRIDAS VOTIVAS 

Y a he indicado c ó m o las f iestas voti­
vas de M a d r i d eran d o s : San Juan y Santa 
A n a . Pero a partir del mar tes 7 de abril 
de 1620, en que el C o n s e j o de Cast i l la 
a u t o r i z ó al A y u n t a m i e n t o para guardar la 
f iesta de S a n Isidro c o m o p a t r ó n de Ma­
drid y a correr toros por es ta r a z ó n , fue­
ron t res las vo t ivas , aunque so lemnizar 
al santo c o n toros no se cons igu ie ra has­
ta 1630. 

PLAZA A\YOK DÉ MADRID, 

P tanta de balcones 

para la fiesta de toros del año d° 1746 

/.ir,i >/>• I-i ( arnizeriü. 

Repartimiento de balcones para la corrida real por la proclamación 
de Fernando VI. 
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Instrucción de lo que deben observar los 

Administradores de Tendidos en las 

fiestas de Toros délos dias 22 y 27 del 

corriente mes. 

D e b e n estar sin falta en la Plaza á las 

siete de la mañana, á tomar las llaves pa­

ra tener prontas y abiertas las puertas. 

Por mañana y tarde cobrarán los pre­

cios de la taYifa de los que quieran tomar 

asientos, y lo entregarán al Mayordomo 

de Propios D o n Josef García Avella , que 

se hallará en la Carnecería mayor dentro 

del Repeso de Vi l la ; y si algunos llevan 

boletas de los señores Comisarios de M a ­

drid D o n Francisco García Tahona y D o n 

Nicolás de los H e r o s , los dexarán entrar 

libremente , y recogerán dichas boletas. 

Madrid 20 de Julio de 1803. 
i4v/io para las corridas con motivo de las bodas de Fernando VII, 

siendo príncipe. 

En enero de 1622 el A y u n t a m i e n t o ma­
d r i l e ñ o esperaba , de un m o m e n t o a otro, 
la « n u e v a » de la c a n o n i z a c i ó n del santo 
labrador, y se p r o p o n í a el 24 de aquel 
m e s supl icar al t o d o p o d e r o s o C o n s e j o de 
Cast i l l a le aprobase su propuesta de ha­
c e r luminarias t res n o c h e s , f ies ta de to­
ros y juego de c a ñ a s por tal acontec i ­
miento . Y aun el jueves 17 de febrero el 
C o n s e j o esperaba « q u e porque se en­
t iende que este a ñ o h a b r á cuatro f ies tas 
de toros , las t res por las de S a n Isidro, 
S a n Juan y Santa A n a y por el a lumbra­
miento de la Reina Ntra. Sra . , para que 
los toros sean b u e n o s se prevengan 
ochenta toros , los cuarenta de los que 
S . M . t iene en Aran juez y los otros cua­
renta del Sr . D. Rodr igo de C á r d e n a s . . . » 

A pesar de la a u t o r i z a c i ó n del C o n s e j o 
y los buenos d e s e o s del A y u n t a m i e n t o , 
no hubo toros por el santo, pues el rey 

Fel ipe IV, por decre to f i rmado en A r a n -
juez el 18 de abri l , no lo c o n s i n t i ó para 
las f ies tas de la c a n o n i z a c i ó n : « D i r é i s a 
la Vi l la — d e c í a el decre to t ransmit ido al 
pres idente de C a s t i l l a — que me parece 
muy bien su buen ce lo en ce lebrar la 
f iesta de S a n I s i d r o . . . » , pero « q u e el 
voto que t iene hecho de juego de c a ñ a s 
y toros es muy impropio para semejante 
s o l e m n i d a d y que a s í se borren de don­
de es tuv iere e s c r i t o . . . » 

Fueron , s í , muy s o l e m n e s las f iestas 
— c a n t a d a s por Lope de V e g a — , pero c a s i 
todas re l ig iosas y ninguna profana por la 
o p o s i c i ó n de Fel ipe IV, r e c i é n a s c e n d i d o 
al t rono por la 'muer te de su padre , el 
s o b e r a n o durante cuyo re inado se e r i g i ó 
la g rand iosa Plaza M a y o r , e s c e n a r i o de 
m ú l t i p l e s e s p e c t á c u l o s y acontec imien tos 
de todo t ipo. 

La pr imera vez que v e m o s repet i rse 
el d e s e o de correr toros al santo p a t r ó n 
es en la s e s i ó n del v ie rnes 26 de abril 
de 1624, en que s e lee: « Q u e s e d é peti­
c i ó n en el C o n s e j o pidiendo s e ñ a l e d í a 
para los toros de San I s i d r o . » 

Pero el decreto f i rmado en A r a n j u e * 
pesaba sobre los regidores de la vi l la . . 
Y el m i é r c o l e s 22 de mayo « a c o r d ó s e que 
los S r e s . D. Lorenzo de O l ivares y Cr is ­
t ó b a l de M e d i n a , c o m i s a r i o s de toros , 
hablen de parte desta Vi l la a S. M . y a 
S. E. del Sr . C o n d e de O l ivares y sepan 
de S. M . si es serv ido do que se corran 
los toros por la f iesta de S a n Isidro en 
conformidad del decre to que S . M . ha 
dado para que haya t res f ies tas ordina­
rias cada a ñ o , y antes de hablar a S. M . 
den cuenta a S. S . l ima, del Sr . Pres idente 
de Cast i l la y le representen el d e s e o con 
que e s t á esta Vi l la de festejar a S . M . 
por no lo haber hecho d e s p u é s que v ino 
de A n d a l u c í a (2)». 

El pueblo m a d r i l e ñ o , y en su represen­
t a c i ó n el C o n s e j o , hubo de esperar 
para c o n s e g u i r su ferviente d e s e o hasta 
el a ñ o 1630. Y c o m o los toros en honor 
del santo labrador se c e l e b r a r í a n por pri­
mera vez , l l e g ó el Ayuntamiento a un 
acuerdo c o n los d u e ñ o s o v e c i n o s de 
la plaza para que é s t o s aportaran c ier ta 
cant idad anual a su o r g a n i z a c i ó n . A s í , 
p u e s , el lunes 15 de abril p o d e m o s leer 
lo s igu iente : 

« E n es te Ayuntamien to el Sr . D. Loren­
zo del Cas t i l lo dijo que en conformidad 
de la c o m i s i ó n que esta Vi l la les dio al 
Sr . D. F r a n c i s c o Sardeneta y a é l para 
que t ratase de la f iesta de toros de Sr . 
San Isidro, han tratado con los d u e ñ o s 
d e las c a s a s de la Plaza M a y o r de la 
d icha f iesta y que o f recen mil d u c a d o s 
para ayuda a los gastos del la s iendo de 
s ó l o toros y si fuere con juego de c a ñ a s 
mil y cuat roc ientos d u c a d o s , que paga­
r á n a es ta V i l l a . . . » 

A l f in, el jueves 23 de mayo de aquel 
a ñ o de 1630 se cor r ie ron por pr imera vez 
los to ros por S a n Isidro, cuya ce lebra ­
c i ó n no se i n t e r r u m p i r á cas i n i n g ú n a ñ o 
hasta los f inales del reinado de C a r l o s II, 
en que d e j a r í a n de darse para s i e m p r e 
las t res vot ivas u ordinar ias , pues en el 
s iguiente reinado de Fel ipe V (1701-1746) 
ya no se c e l e b r a r í a nunca este t ipo de 
corr idas vot ivas y s í en adelante en la 
Plaza M a y o r , a lgunas, muy p o c a s , f ies tas 
reales de toros : d o c e en el s ig lo XVIII 
y diez en el XIX. 

TASACION PARA PRESENCIAR LAS 
CORRIDAS 

L e ó n Pinelo, al llegar al a ñ o 1620, es ­
cr ibe en s u s « A n a l e s de M a d r i d » lo que 
s igue : 

« P o r auto acordado del C o n s e j o de 
treinta de junio, es tando ya del todo aca-

(2) Sobre este viaje, ver «Historia y vida», 
número 59, el articulo del autor «Tres estam­
pas de reyes y de toros». 
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bada y p e r f e c c i o n a d a la Plaza M a y o r de 
esta Vi l la s e p u s o tasa en s u s ba lcones 
para las f i es tas . Los pr imeros a d o c e du­
c a d o s , los s e g u n d o s a o c h o , los te rceros 
a s e i s y los cuar tos a cuatro . Lo cual s e 
ent iende por las tardes, porque por las 
m a ñ a n a s son de los que habitan las 
c a s a s . » 

PEQUEÑA HISTORIA DE ALGUNAS 
IMPORTANTES CELEBRADAS 

En lo s u c e s i v o , durante e s e siglo XVII, 
se c e l e b r a r í a n muchas cor r idas , tanto de 
las ordinar ias c o m o de las extraordina­
rias por nac imientos de p r í n c i p e s o . i n ­
fantes y por otros mot ivos de la cor te , 
c e l e b r á n d o s e las pr imeras corr idas rea­
les de verdadera impor tanc ia , por la s u n ­
t u o s i d a d con que fueron organizadas, 
p o c o s a ñ o s d e s p u é s de inaugurada la 
plaza, y c o n mot ivo de la v is i ta a E s p a ñ a 
del p r í n c i p e de G a l e s , que v e n í a a ma­
tr imoniar con la Infanta M a r í a , hermana 
d e Fel ipe IV; matr imonio que al f in no 
se e f e c t u a r í a , mur iendo el p r í n c i p e a ñ o s 
d e s p u é s en el cada lso a manos de C r o m -
well y l legando a s e r el la m á s adelante 
reina de H u n g r í a . Q u e v e d o e s c r i b i ó un 
romance a una de las corr idas en honor 
del de G a l e s , la de 4 de mayo de 1623, 
en que, por c ier to , l l o v i ó m u c h o : 

Floris, la fiesta pasada 
tan rica de caballeros, 
si la hicieran taberneros, 
no saliera más aguada. 
Yo vi nacer ensalada 
en un manto en un terrado 
y berros en un tablado; 
y en atacados coritos 
sanguijuelas, no mosquitos, 
y espadas de Lope Aguado. 

Para dar una idea general de aquel las 
corr idas ce lebradas en la plaza durante 
el s iglo XVII, t r a n s c r i b i r é a c o n t i n u a c i ó n 
una de las cartas de j e s u í t a s , la del pa­
dre S e b a s t i á n G o n z á l e z al padre Pereyra , 
con fecha en M a d r i d a 10 de junio de 
1636, referente a la corr ida por San Isi­
dro ver i f icada unos d í a s an tes : 

« E l martes pasado se cor r ie ron los to­
ros que s u e l e n por la f iesta de S a n Isl-
dri : fueron ex t remados ; hubo por la tarde 
tres cabal leros en plaza: uno el hijo del 
m a r q u é s de C e r r a l b o , que q u e b r ó c o n 
grande gala d o c e n a y med ia de re jones, 
y no con m e n o s r iesgo que dest reza hizo 
s u s suer tes , porque las m á s fueron espe ­
rando el pr imer í m p e t u del toro al sal i r 
del tori l . El otro fue un cabal lero de . a q u í , 
que se l lama D. F r a n c i s c o L u z ó n , que 
t a m b i é n hizo a lgunas suer tes muy bue­
nas. El ú l t i m o fue un cabal lero p o r t u g u é s 
que h a b í a s ido paje del rey: s e l lamaba 
Fulano M e n e s e s . Este anduvo b i z a r r í s i m o : 
q u e b r ó m á s de treinta y s e i s re jones c o n 
grande ap lauso , y una vez le a c o m e t i ó 
el toro, quebrando el r e j ó n al dar la vue l ­
ta, y le l l e v ó la c a p a ; v o l v i ó c o n su e s ­
pada desnuda y le dio tan f ieras cuch i -

M I M A B A 1P®1 
de los Caballeros Rejoneadores, Picadores de Vara 
de Detener, y Toreros de á Pie, destinados para las 
Fiestas Reales de Toros, que se han de ejecutar con 
motivo de la J U R A de la Serma. Sra. luíanla 

Kl&tl MAlKfc MIMa, 
como Princesa Heredera de estos Reinos, elegidos 
por la Comisión de Toros, nombrada por el Exorno. 

Ayuntamiento, compuesta de los Señores 

UaailBa» Caballero de la Real y distinguida Orden Española de 
Carlos III, Comendador de las Reales Ordenes de Francisco I." de 
las Dos Sicilias, y de la Legión de honor de Francia; Caballero de 
la Orden Real y Militar de San Luis del mismo Rrino, condecora­
do con el Escudo de fidelidad y con la Cruz del 2" Sitio de Zara­
goza ; Individuo de la Sociedad Aragonesa , y Académico de la 
Real de San Luis de Zaragoza, del Consejo de S. M . en el Real 
y Supremo de Castilla; Intendente de Ejército, y Corregidor de 
esta M. H . Villa; y los Regidores D. Diego del Rio y Burgos, 
Decano del mismo Ayuntamiento, Caballero Maestrante de la Real 
de Ronda §"c. , y D. Juan Antonio Méndez, Caballero de la Real 
y distinguida Orden Española de Carlos III, Maestrante de la misma 
Real Maestranza «S,'c. 

Caballeros Rejoneadora, 
D. Antonio Quintana. 
D. José Toledano. 

Supernumerario. 
D. Leandro Martínez. 

Portada de una "Lista..." para las corridas reales de la jura de Isabel II 
en el año 1833. 
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l iadas, que a poco c a y ó a l l í a los p ies 
del cabal lo , y por las her idas se le s a l í a n 
las e n t r a ñ a s . L l e v ó s e el ap lauso de todos 
los que estaban en las f i es tas , y los en­
v id iosos s ó l o le han opuesto que no aguar­
d ó al toro cuando s a l í a al c o s o , y que le 
c o g í a cuando daba una o dos vue l tas a la 
plaza y t e n í a ya con el c a n s a n c i o perdido 
el b r í o y era m á s f á c i l en tonces el poder 
hacer suer te c o n é l y c o n m e n o s r iesgo: 
lo c ier to es que anduvo g a l a n t í s i m o . » 

Pel l icer de Tovar s e ref iere a los toros 
por San Juan de 1641 en s u s « A v i s o s 
h i s t ó r i c o s » : 

« E l jueves s e l idiaron en la Plaza de 
M a d r i d los toros de S a n Juan : as is t ie ron 
Sus M a j e s t a d e s , fueron bravos y f ies ta 
lucida, y el d í a muy a p r o p ó s i t o ; t o r e ó s o ­
lamente D. G ó m e z de Monta lvo , yerno del 
C o r r e g i d o r D. F r a n c i s c o A r é v a l o de Zua-
zo; anduvo d i c h o s í s i m o y acer tado; que­
b r ó m u c h o s re jones c o n l indo a i re , y c o n 
uno m a t ó un toro al instante. A los pen­
ú l t i m o s toros , por acudir a s o c o r r e r a una 
de a p ie , habiendo quebrado el r e j ó n , le 
dio el toro un choque que le hizo caer de 
mal go lpe; l e v a n t ó s e y d i ó l e una c u c h i ­
l lada, y v o l v i ó a caer ; s a l i ó s e de la Plaza. 
S u lacayo anduvo f i n í s i m o , p u e s s i g u i ó 
el toro hasta m a t a r l e . » 

En el a ñ o 1646, en que se publ icaron 
« E s t e b a n l l l o G o n z á l e z » , de autor a n ó n i m o , 
y « L o s pel igros de M a d r i d » , de Bautista 
Remiro de Navarra , y en que la p o b l a c i ó n 
m a d r i l e ñ a - a r r o j ó por un c e n s o una pobla­
c i ó n de 350.000 a lmas , cant idad que s e 
nos antoja exagerada, el padre S e b a s t i á n 
G o n z á l e z e s c r i b í a al padre Pereyra , refi­
r i é n d o s e a la corr ida por Santa A n a de 
13 de agos to : 

« A y e r hubo t o r o s ; fueron , s e g ú n d i c e n , 
b u e n o s , aunque hubo a lgunas d e s g r a c i a s 
de gente de a pie que h i r ieron, si b ien 

no de suer te que no haya esperanza de 
que c o b r a r á n la sa lud . A g u ó l o s Nues t ro 
S e ñ o r , porque a las s e i s y cuarto e n v i ó 
una nubecita tan cargada de agua, que 
en m á s de una hora no hizo s ino l lover, 
con que los que estaban en los tablados 
bien aca lorados del t i empo , que es terr i ­
ble, se re f rescaron m á s de lo que quis ie ­
ron; mas ninguno se a t r e v i ó a bajar a la 
Plaza, que el toro que se c o r r í a no era 
para bur las. El t iempo la hizo de los que 
h a b í a n ido a la f i es ta , porque no se aca­
b ó , y se quedaron cuatro o c i n c o toros 
por c o r r e r . » 

A h o r a es un extranjero quien nos des ­
cr ibe una corr ida de toros en la Plaza M a ­
yor , la de San Isidro de 20 de mayo de 
1655, tras re fer i rse a un herradero efec­
tuado en Aranjuez ante Fel ipe IV y con 
las reses de la real v a c a d a . El relato de 
Anto ine de Brunel es de un i n t e r é s su ­
perlat ivo, pero s ó l o c o p i a r é a lgunos frag­
m e n t o s : 

« . . . Indudablemente resulta h e r m o s a la 
v ista que o f rece la plaza en d icho d í a . 
Toda ella se engalana c o n el m á s se lec to 
p ú b l i c o de M a d r i d instalado en los bal­
c o n e s , tapizados c o n el mayor lujo pos i ­
ble con p a ñ o s de d iversos c o l o r e s . C a d a 
C o n s e j o d ispone del suyo , decorado c o n 
terc iopelo o d a m a s c o del co lor de su e lec­
c i ó n , y en é l c a m p e a su e s c u d o de a rmas . 
El del Rey es dorado y cubier to c o n un 
d o s e l . La Reina y la Infanta toman as ien­
to a s u s lados, y en una esqu ina su fa­
vorito o pr imer minist ro . A su derecha 
hay un gran b a l c ó n , donde s e a c o m o d a n 
las damas de la cor te ; en los restantes 
hay gentes de todas c l a s e s . En d icho d í a 
no se ven s ino mujeres y hombres que 
s e nos muest ran con la mayor ostenta­
c i ó n . T a m b i é n pueden a lqui larse es tqs bal­
c o n e s a e levado prec io ; los p r imeros y 
s e g u n d o s cuestan unos veinte o veint i -

CORRIDAS REALES DE TOROS. 

FUNCION DE VILLA EN LA MAÑANA DEL 17 DE OCTUBRE DE 1846. 

Tendido núm. 

CLEMENCIA. 

La entrada por los portales de 

Entrada para una de las postreras corridas reales celebradas en la Plaza 
Mayoi, con ocasión de las bodas de Isabel II, en 1846. 

c inco e s c u d o s , pese a que en el los no 
caben arriba de c inco o se is p e r s o n a s 
en pr imera f i la . El Rey los manda alqui­
lar para las p e r s o n a s de su c o n s i d e r a c i ó n , 
ta les c o m o emba jadores y otros enviados 
de las cor tes extranjeras. Debajo de di­
c h o s ba lcones e s t á n los andamios , que 
avanzan a lgunos pies hacia la plaza y 
que arrancan de entre los pi lares de las 
g a l e r í a s . A l l í es donde se c o n g r e g a la mul­
t i tud, que alquila su puesto por m á s o 
m e n o s , s e g ú n el lugar que e l ige. A pesar 
de que estas f ies tas son cor r ien tes y de 
ce lebra rse en Madr id t res o cuatro cada 
a ñ o , no ex is te vec ino que no d e s e e pre­
senc ia r l as tantas v e c e s c o m o s e real izan: 
c a p a c e s hasta de e m p e ñ a r todo su ajuar 
antes de v e r s e faltos de d inero. Esta se 
llama la f iesta de San Isidro, patrono de 
la Vi l la , y es ella la que corre c o n los 
g a s t o s , por lo que no la c o n s i d e r a c o m o 
F iesta R e a l . . . 

Tan pronto c o m o el Rey lo o rdena , el 
que ostenta el mando de los car ros los 
hace sal i r del lado de la plaza donde se 
encontraban a l ineados . En un instante no 
se ven s ino tone les y odres , que aquel los 
llevan e n c i m a , ver t iendo agua, tan mane­
jada que por igual r iega todo el p iso de 
la plaza. C o n c l u i d o es to , d e s a p a r e c e n por 
las cuatro puer tas; se da paso a aque­
llos que d e s e a n luchar con los toros , y 
ac to s e g u i d o s e c ier ran las puer tas . . . 

En la f iesta es c o s t u m b r e que los to­
ros se sue l ten uno tras otro; los c u a l e s , 
c o n arreglo a su bravura, emb is ten r á p i ­
dos contra los que se encuent ran en liza. 
D i s p e r s a el toro c o n rapidez a todo el 
mundo, y aquel los que son m á s torpes 
en la huida se arrojan al sue lo cuando 
no ven posib i l idad de esquivar lo , o bien 
le presentan s u s capas o los s o m b r e r o s . 
Pasa por e n c i m a de los que se e n c u e n ­
tran en t ierra s in o c a s i o n a r l e s d a ñ o al­
guno, ya que c ierra los ojos en el mo­
mento de dar la cabezada y so lamente 
c o g e al aire la m a y o r í a de las v e c e s . Los 
que le t ienden s u s capas o presentan los 
s o m b r e r o s evitan el golpe y f renan su 
fur ia al p o d e r s e e n s a ñ a r c o n e l los y dar 
la por bien empleada con tal de cornear 
a lgo. Todo esto es s ó l o el lado c ó m i c o de 
la f ies ta . La parte ser ia , en la que apa­
rece la des t reza , se nos muest ra c o n el 
lanzamiento de a lgunas f lechas o peque­
ñ o s dardos que los m á s h á b i l e s c lavan 
al toro entre las astas c o n p a s m o s a agil i ­
dad , ya que, de no d isponer de m u c h a , 
r e s u l t a r í a n des t rozados por la en furec ida 
best ia . Fue digno de admirar un barbero, 
ya que nadie fue capaz de dar go lpes tan 
c e r t e r o s . A medida que el toro se s iente 
p inchado por los dardos , que para faci l i ­
tar su lanzamiento van prov is tos de unas 
aletas de papel rojo, se enardece m á s , 
se revuelve y se es fuerza , c l a v á n d o s e 
m á s pro fundamente el hierro que le pun­
za. S e d ice que es tos an imales t ienen en­
tre las astas un sit io tan de l icado y vul ­
nerable que cuando s o n a lcanzados en é l 
les resul ta el golpe morta l , ex is t iendo al-
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gunos de e s t o s c a m p e o n e s que les t ienen 
tan bien cog ido el tino que de un so lo 
golpe c o n s i g u e n matar al toro . C u a n d o ha 
s ido s u f i c i e n t e m e n t e host igado y fat iga­
do y empieza a debi l i tarse , suenan las 
t rompetas , lo que es s e ñ a l de que s e le 
puede desjarretar . A c t o s e g u i d o le lan­
zan venab los a las patas y echan mano a 
la espada y al cuch i l lo , t ratando de al­
canzar le en las patas t raseras para cor­
tarle los nerv ios . Tan pronto c o m o vac i la 
o se sos t i ene s ó l o c o n tres patas, llue­
ven de todas partes sobre el pobre ani­
mal tajos y e s t o c a d a s , que l laman c u c h i ­
l l adas . . . 

Tan pronto c o m o deja de m o v e r s e , acu­
den a galope unas m u í a s ; le arrastran 
fuera de la liza y s e da sue l ta a otro. 
S e mataron este d í a unos ve in te . . . En 
o c a s i o n e s , cuando es d i f í c i l y pe l ig roso 
a c e r c a r s e a e l los , s e sue l tan per ros c o n ­
tra los t o r o s . . . 

La gran s o l e m n i d a d no empieza hasta 
por la tarde, pero por la m a ñ a n a se co­
rren c inco o s e i s toros para aquel los que 
no pueden as is t i r . No s e o b s e r v a el mis ­
m o orden y, deb ido a la c o n f u s i ó n por el 
g e n t í o que hay en la plaza, s u c e d e n des­
grac ias a m e n u d o . M e han d icho que en 
la m a ñ a n a de d icha f ies ta hubo m u c h o s 
her idos y un muer to de una cornada que 
le s a l t ó los s e s o s , ya que le e n t r ó por un 
ojo. La f ies ta termina cuando a n o c h e c e , 
y d icho d í a cada g a l á n regala a su dama 
un b a l c ó n y la c o l a c i ó n . . . » 

Sa lvo los a ñ o s que por la v iudedad de 
d o ñ a Mar iana de A u s t r i a , que hizo poner­
se de luto a M a d r i d por la muerte de Fe­
lipe IV, y por tal mot ivo no hubo corr idas , 
el pueb lo m a d r i l e ñ o , tan af ic ionado a 
el las anduvo tr iste y cabizbajo, hasta 1700, 
ú l t i m o de vida de su hijo C a r l o s II y pos­
trero de la d i n a s t í a a u s t r í a c a , s e d ieron 
en M a d r i d , y e s p e c i a l m e n t e en su Plaza 
M a y o r , to ros s in i n t e r r u p c i ó n . 

Para conc lu i r con la p a n o r á m i c a de las 
cor r idas ver i f i cadas en la plaza en el 
s ig lo XVII, cop io a c o n t i n u a c i ó n unos p á ­
rrafos de la r e l a c i ó n a n ó n i m a que d e s c r i ­
be la del jueves 19 de junio de 1681, rei­
nando C a r l o s II: 

« . . . A las dos de la m a ñ a n a b a j ó a la 
C a s a de C a m p o el S r . M a r q u é s del C a m ­
po S a g r a d o , C o r r e g i d o r de M a d r i d , a c o m ­
p a ñ a d o de m u c h o s caba l le ros y otros dies­
tros en el e jerc ic io de la vara larga, y se 
fue a c e r c a n d o a la Torrec i l la para d isponer 
que s e f u e s e c o n d u c i e n d o el pr imer en­
c ie r ro , lo cual s e c o n s i g u i ó c o n toda fa­
c i l idad , en punto de las cuatro de la ma­
ñ a n a ; y s ó l o en la Plaza se d e s m a n d ó un 
toro, a legrando la gente y hac iendo a un 
j inete que p e r d i e s e la si l la al f iero im­
pulso de un d e s m e s u r a d o golpe que lo 
redujo a la dura arena . 

A las s ie te e n t r ó el s e g u n d o enc ier ro , 
q u e d á n d o s e en la Te la cuatro toros , que 
bu l l i c iosos pus ie ron en cu idado a los que 
a l l í se hal laron, pues dos pasearon la 
agria c u e s t a de la V e g a y uno s a l t ó al Par­
que; pero todos pagaron su o s a d í a c o n 
su muer te . Y en la Plaza se quedaron dos 

1 
SE HA DIGNADO SEÑALAR EL DIA 17 DE OCTUBRE DE 1846 

M B A U K G C « D A 

CORRIDA REAL DE TOROS, 
prinaera de las do» que S. M. h* concedido a la Villa de Madrid para loa fine* 

por M Real bondad. 

maoi u ruu a no* o. wi • muci. Í I U L K W K M K B U I, I. niu. 
latían» orne - ka» de lidiar ser** «fe Ja» tacada, mat acreditada» de tai da» Castillas, Mancha y 

¿adatada. 

LIDIADORES. 

PICADORES: Joan Goltirdo. José Ahora. José 
Muño»., Pedro Roano (el Habanero) j Manad 
Lerna (d Cor ¡amo), de los coala tra otario 
ram.nlemfnte picando donóte la corrida, nie­
lándole uno en cada toro, y habiendo adema, 
jprevenidaa ha oafrnnoniueolfa i éter vos. 

ESPADAS: Joan Jiménez. Joan Martin, Manad 
Diai (tari), Juan Local Blanco, Pedro Sancha 
yGanar Kai á cojo carao estaría be eorra-
pondirnte» cuadrigas de banaWiBtrk, \ 

PICADORES: Antonio Sancha, Antonio Rodri­
gos, Antonio Fernanda, Francisco Atalaja, 
loan Martin j Manuel Martin, de loa coala tra 
«taran comtanleaiente picando dañóte la cor­
rida, rtasrándose ano en oda toro, y habiendo 
ademas ptrnrenidas las conesnBndienta reamas. 

ESPADAS: Joan Lean, Francisco Monta, Fran­
cisco Arana Guillen. José Redondo (el Cuido-
aero), Antonio del 'Rio y Julián Casas, í cayo 

- estarán las cormpoomeot» cuedrikas de 

Por la tarde saldrán a quebrar rejona. apadrmeaos por tra Sra. Regidora, la Caballeros sombra­
dos por Madrid, D. Frroaodo Acebo. D. Mariano foozala j el supernumerario D. Jase Pera Olmedo. 

•o* ta. •ANANA urcxiaa LA oomataa . u s 9[ i roa u Tanas í u t 

i tmn uto « t a n « i l a i i i m i , y km | 

V 

Cartel de ana de las últimas curtidas verificadas en la Plaza Mayor de 
Madrid para solemnizar las bodas de Isabel II, en 1846. 

s in p o d e r l o s encer rar ; c o n que los de a 
pie tuvieron en q u é probar s u s b r í o s . 

A c a b a d a esta f u n c i ó n , se p a s ó a la s e ­
gunda , cor r iendo cuatro to ros , c o n as is ­
tenc ia del Sr . C o r r e g i d o r y todos los no­
bles capi tu lares de la Insigne Vi l la de M a ­
dr id , c o n el garbo y luc imiento que s i e m ­
pre s e a c o s t u m b r a ; c o n que dio fin al 
festejo de por la m a ñ a n a . 

C e r c a de las dos de la tarde se abr ieron 
todas las puer tas de la gran Plaza, y s e 
e m p e z ó el p a s e o de todos los s e ñ o r e s de 
la pr imera nob leza . . . 

A las cuatro entraron S u s M a j e s t a d e s 
en la Plaza; y, habiendo o c u p a d o su real 
b a l c ó n , y los s e ñ o r e s y damas de la Reina 
Ntra. S r a . los que les tocaban , se e m p e ­
z ó a d i s p o n e r el despe jo de la Plaza, que 
se e j e c u t ó c o n todo luc imiento y grande­
za; y mient ras el S r . A lmi ran te daba la 
llave del toril al a lguaci l que le toca , fue­
ron entrando los caba l le ros que h a b r í a n 
de torear . . . 
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S a l i ó el pr imer toro, desmin t i endo su 
fo rma , pues m á s p a r e c í a rayo desatado 
de la es fe ra que irracional bruto. P ú s o l e 
un r e j ó n D. A l o n s o de Granada y Barrada, 
c o n va le rosa an imos idad y gal larda des ­
t reza . . . 

D. M a r t í n de la S e r n a , cabal ler izo del 
Sr . Duque de M e d i n a S i d o n i a , o b r ó tam­
b i é n c o n m u c h o valor , no m e n o r des t reza 
e igual for tuna, manten iendo la f iesta to­
da la tarde, c o m o los d e m á s caba l le ros , y 
poniendo m u c h o s y muy buenos re jones. 
A uno de s u s cr iados le q u i t ó el toro 
el capot i l lo de las m a n o s ; hizo e m p e ñ o 
D. M a r t í n , y aunque muy lucido, fue sen ­
s ib le , porque e s t r e c h á n d o s e m u c h o para 
o fender al o s a d o bruto, le h i r i ó el caba­
llo de muer te . . . 

D. Juan de la C e r d a , D. Lorenzo M u ­
ñ o z , D. Luis P a c h e c o y J o s é de la Hoz se 
portaron en todo tan igualmente b r iosos 
y bizarros que no queda lugar al d iscur ­
s o para d iscern i r c u á l de e l los l u c í a 
m á s . . . » 

SOLO FIESTAS REALES EN EL 
SIGLO XVIII 

En el XVIII s e d ieron en la Plaza M a y o r 
las s i g u i e n t e s : 

El lunes 28 de julio de 1704, por el re­
g r e s o de Fel ipe V a Madr id de la guerra 
de Portugal . 

El lunes 30 de julio de 1725, esto e s , 
d e s p u é s de v e i n t i ú n a ñ o s , por los trata­
dos f i rmados con el emperador y regreso 
a E s p a ñ a de la infanta M a r í a A n a V ic tor ia . 

El mar tes 23 de julio de 1726, para 
ce lebrar el nac imiento de la infanta M a ­
r í a T e r e s a . 

El jueves 13 de octubre de 1746 por la 
e x a l t a c i ó n al t rono de Fernando VI. 

El martes 15 de jplio y el jueves 7 de 
a g o s t o de 1760, c o n mot ivo de la proc la ­
m a c i ó n de C a r l o s III. 

El jueves 12 de s e p t i e m b r e , el v ie rnes 
13 de sep t i embre y el lunes 30 de di­
c i e m b r e de 1765, por las bodas del p r í n ­
c i p e , d e s p u é s C a r l o s IV. 

El mar tes 22 de s e p t i e m b r e , jueves 24 
y el lunes 28 de igual m e s de 1789, c o n 
o c a s i ó n de la sub ida al t rono de C a r l o s IV. 

En total d o c e f ies tas de toros en todo 
el s ig lo XVIII. T é n g a s e en cuenta que en 
los p r imeros cuarenta y s e i s a ñ o s del 
s iglo i n f l u y ó el poco gusto que Fel ipe V 
de B o r b ó n s e n t í a por las cor r idas , espe­
c ia lmente por mot ivos de c o n c i e n c i a , la 
guerra de S u c e s i ó n en los ca torce a ñ o s 
p r imeros de su reinado y t a m b i é n la evo­

l u c i ó n de la f ies ta , pues en 1737 e r i g i r í a 
la A r c h i c o f r a d í a de San Isidro en C a s a 
Puerta — a c t u a l plaza de Pardo B a z á n -
puente de Praga, junto al Manzanares y el 
actual Matadero M u n i c i p a l — una plaza re­
donda y de madera en que se d ieron va­
rias cor r idas . A i m i t a c i ó n de es ta plaza 
l e v a n t a r í a otra en el a ñ o 1741 la Sa la de 
a lca ldes de C a s a y C o r t e , en las eras de 
la Puerta de A l c a l á , e r i g i é n d o s e otra, igual­
mente de madera y en el m i s m o lugar, en 
1743; l e v a n t á n d o s e la def ini t iva junto a 
la Puerta de A l c a l á para inaugurarse en 
1754, plaza de to ros de g lor iosa histor ia , 
que f u n c i o n a r í a hasta 1874, sust i tu ida por 
la de la Fuente del Berro , lugar ocupado 
hoy por el Palacio de los D e p o r t e s . 

En la pr imera mitad de es ta centur ia , 
la f iesta de to ros , sa lvo en los c a s o s ex­
c e p c i o n a l e s de cor r idas rea les , s e c o n ­
v e r t i r í a en e s p e c t á c u l o de c e l e b r a c i ó n pe­
r i ó d i c a , s in i n t e r v e n c i ó n de caba l le ros y 
s ó l o con la a c t u a c i ó n de toreros profe­
s iona les , var i largueros y d iest ro de a pie . 

SIGLO XIX: SOLAMENTE FIESTAS 
REALES 

T o d a v í a en el pasado s ig lo , la Plaza 
M a y o r se e n g a l a n a r í a para cor re r toros 
en diez o c a s i o n e s , que fueron las s i ­
gu ientes : 

El m i é r c o l e s 20, v ie rnes 22, m i é r c o l e s 27 
y s á b a d o 30 de julio de 1803, con o c a s i ó n 
de las pr imeras bodas del p r í n c i p e Fer­
nando, que d e s p u é s r e i n a r í a c o n el or­
dinal V i l . 

El s á b a d o 22, el domingo 23 y el mar­
tes 25 de junio de 1833, al se r jurada 
Isabel II. 

Y LAS ULTIMAS CORRIDAS REALES 

S e ce lebraron el v ie rnes 16, el s á b a d o 
17 y el domingo 18 de oc tubre de 1846, 
por las dob les bodas de Isabel II con su 
pr imo F r a n c i s c o de A s í s y de la infanta 
Lu isa Fernanda c o n el duque de Mont -
pens ier . 

Los as tados cor r idos por m a ñ a n a y 
tarde en las t res f u n c i o n e s t e n í a n c i n c o 
a ñ o s y per tenec ie ron á los s igu ientes ga­
naderos : Don J o a q u í n Mazpu le , de Pe-
draja del Port i l lo; m a r q u é s de C a s a - G a v i -
r í a , de M a d r i d ; duques de O s u n a y Vera ­
gua, de M a d r i d ; v iuda de don J o s é Ra­
fael C a b r e r a , de Utrera; don Manue l Ba-
ñ u e l o s R o d r í g u e z , de C o l m e n a r V ie jo; don 
Juan J o s é de Fuentes , de Moralzarz'al; 
d o ñ a Isabel M o n t e m a y o r , v iuda de don 
Pedro L e s a c a , de Sev i l l a ; don Manue l de 

la Torre y Rauri , de M a d r i d ; don El ias G ó ­
mez , de C o l m e n a r V ie jo; s e ñ o r a c o n d e s a 
de Salvat ierra , de M a d r i d ; don Luis de 
Lizano, de Tudela de Navarra ; don Luis 
M a r í a Duran , de Sev i l l a ; don A n t o n i o de 
Palacio, de M a d r i d ; don D iego Hidalgo 
Barquero, de Sev i l l a ; don Saturnino Gi-
n é s y don V i c e n t e G i n é s (nuevos en Ma­
drid), de San A g u s t í n . 

A c t u a r o n c o m o espadas Juan L e ó n , Juan 
J i m é n e z « E l M o r e n i l l o » , F r a n c i s c o M o n t e s , 
F r a n c i s c o Ar jona « C u c h a r e s » , Juan Mar­
t í n , J o s é Redondo « E l C h i c l a n e r o » , Manue l 
Diez « L a b i » , G a s p a r D í a z , Juan Lucas Blan­
c o , Pedro S á n c h e z , An ton io del R í o , Ju ­
l i á n C a s a s « E l S a l a m a n q u i n o » , c o n s u s 
p icadores y bander i l leros cor respond ien ­
tes . 

C o m o cabal leros re joneadores actuaron 
en la pr imera tarde don R o m á n F e r n á n d e z , 
don Anton io M igue l Romero , don Feder ico 
V á r e l a y U l loa , don J o s é C a b a n a s y don 
Bernardo O s o r i o de la Torre (supernume­
rario). 

El s e g u n d o d í a por la tarde, f u n c i ó n de 
villa, s e presentaron a rejonear los caba­
l leros nombrados por el Ayuntamiento don 
Fernando A c e b e z , don Mar iano G o n z á l e z , 
don J o s é P é r e z O l m e d o (supernumerar io ) . 

Y el te rcer d í a no hubo cabal leros re­
joneadores y s ó l o actuaron los l id iadores 
p ro fes iona les , s iendo esta corr ida c o n c e ­
dida por la reina a la vil la para atender 
c o n s u producto a los gas tos de las f ies­
tas . 

Un viajero, escr i tor i lustre, nos v i s i t ó 
por aquel los d í a s , p r e s e n c i ó las cor r idas 
y e s c r i b i ó s u s impres iones sobre e l las: 
A le jandro D u m a s . En dos f rases p o d e m o s 
resumir su o p i n i ó n sobre el e s p e c t á c u l o 
taur ino: 

« . . . Lo que puedo aseguraros es que 
estaba muy e m o c i o n a d o , que no experi ­
mentaba absolu tamente nada de la re­
pugnancia que me h a b í a n p r o m e t i d o . . . » ; y 

« E r a ev idente que toda la ventaja es­
taba a favor del hombre y en esta lucha , 
s in embargo des igua l , era el fuerte el 
que d e b í a s u c u m b i r , y era el d é b i l qu ien 
d e b í a v e n c e r . » 

A s í , pues , la post rera vez que en la 
m a g n í f i c a y monumenta l Plaza M a y o r de 
M a d r i d se cor r ie ron toros fue el domin ­
go 18 de octubre de 1846, en que c u m ­
p l í a d o s c i e n t o s ve int is ie te a ñ o s de edi ­
f icada . Inmediatamente d e s p u é s la e m ­
pedraron, la ajardinaron y c o l o c a r o n en 
su centro la estatua e c u e s t r e de Fel ipe III, 
durante cuyo re inado se l l e v ó a cabo pro­
yecto tan a m b i c i o s o . 
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PASEAR POR MADRID 
( E N U N A G A L E R I A MADRILEÑA SE C E L E B R A 
L A E X P O S I C I O N «II H O M E N A J E A MADRID»») 

Por L. F I G U E R O L A - F E R R E T T I 

Tauler, "La plaza de las Descalzas" (óleo). PASEAR por Madrid a través 
de esta exposición de una 
veintena larga de pintores es 

asomarse a esos «espejos de la 
memoria», que dice Borges desde 
la noche de sus ojos, por donde 
hemos ido dejando retazos de 
nuestra vida unos cuantos de esos 
tres millones y medio que hoy vi­
vimos en esta unidad sobrevenida, 
desde Felipe II, capital de la na­
ción. Pasear por el recuerdo es in­
evitable incidencia en el verso 
nostálgico de Jorge Manrique so­

bre un pasado que si acaso fue 
mejor no por ser «cualquiera», sino 
por constituir «parecer» cómodo, 
sabido y mimado por nuestra mi­
rada. 

Pintar a Madrid, según la tóni­
ca media de esta muestra de ti­
pos y paisajes, es acunarse en la 
recreación de lo que ha desapare­
cido casi totalmente y, como las 
aguas del río, no volverá al cauce 
de nuestra capital. Y en ese refu­
giarse sentimentalmente, es curio­
so, puede advertirse la coinciden-
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Mac Mahon, "Las Vistillas" (dibujo a pluma). Esplandiu, "La castañera" 

cía en unos mismos módulos plás­
ticos seguramente adheridos a 
esos espejos de nuestra memoria 
moza que Juan Esplandiu o Marga­
rita y José Frau nos ofrecen en la 
imagen del vendedor ambulante o 
en el perfil de calles suburbiales, 
como para dictar una pauta fácil 
a sus compañeros de exposición 
que llevaron sus cuadros a esta 
safa seguramente sin saber que 
esos mismos buhoneros y encru­
cijadas madrileños estaban pinta­
dos hace ya muchos años por to­
dos los vecinos sensibles de la vi­
lla y corte en su retina de añejos 
paseantes. Claro es que Esplandiu 
ha sabido eternizar con sus dibu­
jos acuarelados los perfiles de to­
do un repertorio de tipos humanos 
extinguidos, como el de esa «co­
la» de mendicantes recibiendo el 
condumio de la fortuita beneficen-
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T. Delgado, "Se juega hoy" (óleo). 

cía conventual, o el plural garaba­
to del gentío en el Rastro. Y no 
menos evidente regalo para la vis­
ta es la evocación policroma de 
José Frau con un rincón de la vie­
ja calle del Rosal o la suave ento­
nación de unas humildes casas de 
barrio antiguo pintadas por Mar­
garita con acento evocador. 

Casi podría hablarse, repasando 
todas las imágenes aguí reunidas, 
de un concepto neo-romántico en 
la resurrección de escenas y luga­
res decimonónicos. Su exaltación 
es evidente a través de la manera 
peculiar de cada intérprete y hasta 
en la misma descriptiva de viejos 
monumentos, arcos y estatuas del 
dieciocho madrileño, son percibi­

dos con voluntad de intencionado 
romanticismo evocador. Así, los 
cuadros de Sancha (hijo) o los de 
Alfonso Cuní, aun separados por 
técnicas y conceptos muy distin­
tos, coinciden en un propósito 
idealizador para la mirada del vi­
sitante. 

Hay un capítulo costumbrista 
entreverado en buena parte de las 
obras gue aguí se exhiben y gue 
adoban esa visión global madrile-
ñista prodigada por nuestros saine­
teros e incluso propagada por una 
tradición prototipica. En él podría­
mos incluir los chistes de Tovar, 
las composiciones de Goñi centra­
das en una gatomaguia de tejados 
barriobajeros. la castañera de T. 

Delgado o algunas figuras con per­
files de majas, de Mingorance, y 
varios otros motivos de menestra­
les en sus oficios glosados por 
distintos expositores. Pero posi­
blemente, a nuestro juicio, y a pe­
sar de la coincidencia temática, la 
mayor vistosidad pictórica gueda 
recogida en los aspectos paisajis­
tas de los ya citados, y de otros 
como Galindo, Tauler, Hernández 
Sanjuán y Fermín Santos, donde 
se desarrolla toda una teoría de 
perspectivas de diversos ángulos 
de la capital española, alguno de 
ellos, como el de Bardasano, cen­
trado en la visión de un caserío 
plantado en un descampado, muy 
característico del Madrid de prin­
cipio de siglo, cuando el desarro­
llo urbano ofrecía, en el barrio de 
Salamanca, por ejemplo, este tipo 
de márgenes rurales. 

Un tema, resucitado por cierto 
por los jóvenes neo-realistas ac­
tuales, relativo a balcones y facha­
das de tiendas antañonas, con por­
tada de cuarterones, ha sido tra­
tado en esta ocasión por Alfredo 
Ramón y Rafael Reyes, con admi­
rable fortuna. Y la esposa de este 
último, Blanca Mac Mahon, y An­
tonio Casero en el dibujo a plu-

.ma, glosan respectivamente en­
cuadres del viaducto y su entorno, 
y escenas de la bohemia y pica­
resca madrileña de ayer. 

Con estos pretextos visuales 
hemos paseado por Madrid de la 
mano de un grupo de pintores in­
dudablemente añorantes del de 
épocas pasadas en gue ni el trá­
fico ni el valor del suelo exigían 
valiosos sacrificios de edificios y 
encrucijadas pintorescas propicias 
a demorarse en la intimidad del re­
cuerdo. Ciertamente gue, enton­
ces, el paseante —hoy peatón— 
disponía de innumerables espa­
cios para su solaz y el árbol no 
era el enemigo del automóvil, si­
no más bien amigo del viandante 
gue busca su amparo en las solea­
das calles del bochornoso estio. 
La calle de Serrano, por ejemplo, 
disponía de cuatro filas de acacias 
gue poco a poco fueron suprimi­
das para ser reemplazadas por dos 
de plátanos aspirantes a una cor­
pulencia todavía hoy lejana, y pa­
recidamente ha ocurrido en otras 
calles de este distrito, pero si he­
mos de ser justos en nuestras as­
piraciones, no deberemos olvidar 
muchos lugares donde esos des­
campados de Bardasano prolifera-
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Cuni, "Plaza de Oriente' 

ban en barrios no extremos con­
vertidos casi en vertedero. Sobre­
pasar, allá por los años veinte, la 
calle de Velázquez en su cota de 
Diego de León, pongo por caso 
era afrontar todo un complejo de 
abandonados solares sin reden­
ción vegetativa. Las mismas Vis­
tillas, hoy convertidas en graciosa 
zona ajardinada, eran unos terra­
plenes desangelados y costrosos, 
y estos panoramas se repetían en 
varios lugares en el cinturón de 
nuestra ciudad, más villa, enton­
ces, que corte. 

Mientras veía estas pinturas re­
unidas para homenajear a Madrid, 
surgían en mi memoria todas es­
tas sugestiones en un vaivén po­
sitivo o negativo de acciones a fa­
vor o en contra de la nostalgia. 
Porque si, en verdad, mucho hay 
que llorar, sobre todo por la pér­
dida de la alta vegetación arbórea 
de nuestras calles y también por 
el declinar de cierta aristocracia 
que dejó caer la silueta caracte­
rística de sus palacios, no seria 
mos justos si nos volviésemos de 
espaldas a lo que se ha sabido 
conservar transformando rincones 
tan deleitosos como el de esa pla­
za contigua a la iglesia de San Il­
defonso, junto a la Corredera, y lo 
que se ha creado a favor de las 
exigencias de los pasos elevados, 
como ese museo impar al aire li­
bre, junto a la Castellana al nivel 
de Juan Bravo, donde los madrile­
ños pueden tomar el pulso a la es 
cultura de nuestro tiempo. 

Por todo eso yo me atrevería a 
proponer que un futuro III Homena­
je a Madrid de nuestros pintores 
fuese orientado a favor de un re­
descubrimiento de los aspectos no 
sólo nostálgicos, sino también ac­
tuales de esta capital madrileña, 
tentadores también para todos los 
conceptos pictóricos de hoy. Y 
que junto a las mejores, evoca 
doras, figuraciones que podemos 
ver en esta exposición, cupiesen 
las versiones más audaces dé 
nuestro paisaje urbano sometido 
en fin de cuentas, a los tremen­
dos sacrificios exigidos por los 
tiempos que vivimos, para poder, 
de todos modos, pasear por Ma­
drid. 

L. F.-F. 

Alfredo Román, "Balcón de Madrid" 
(óleo). 
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MADRID, EN 1624 

T A B E R N A S , 

CONFITERIAS Y A L O J E R I A S 

Por José D E L C O R R A L 

NO es de hoy, sino de siempre, la 
costumbre de los madrileños de 

frecuentar, aun más de lo que fue­
ra necesario, establecimientos pú­
blicos de bebidas que, en el trans­
curso del tiempo, han ido toman­
do nombres distintos, aun con igua­
les funciones, pues parece ser tam­
bién vieja costumbre la de cambiar 
el nombre de las cosas, quizá ha­
ciéndonos la ilusión de que con 
ello se cambia algo. Una de las con­
secuencias de la frecuentación de 
la historia es la de confirmar la 
inmutabilidad de los hombres. 

Estas costumbres, permanentes 
a lo largo de siglos, han dado en la 
villa y corte una gran importan­
cia a los establecimientos de bebi­
das, que han ido nombrándose de 
distintas maneras. Nuestras cafete­
rías, bares y tabernas, son las mis­
mas que existieron antaño, aun 
cuando sólo las últimas conserven 
el nombre. 

En el presente trabajo queremos 
traer el recuerdo de lo que fueron 

estos establecimientos de bebidas en 
los primeros años del siglo XVII . 
La localización y datos que ofrece­
mos de los mismos, es t̂á obtenida 
de una copiosa documentación iné­
dita, que hemos encontrado en el 
Archivo Histórico de Protocolos, y 
que reúne los expedientes de de­
claración y tasación de la carga de 
regalía de Aposento. Este material 
se estudiará en su totalidad en otro 
trabajo que estamos preparando, 
pero creemos de interés desglosar 
y adelantar algunos aspectos curio­
sos y anecdóticos que pueden tener 
entidad propia. 

Desde luego, no pretendemos, en 
absoluto, que nuestra localización 
de tabernas, confiterías y alojerías, 
sea relación completa de las exis­
tentes en 1624, fecha en la que es­
tán centrados los datos que posee­
mos. Sabemos que no son sino una 
parte de los entonces existentes, pe­
ro al menos quedarán localizados al­
gunos de dichos establecimientos, 
sus propietarios y sus instalaciones. 

Agrupamos estas tres clases: ta­
bernas, confiterías y alojerías, por 
ser las más similares y las que com­
prenden los principales del beber, 
pues aun cuando en bodegones, me­
sones y posadas también se bebía, 
el fundamento de estos negocios es­
taba en la comida o el alojamiento 
en ellos ofrecido. Por ello creemos 
preferible recordarlos en otra oca­
sión. 

Los no familiarizados con los ba­
res que fueron, extrañará que, jun­
to a tabernas y alojerías, unamos 
las confiterías, pero hay que recor­
dar que éstas no sólo se limitaban 
en la época a que nos referimos a 
la venta de dulces y conservas, sino 
que también tenían en su beneficio 
la explotación y venta de hipocrás 
y de los aguardientes, éstos últimos 
en competencia, que no fue por 
cierto pacífica, con los puestos ca­
llejeros y con los aguardenteros. 
También las confiterías eran los 
puntos de venta de las aguas des­
tiladas: de canela, de clavo... que 
tan populares y generalizadas fue-
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ron precisamente en los años a que 
nos referimos. Por tanto, creemos 
que la presencia de las confiterías 
junto a los otros establecimientos 
de que nos ocupamos, es necesaria. 

Lamentamos que queden fuera 
las cervezas, pero éstas se vendían 
entonces por sus propios fabrican­
tes y, en la documentación de que 
disponemos y es base de nuestro 
trabajo, no figura, ningún cervece­
ro. Digamos en compensación que 
éstos eran varios en la corte en 
1624 y que el consumo de la cer­
veza, que se había iniciado en el si­
glo XVI entre los soldados flamen­
cos y suizos al servicio de España, 
había traspasado estos primeros lí­
mites y era ya de uso más genera­
lizado. 

TABERNAS 

Antes de ocuparnos de algunas 
de las tabernas madrileñas de la 
época, será bueno que se diga algo 
de los géneros que vendían. 

Naturalmente que los más de los 
vinos vendidos en las tabernas eran 
los producidos en la comarca ma­
drileña y aun en el propio Madrid, 
que también tenía en estos años 

sus bodegueros, de los que habre­
mos de ocuparnos, pero no acaba­
ba ahí la venta, ni las posibilidades 
de los caprichosos o de los buenos 
catadores. Vinos de toda España lle­
gaban hasta las tabernas de la cor­
te: de Toledo, de la Mancha, de 
Castilla, de Galicia, de Andalucía, 
de Extremadura, de Aragón y de Le­
vante, y aun vinos extranjeros se 
podían encontrar en estos lugares 
junto a los vinos preciados en la 
época: los de San Martín y de Ce-
breros, los que se nombran «vinos 
preciosos» y que eran los vinos ca­
ros de entonces. ' 

San Martín de Valdeiglesias era 
el centro productor de uno» vinos 
muy elogiados en documentos y en 
literatura, así como en informes 
médicos, y que se pagaban a 36 ma­
ravedís el azumbre en las «tabernas 
de lo caro». 

Cebreros consiguió popularizar su 
producto vinícola y hacerlo tasar al 
mismo precio que el de San Martín, 
con lo que fueron los dos vinos de 
lujo del momento. 

De Torrejón de Velasco llegaba el 
vino usual, el de mayor venta y me­
nor precio, junto con los produci­
dos en Alcobendas, que también lle­
gaban en bastante cantidad. 

De los vinos extranjeros, los más 
conocidos eran los italianos, y has­
ta era popular la «Calabriada de 
blanco y tinto», que era una mez­
cla de los vinos calabreses de las 
dos clases. Muy preciado se tenía 
al de Candía, las malvasías de la 
época, tan frecuentemente citadas 
por los escritores del siglo de oro. 
Es lógico que se conocieran los vi­
nos franceses, tan próximos, y, des­
de luego, ya se sabía cómo mejo­
raban los caldos en su transporte 
marítimo, y se usaba de ello. 

Sabiendo lo que en ellas pode­
mos encontrar, recorremos nues­
tras tabernas de un Madrid del 
1624. 

En la plazuela de Antón Martín, 
y entre un pastelero y un botica­
rio, tenía su taberna Alonso Gómez, 
que se titulaba «tabernero de Cor­
te», y en la misma plazuela, en 
casa propiedad de Magdalena de 
Ayala, que era viuda ue Juan de 
Briones, de «la Real Acemilería de 
Su Majestad», había «un portal 
que sirve de taberna» en una casa 
que estaba muy vieja y que daba 
junto a la portería del Hospital de 
Antón Martín. No sería muy gran­
de ' el establecimiento, puesto que 
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la fachada .sólo medía seis metros 
y medio. 

En la actual calle de San Ber­
nardo, que el propietario de la ca­
sa, Juan Fernández, tabernero, nom­
bra de «Convalecientes», tenía éste 
su muy conocida taberna en el por­
tal, con salida trasera a la calle 
que entonces se llamaba de Salinas 
y ahora de la Cruz Verde. Esta ta­
berna, de la que encontramos va­
rias referencias, debió de ser muy 
popular. Hacía esquina a la calle 
del Pozo y era por el otro costado 
vecina de la casa de la viuda de 
don Francisco de Mojica, cercana 
al taller del «Maestro de hacer Co­
ches», Pedro Concajo. 

De otra taberna sabemos, en la 
calle de Embajadores, esquina a la 
calle de Cabestreros, cuyo dueño, 
Francisco Benito, no sólo vendía 
vino en su taberna, sino también 
aceite. La taberna estaba situada, 
como de costumbre, en el portal de 
la casa, que esta vez era de una 
sola planta. 

En la calle del Estudio de la Vi­
lla, en casa propiedad del maestro 
Bernardo de Clavijo, de la Capilla 
de Su Majestad, parte de la casa 
estaba separada, con entrada inde­
pendiente, y en ella existía una ta­
berna. La casa hacía esquina a la 
«placetilla por donde se va a los 
Caños Viejos», y la parte de atrás 
daba a la «calle nueva que va de 
la Puerta Cerrada a la Puente Se-
goviana», que hoy llamamos calle 
de Segovia. La casa era muy vieja, 
pues sólo tenía dos plantas, y en el 
plano de Texeira, si hemos de ha­
cerle caso, se había renovado, pues 
figuraba en este lugar un edificio 
de cuatro plantas. 

La taberna de la calle de la Fe, 
esquina a la calle de Zurita, era de 
Juan López de Bustamante, y la 
tenía en el portal; pero Bustaman­
te debía de ser un gran negociante, 
pues, no contento con la explota­
ción de la taberna, todavía destina­
ba el corral de la casa para macha­
car yeso, con lo que suponemos que 
la taberna andaría siempre llena de 
polvo blanco. 

En la calle Imperial, en la casa 
del abogado de los Consejos don 
Blas González del Rivero, otra ta­
berna, esta vez independiente del 
portal, porque seguramente estaba 
alquilada. La casa de don Blas era 
importante; tenía oratorio propio y 
gran extensión. 

También la Plaza Mayor tenía 
sus tabernas. Y en algunas casas 

más de una, como era el caso de 
la que tenía don Sebastián Vicen­
te, «Regidor de esta Villa», en la 
que contamos la existencia nada 
menos que de tres tabernas inde­
pendientes, lo que podía suceder 
porque la casa, que estaba en la 
«acera del sol», hacía esquina por 
su derecha, «como se entra en ella», 
a la calle de la Zapatería de Viejo, 
y así distribuía las tabernas: una 
a la Plaza y dos a la calle de la 
Zapatería. E l regidor sacaba buena 
renta a su propiedad, porque ade­
más tenía una tienda alquilada a 
la Plaza y dos a la calle Postas, don­
de la casa daba por su trasera, por 
donde lindaba con el «Peso Real 
Nuevo»; ciertamente que contaba 
con una superficie de 2.266 pies 
cuadrados/ grande en sí y mayor 
aún si se le compara con la que 
disfrutaban las restantes casas de 
la Plaza, la inmensa mayoría harto 
estrechas. Es interesante hacer 

constar estos datos puesto que nos 
estamos refiriendo a las primeras 
casas que se levantaron en la Pla­
za, inaugurada, como es sabido, en 
1619, pocos años antes de la fecha 
a que nos venimos refiriendo. 

«Un portal que es taberna y 
tiendezuela» encontramos en la ca­
lle del Olivar esquina a la «calle tra­
viesa que sale a Lavapiés», y pro­
piedad de Diego Román. La men­
ción que hemos hecho dice bien a 
las claras que el establecimiento de 
Román no debía ser de los más ele­
gantes de la corte. 

Otra en la calle del Olivo esqui­
na a la del Carmen, en la casa de 
Juan Bautista Bolufar, «Correo a 
caballo de Su Majestad y familiar 
del Santo Oficio». Era una hermo­
sa casa de tfes plantas que Bolufar 
había recibido como regalo del rey 
en 1611. 

En la calle del Olmo tenía su 
taberna Luis de Peñalosa, haciendo 
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esquina a la calle del Olivar, en 
casa de una planta. Por cierto que, 
dada la distribución de las habita­
ciones de esta finca, es muy posi­
ble, aun cuando él no lo declare, 
que Peñalosa no sólo explotaba la 
taberna, sino que tenía también al­
quiler de habitaciones. 

Lorenzo Sevillano tenía su taber­
na en la calle de la Palma esquina 
a la Corredera Alta de San Pablo, 
y junto a las casas del licenciado 
Palomino. Casa muy grande, con 
grandes corraladas y de una sola 
planta, en la que el portal se apro­
vechaba para la industria. 

Cercana la de Pablo Esteban, en 
la calle del Pez, también en el por­
tal, pero que obligadamente, dada 
la estrechez de la fachada, era mu­
cho más pequeña, aun cuando po­
dría tener gran fondo, pues la fin­
ca se extendía en profundidad aun 
cuando no tuviera luces directas a 
Ja calle. 

En buen sitio, en la Red de San 
Luis, y puerta con puerta, tenían 
sus tabernas Lorenzo Jiménez y Do­
mingo de Sanz, seguramente amar­
gados por la propia competencia y 
por la que a ambos les harían los 
numerosos puestecillos y bodegon­
cillos de puntapié que sabemos 
existían en aquel lugar. 

En la «calle de San Norberto, que 
se solía llamar del Espíritu San­
to», y que estaba cercana a los Mos-
tenses, tuvo su taberna Juan de 
Quintana, que después pasó a Juan 
de Aguiar, y en la calle de Santa 
Isabel, haciendo esquina a las ca­
lles de Buenavista, por un costado, 
y por otro, a la de Zurita, tenía la 
suya, en el portal, Gabriel de Ave­
nares, que simultaneaba la taber­
na con la fontanería, un ejemplo 
del pluriempleo que no es sólo de 
nuestra época, como se cree. 

Juan Serrano había elegido buen 
lugar, la plazuela de Santo Domin­
go el Real, «frente a los cajones 
de la fruta», para su taberna, que 
lindaba con la pastelería de Manuel 
de Quintanilla, permitiéndole esta 
vecindad al transeúnte adquirir co­
mida y bebida con toda comodidad 
y en breve trecho. 

María Hernández, viuda de An­
tonio de Ubiña, sostenía el negocio 
tabernario en la calle de Silva, ha­
ciendo esquina a la de Luna, en 
una casita de una planta y desván, 
que, juzgando por sus dimensiones, 
no daría para mucho más. 

Pero para taberna importante Ja 
de la calle de Jacometrezo, que te­

nia hasta nombre propio, «la ta­
berna del Aguila», y era propiedad 
de Catalina de Morales. Por cierto 
que también tenía ilustre vecino, 
pues la casa de al lado era de don 
Jerónimo de Villanueva, «Criado de 
Su Majestad en la Capilla Real de 
la Encarnación». 

Mucho más modesta la que en el 
portal de su casa de la «calle que 
va del Humilladero de San Fran­
cisco a la de Toledo», y haciendo 
esquina a la calle de la Sierpe, te­
nía Antonio González. Modesta y 
pequeña, pues la fachada de la ca­
sa medía seis metros, con lo que 
podemos pensar cuáles eran las di­
mensiones de la taberna. 

También había convertido su por­
tal en taberna Diego de Quiroga, 
en su casa de la calle de Valverde 
esquina a la de San Onofre, por 
donde también, se podía entrar al 
establecimiento. Con ella termina­

mos las riienciones de las que he­
mos podido encontrar. 

BODEGUEROS MADRILEÑOS 

Hoy nos parecerá muy extraño, 
pero la fabricación del vino tam­
bién se realizaba en Madrid, y de 
ello tenemos muestras. Este era el 
caso de Diego de Salcedo, en la ca­
lle de Alzapiernas, apoyado en la 
muralla de la villa, con cuya casa 
tenía sus espacios a ello dedicado, 
y del lagar que tenía en su casa 
Juan de Cuadros en la calle del Ca­
ballero de Gracia. Por cierto que 
Cuadros tenía alquilado un aposen­
to «que sirve de Cárcel de la Coro­
na», esto es, de prisión para ecle­
siásticos. 

También hacían vino Vicente Pa­
lomino, «el Mozo», en la calle del 
Desengaño, y Francisco Gómez La­
brador, en la calle del Molino de 
Viento, frontero a San Plácido; don 
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Diego de Monsalne, caballero del 
hábito de Santiago, en la calle de 
Nuestra Señora de la Leche, esqui­
na a la calle del Gobernador; don 
Diego Plazuela de Montemayor, en 
la calle de Santa Inés, «bajo el mo­
nasterio de Santa Isabel», que por 
cierto tenía una amplia prepara­
ción para ello, al menos material, 
y Antonio Pichón, en «las Vistillas 
de San Francisco a la Cruz de San 
Roque», lindero del Corral de la 
Villa, que debía dedicarse plena­
mente a la agricultura, puesto que 
no sólo tenía lagar y bodega, sino 
también trojes para grano y tierras 
de pan llevar junto a su casa y 
hasta palomar. 

CONFITEROS 

Ya dejamos dicho que a los con­
fiteros nos importaba traerlos aquí 
por vendedores de hipocrás, que 
por estas fechas estuvo en su ma­
yor auge precisamente, poco des­
pués desaparecido, perseguido y 
prohibido, y también por vendedo­
res de aguardientes y letuario, lo 
que constituía, como hay numero­
sas referencias en novelas de la 
época, el habitual desayuno de los 
madrileños. 

E l hipocrás se componía de vino 
añejo superior, azúcar de pilón, ca­
nela, ámbar y almizcle. Sobre estos 
componentes, que eran los verda­
deros y permitidos, se le añadían 
pimiento molido y pimienta, y has­
ta piedra alumbre, buscando gus­
tos nuevos que llamaran la aten­
ción de las gentes. Precisamente en 
esos añadidos estuvo el final de la 
bebida, cuyo uso sólo duró hasta la 
segunda mitad del siglo. 

En 1624 se vendía a dos reales y 
cuartillo el azumbre, y su uso, fun­
damentalmente reducido a Madrid, 
estaba en la villa muy extendido. 

Era frecuente confundir el hipo­
crás con la carraspada, también ex­
pedida en estos establecimientos. La 
carraspada se hacía con uva mos­
catel y era uno de tantos vinos co­
cidos y adobados que fueron fre­
cuentes en este tiempo. 

E l «letuario», que, como hemos 
dicho, era acompañante habitual 
del aguardiente mañanero, estaba 
compuesto por una conserva de 
cascos de naranja enteros en miel. 

Si vuelven ustedes al año 1624 
pueden gustar estas especialidades 
de la época en las siguientes confi­
terías: 

La de Luisa Várela, viuda de Juan 
de Briceña de la Herrán, que ha­
bía sido confitero de la reina, y 
estaba en la calle del Amor de Dios. 
En cualquiera de las dos confite­
rías que había en. las dos casas 
contiguas de don Diego Robledo, 
portero de cámara de Su Majestad, 
en la calle Imperial, que ambas te­
nían sus obradores sobre las tien­
das y que estaban junto a la Pla­
za Mayor, tal y como se entra a la 
calle desde ella (la calle Imperial 
daba comienzo en la Plaza), a ma­
no derecha. 

En la misma Plaza Mayor se po­
dían visitar varias: la de Felipe 
Cubas, esquina a la calle Imperial 
y cercana, por tanto, a las que aca­
bamos de mencionar, y la que esta­
ba a su lado, de Gaspar Sánchez. 
Todas ellas en estrechísimas casas 
de cinco plantas. Un poco más allá 
y en la misma Plaza, en la acera 
de las carnicerías, estaba la de 
Cristóbal García. 

Y en la Puerta de Guadalajara, 
frecuentadísimo lugar, la de Juan 
Osorio, junto a la tienda del sede­
ro Diego López Caro; en la calle 
de San Lorenzo, la de Jerónimo de 
Giles, que también se dedicaba a 
la cura y elaboración de cera, y 
en la calle San Luis, hoy de la Mon­
tera, la de Cristóbal de Jaén, en 
el portal de su casa, sobre la que 
tenía el obrador, en el que tam­
bién se hacían conservas. 

En la calle de Toledo estaba la 
de Juan de Betenya, más abajo de 
la plazuela de la Cebada, a mano 
derecha según se baja a la Puerta 
y junto a una botica. 

DESTILADORES 
Y AGUARDENTEROS 

Ya nos hemos referido a otra de 
las ventas de los confiteros, que 
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eran las aguas destiladas de cane­
la, de clavo, de menta y de mil 
variedades más. Pues bien, tenemos 
noticia de un destilador en Madrid, 
Juan Martínez, que en su casa de 
la calle de Leganitos, «como vamos 
hacia la Puerta a mano derecha», 
tenía «en el patio un aposento don­
de hay unos hornillos para destilar 
agua». 

También podemos traer un ejem­
plo de un fabricante de aguardien­
tes de la época, Francisco García, 
que lo hacía en su casa de la calle 
de Zurita, «al cabo de ella, hacia 
el campo». 

ALOJERIAS 

La algja es una probable heren­
cia árabe o quizá uno más de los 
productos que los españoles impor­

taron de América. En la época a 
que nos referimos era casi el úni­
co y desde luego el principal re­
fresco que tomaban en verano los 
madrileños, que lo bebían en can­
tidades tremendas. Ya sabemos to­
dos que la alojería era indispensa­
ble en los corrales de comedias. 

En realidad es una variante del 
antiquísimo hidromiel. La receta 
para prepararla —que resumimos 
en obsequio de algún curioso que 
quiera conocer su sabor— es, se­
gún escribía por entonces el doc­
tor Gerónimo Pardo, la siguiente: 
agua del río, treinta libras; leva­
dura antigua, cuatro onzas; miel 
muy buena, tres libras; polvos de 
gengibre y pimienta larga, de cada 
uno medio onza; de canela, tres 
dracmas; de clavo, dracma y me­
dia; de nuez de especia, un dracma. 

Para hacerla se disuelve la leva­
dura en agua, agitándola con un pa­
lo de caña durante un cuarto de 
hora. Se echa la miel y se revuel­
ve por más de media hora, quitan­
do la espuma. Los polvos y espe­
cias se ponen en un saquito de te­
la delgada bien cosido y se echa al 
cántaro de las demás cosas, revol­
viendo fuertemente por espacio de 
media hora, quitando la espuma y 
añadiendo rajitas de limón. Se de­
ja bien tapado para que repose ocho 
o diez horas, se cuela y pone en 
cacharro vidriado y se enfría en la 
bodega o con nieve, quedando siem­
pre el taleguillo de las especias 
dentro del cántaro o cacharro en 
que se ha hecho y no mezclándolo 
nunca con la aloja ya colada pero 
pudiéndolo utilizar varias veces. 
Me apresuro a anotar que no nos 
responsabilizamos en manera algu­
na de • la receta ni de los resulta­
dos, que no hemos tenido la curio­
sidad de probar, quizá porque nos 
ha detenido el prolongado ejercicio 
que exige la preparación. 

La aloja, que se consumía con 
gran frecuencia, pese a tratarse de 
bebida tan ardiente, se acompaña­
ba de barquillos, obleas y suplica­
ciones, que eran unos barquillos 
alargados, y se vendía en cientos de 
alojerías madrileñas en cacharros 
que se rodeaban de nieve para 
mantenerla fresca., pues por la épo­
ca en que nos ocupamos era la mo­
da bebería muy fría. Desgraciada­
mente, podemos dar pocas direc­
ciones para beber la aloja; las que 
hemos encontrado son éstas: 

La de Esteban Lezama, en Puer­
ta Cerrada; en la calle San Marcos, 
la de Bernardo Blanco, que tenía la 
ventaja de tener chimenea en el 
portal que servía de alojería, con 
lo que se precavían los consumido­
res de posibles fríos; lo malo es 
que la casa era muy vieja; y la que 
estaba en el sótano —frecuente si­
tuación de las alojerías para man­
tener fresca la mercancía— de la 
casa del doctor Juan de Guzmán y 
Toledo, médico, seguramente éste el 
lugar donde el producto nos puede 
merecer mayor confianza o al me­
nos mayor garantía de poder reci­
bir los servicios del facultativo en 
caso necesario, que estaba en la 
plazuela de Santo Domingo el Real, 
«enfrente de donde se hacen las al­
monedas», señas con las que indu­
dablemente encontrarán rápidamen­
te, cuando ustedes gusten, la alo­
jería. 
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APUNTES P A R A U N C A T A L O G O 
DE LAPIDAS E N MADRID 

Por Juan S A M P E L A Y O 

CONTINUAMOS en este número 
la relación de fichas para el 
catálogo de lápidas madrileñas 

que iniciamos en el pasado número 
de esta revista. 

I. Benavente, Jacinto. — Madrid 
1866-1954. Comediógrafo, escritor. 
Premio Nobel de Literatura (1912). 

II. La lápida dedicada a don Ja­
cinto Benavente lo fue a iniciativa 
de la Sociedad General de Autores 
de España y está colocada en la casa 
número 26 de la calle de Atocha, 
donde vivió la mayor parte de su 
vida y murió el ilustre escritor. 

III. Es obra la citada lápida del 
escultor Ignacio Pinazo, y lleva una 
inscripción que dice así: «La Socie­
dad General de Autores de España 
a su presidente de honor, Jacinto 
Benavente, que murió en esta casa, 
donde e s c r i b i ó gran parte de su 
obra.» 

IV. La lápida fue descubierta el 
14 de julio de 1955, primer aniver­
sario de la muerte de Benavente. 
Antes del acto del descubrimiento se 
había celebrado una misa por su 
alma en la iglesia del Colegio de 
San Antón. 

En el citado acto estuvieron pre­
sentes el director general de Cine­
matografía y Teatro, que representa­
ba al ministro de Información y Tu­
rismo; el señor Soler, primer tenien­
te de alcalde del Ayuntamiento de 
Madrid; el señor Casanova, jefe na­
cional del Sindicato del Espectácu­
lo, y los señores Fernández Ardavín, 
Moreno Torroba y Quintero, en re­
presentación de la Sociedad General 
de Autores de España. 

Asimismo estaban presentes nu­
merosos miembros de la Asociación 

de Escritores y Artistas y gran nú­
mero de actrices y actores. 

Descubierta la lápida entre gran­
des aplausos, el señor Fernández 
Ardavín, presidente de la Sociedad 
General de Autores de España, pro­
nunció unas palabras: «Maestro in­
olvidable: Era un deber ineludible 

y sagrado para la Sociedad General 
de Autores de España perpetuar de 
modo fehaciente aquel lugar donde 
tu vida material tuvo una realidad 
cotidiana y palpitante. Es decir, en 
esta casa ante la que ahora nos re­
unimos. En ella viviste, en ella es­
cribiste la mayor parte de tu por-

Lápida dedicada por ¡a Sociedad General de Autores a la memoria de 
Benavente en la casa donde murió. 
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El ministro del Ejército, general Barroso, con el alcalde de Madrid, conde 
de Mayalde; presidente de la Diputación Provincial, marqués de la Valdavia, 
y Gregorio Marañan Moya, en un momento del acto de descubrimiento de 

la lápida dedicada al doctor Marañan. 

tentosa labor, en ella tuvimos el 
inmenso dolor de verte morir. Va 
unida, pues, a tantos recuerdos tu­
yos, que hoy esta sencilla mansión 
madrileña viene a ser espiritual-
mente uno de los más memorables 
monumentos españoles, ya que en 
su seno recogió tu aliento diario y 
tu pensamiento sin par. Y como la 
de Lope de Vega en Madrid o en 
Valladolid la de Cervantes, será vi­
sitada igual que un santuario del 
ingenio por aquellos que amen tu 
imperecedera memoria y quieran re­
vivir la materialidad de tu existen­
cia.» A continuación el señor Fer­
nández Ardavín señaló a los reuni­
dos que desde ese momento queda­
ba abierta una suscripción para le­
vantar un monumento al autor de 
«Los intereses creados». 

Terminado el parlamento del se­
ñor Fernández Ardavín, don José 
María Soler manifestó en brillantes 
párrafos los vínculos que unen a 
Madrid al maestro Benavente, seña­
lando la presencia de gentes y cos­
tumbres madrileñas en tantas come­
dias del genial autor. 

En nombre del Gobierno, el direc­
tor general de Cinematografía y 
Teatro, don Manuel Torres López, 
manifestó la adhesión del mismo al 
homenaje que ahora se rendía a don 
Jacinto Benavente. 

* * * 

I. Palacio del, Manuel. — Lérida, 
1832. Madrid, 1906. Escritor. Poeta. 
Académico de la Real Española de 
la Lengua. 

II. La lápida que figura en la fa­
chada de la casa número 22 de la 
calle de Claudio Coello, fue coloca­
da a iniciativa de la Real- Academia 
Española, de la que el señor Del Pa­
lacio fue académico numerario. 

III. La lápida es de gran senci­
llez y su leyenda dice así: «Al poe­
ta Manuel del Palacio que murió en 
esta casa el 5 de junio de 1906. La 
Real Academia Española.» 

IV. E l 30 de junio de 1944, a las 
ocho y media de la tarde, fue des­
cubierta la lápida dedicada a don 
Manuel del Palacio. Presidieron el 
acto don Angel González Palencia, 
como concejal y académico de la 
Española y de la Historia; don An­
tonio Almagro, presidente interino 
de la Diputación Provincial; el pre­
sidente del Círculo de Bellas Artes, 
don Marceliano Santa María, y los 
señores Ovejero, Larra, que repre­
sentaba a la Asociación de Escrito­

res y Artistas Españoles; don José 
Garnelo, don Rodolfo Reyes, don 
Jacinto Higueras, don Rafael Urba­
no, don Mariano Rodríguez de Ri-
vas, el marqués de Dos Fuentes, el 
doctor Zuani, director del Instituto 
Italiano de Cultura; el conde de 
Polentinos, los señores Baró Que-
sada y Araújo Costa y otras nume­
rosas personalidades. 

Descubierta la lápida por el se­
ñor González Palencia, pronuncia­
ron breves palabras encomiando la 
personalidad del señor Del Palacio 
aquél y los señores Sánchez de Pa­
lacios y Santa María. En nombre de 
los familiares, dio las gracias su 
hijo el poeta don Eduardo del Pa­
lacio Fontán. Se cerró el acto con 
la recitación de algunos poemas del 
homenajeado por la bisnieta del 
poeta señorita María Antonia Pie­
dra del Palacio. 

* * * 

I. Chueca, Federico. — Madrid, 
1846- 1908. Compositor. Autor de 
gran número de zarzuelas. 

II. Colocada en la casa donde 
vivió y murió, en el número 104 de 
la calle de Alcalá, por el Ayunta­
miento de Madrid 

III. Dice así la lápida de pie­
dra de Novelda, en la cual van gra­
bados varios instrumentos musica­
les y una bandera: «El Ayuntamien­
to a Chueca. Madrid, 1909. Gran 
Vía. Cádiz. Madrid, 1846-1909.» 

IV. E l acto inaugural tuvo lu­
gar el 20 de junio de 1909. Presidió 
el mismo el alcalde, conde de Pe-
ñalver, asistiendo, entre otras per­
sonalidades, el gobernador civil de 
Madrid, marqués de Vadillo; el pre­
sidente del Conservatorio, don To­
más Bretón; don Miguel Moya, don 
Alberto Aguilera, presidente del 
Círculo de Bellas Artes y los seño­
res Echegaray (don Miguel), don 
Antonio Casero, Mesejo, Moncayo, 
Carreras, así como numerosos di­
putados y concejales. 

Pronunciaron discursos de exal­
tación de la figura de Chueca los 
señores conde de Peñalver y mar­
qués de Vadillo. Terminada la cere­
monia, la Banda Municipal, dirigi­
da por el maestro Villa, interpretó 
diversas composiciones de Chueca, 
y, por último, la «Marcha fúnebre» 
del «Ocaso de los dioses». 

A continuación las autoridades y 
numerosos asistentes subieron al 
piso que ocupó Chueca, donde salu­
daron a la viuda de éste, doña Tere­
sa Marín. 

* * * 

I. Marañan y Posadillo, Gregorio. 
Madrid. 1887-1960. Médico. Escritor. 
Académico de las Reales de Medi­
cina, Española, Historia, Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales y Be­
llas Artes. 

II. La lápida ofrecida por el 
Ayuntamiento de Madrid está colo-
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cada en la casa número 69 del pa­
seo de la Castellana (plaza de Gre­
gorio Marañón); es de mármol blan­
co. 

III. La leyenda que ostenta la 
misma dice: «Aquí vivió y murió 
Gregorio Marañón, gloria de las 
ciencias y de las letras españolas. 
E l Ayuntamiento, el pueblo de Ma­
drid dedican este homenaje a su 
memoria. 24 de marzo de 1961.» 

IV. E l descubrimiento de la lá­
pida tuvo lugar en la mañana del 
lunes 27 de marzo de 1961, primer 
aniversario de la muerte del pro­
fesor Marañón. E l acto fue presidi­
do por el alcalde de Madrid, conde 
de Mayalde, a quien acompañaba el 
ministro del Ejército, teniente ge­
neral Barroso; embajador de la Ar­
gentina, general d'Andrea; presiden­
te de la Diputación Provincial, mar­
qués de la Valdavia, y numerosas 
personalidades y un gran número 
de escritores y médicos, así como 
miembros de la aristocracia espa­
ñola y muchas señoras, entre otras 
la ilustre actriz Lola Membrives. La 
familia del extinto estaba represen­
tada por su hijo don Gregorio Ma­
rañón Moya, adompañado de sus 
hermanas y hermanos políticos, así 
como por los hijos de unos y otros. 

En primer término hizo uso de 
la palabra el alcalde de Madrid, 
conde de Mayalde, quien pronunció 
un discurso, del que destacamos los 
siguientes párrafos: «Yo quisiera 
que mis palabras, ya que no pue­
den ser elocuentes, sean profunda­
mente sinceras y profundamente 
emocionadas, tal como yo, como to­
dos los madrileños, sentimos la 
muerte de Marañón, hace un año. 
En este mismo lugar se congregó 
todo Madrid, venían aquí a llorar 
la pérdida del hombre querido y 
sabio, maestro inolvidable y sobre 
todo del hombre bueno que siem­
pre tendió su mano, con su enorme 
generosidad, a todo el que se acer­
caba buscando su ayuda. 

«Hoy estamos en el aniversario 
de su muerte, y por eso venimos 
aquí a correr este trozo de bandera 
nacional y dejar patente al público 
para siempre la admiración del pue­
blo de Madrid y de su Ayuntamien­
to a la memoria del hombre ilus­
tre, a la memoria del hombre que­
rido. Y quiero decir que Marañón, 
que fue uno de los nombres más 
grandes y más sabios que ha teni­
do España en los últimos tiempos, 
fue algo que quiero recordar hoy, 
especialmente hoy, por una circuns-

Lápida en la casa del paseo' de la Castellana, número 59, donde vivió y 
murió el doctor Marañón. 

tancia que se da en estos días: 
la liberación de Madrid. Fue un 
madrileño heroico, que durante me­
ses se jugó la vida en el terror del 
Madrid rojo para salvar a seres hu­
manos de la muerte segura, y fue 
inagotable su caridad y su heroís­
mo. Hay que decirlo, y por eso, 
cuando él salió de este Madrid ro­
jo, espantado de cuanto había pre­
senciado, su testimonio fue el más 
valioso de lo que estaba ocurrien­
do; este testimonio del gran pen­

sador liberal no lo olvidaríamos 
nunca los que, como su hijo y co­
mo yo, combatíamos en las filas 
nacionales. 

Yo recuerdo que poco después 
de salir de Madrid, precisamente 
por encargo del Generalísimo y Je­
fe del Estado, le visité en París. 
Nunca olvidaré sus palabras, que 
me causaron honda impresión. E l , 
noblemente, sin renegar nunca de 
sus ideas, dijo la verdad sobre la 
tremenda guerra civil española, y 
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recientemente se ha publicado un 
interesante ensayo que en su día 
insertó «La Nación» de Buenos Ai­
res, y que será siempre de gran va­
lor para conocer la verdad del te­
rrible drama español. 

»Si este acto que hoy celebramos 
y esta placa que vamos a descu­
brir y este acuerdo del Pleno últi­
mo declarando que esta plaza de 
Madrid se llamará en adelante pla­
za del Doctor Marañón le sirven de 
consuelo, nosotros tendremos la 
mayor satisfacción en este momen­
to, porque esto es lo que ella me­
rece —dice refiriéndose a la viuda 
del doctor Marañón—, y lo que 
nosotros queremos darle.» Grandes 
aplausos acogieron estas emociona­
das palabras, hablando a continua­
ción don Gregorio Marañón y Mo­
ya, quien dijo: «En nombre de mi 
madre y de toda la familia, en nom­
bre de los colaboradores y discípu­
los y los amigos de mi padre, quie­
ro expresar al alcalde de Madrid 
nuestra gratitud entrañable y muy 
profunda al Ayuntamiento, y muy 
especialmente al doctor Muñoz Ca­
lero, teniente de alcalde, que pro­
puso a la Comisión Municipal Per­
manente, este homenaje. 

»A1 conde de Mayalde, que tanto 
y tanto quiso mi padre, quiero ro­
garle que transmita esta emociona­
da gratitud al ministro de la Go­
bernación y a S. E. el Jefe del Es­
tado, que siempre atendió con tan­
ta comprensión y generosidad cuan­
to fuera ese español que se llamó 
Gregorio Marañón. 

Nada más. Aquí queda esta pla­
za y esta lápida en merecido home­
naje a su memoria del pueblo de 
Madrid.» 

Terminada la ceremonia del des­
cubrimiento de la placa, las autori­
dades y gran número de personas 
que asistieron al acto, tanto cono­
cidas como otras que no lo eran, 
subieron al piso habitado por la viu­
da del doctor Marañón, doña Dolo­
res Moya y Gastón de Iriarte, para 
hacerla presente, así como a sus fa­
miliares, su testimonio de respetuo­
sa condolencia. 

III. Está situada esta calle en­
tre la del Conde de Casal y el arro­
yo del Abroñigal. La lápida es de 
azulejos. 

IV. Se descubrió la misma el sá­
bado 25 de septiembre de 1965, con 
ocasión de cumplirse el centenario 
del nacimiento de don Carlos Fer­
nández Shaw. Asistieron al acto el 
ministro de Educación Nacional, 
don Manuel Lora Tamayo; el direc­
tor general de Cinematografía y 
Teatro; el de Administración Local; 
marqués de Luca de Tena; Junta 
Directiva de la Sociedad General de 
Autores de España, así como re­
presentaciones de la Asociación de 
la Prensa y del Círculo de Bellas 

Artes y numerosos periodistas, es­
critores y artistas. 

Se hallaban presentes los herma­
nos de don Guillermo Fernández 
Shaw, así como los hijos del mis­
mo. 

En primer lugar la Banda Muni­
cipal interpretó el preludio de «La 
Revoltosa», y acto seguido el mi­
nistro de Educación, señor Lora Ta­
mayo, descorrió la cortinilla que cu­
bría la lápida. 

En nombre del Ayuntamiento pro­
nunció breves palabras don Jaime 
de Foxá, alegrándose de que aquella 
Corporación pague una parte de la 
deuda de gratitud contraída con 
aquellos hombres que dedicaron 
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/. Fernández Shaw (Carlos y Gui­
llermo) Cádiz, 1865-Madrid, 1911 
y Madrid, 1893-Madrid, 1965. Poetas 
y comediógrafos. 

II. Lápida-cartela para dar nom­
bre a su calle a instancias del Ayun­
tamiento madrileño. 

Descubrimiento de la lápida que da nombre a la calle de Carlos 
y Guillermo Fernández Shaw. 
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La duquesa de Alba y el cunde de Mayalde relratadus junto a la lápida 
dedicada en el palacio de Liria al duque de Alba. 

por entero su vida a la exaltación 
de las virtudes del pueblo de Ma­
drid. 

Intervino luego el presidente de 
la Sociedad General de Autores de 
España, don Joaquín Calvo Sotelo, 
quien señaló la vinculación afecti­
va y de trabajo entre los Fernández 
Shaw, que ahora se perpetuaba en 
la unión de sus nombres rotulando 
una vía madrileña. E l director ge­
neral de Cinematografía y Teatro, 
señor García Escudero, destacó las 
virtudes de Guillermo Fernández 
Shaw y señaló cómo el Ministerio 
de Información y Turismo dedica 
su apoyo a la zarzuela española 
manteniendo en los carteles obras 
de tan insignes autores. 

En nombre de la familia dieron 
las gracias don Rafael Fernández 
Shaw, hijo de don Carlos, y don 
Carlos, nieto de aquél. Terminó la 
ceremonia con una ofrenda de flo­
res hecha al pie de la lápida por 
las nietas y bisnietas de los dos 
ilustres autores. 

* * * 

I. Duperier, Arturo Pedro Ber­
nardos, 1896. Madrid, 1959. Catedrá­
tico de la Facultad de Ciencias. Aca­
démico (electo) de la Real Acade­
mia de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales. Investigador. 

II. La colocación de la lápida 
en la casa donde vivió Duperier, 
calle de la Virgen del Portillo, 37, 
lo fue a iniciativa de sus conveci­
nos y muy en particular de don 
Antonio Sanz de Alba, presidente 
de la Comunidad de Propietarios de 
la mencionada casa. 

III. La lápida lleva una inscrip­
ción que dice así: «En esta casa 
vivió y murió el ilustre sabio en ra­
yos cósmicos Arturo Duperier Va-
llesa. La comunidad de propieta­
rios. MCMLIX.» 

IV. E l acto de su descubrimien­
to tuvo lugar en la mañana del 20 
de octubre de 1959. Frente a la casa 
se había levantado una tribuna, a 
la que subieron las autoridades, en­
tre las que se encontraban gran nú­
mero de académicos y profesores de 
la Facultad de Ciencias, con su de­
cano, don Armando Duran, al fren­
te. Asimismo el presidente de la 
Diputación Provincial, marqués de 
la Valdavia, y el alcalde del pueblo 
de Pedro Bernardos (Avila), don­
de naciera Duperier y las autorida­
des abulenses. En representación 
del alcalde de Madrid estaba pre­
sente el concejal señor Alvarez Mo­
lina. Igualmente tenían puesto en 
la tribuna la viuda de Duperier, do­
ña Ana María Aymar, y su hija Ma­
ría Eugenia y el presidente de la 

Comunidad de Propietarios, don An­
tonio Sanz Alba. 

Descubierta y bendecida la lápi­
da, intervinieron después con bre­
ves parlamentos don Antonio Sanz 
Alba, el marqués de la Valdavia, el 
alcalde de Pedro Bernardo y, por 
último, el presidente de la Diputa­
ción de Avila. 

* * * 
I. Alba, Duque de Madrid, 1878-

Madrid, 1952. Académico de las Rea­
les de la Lengua, Historia y Bellas 
Artes. 

II. Se encuentra colocada esta 
lápida a la entrada principal del 
Palacio de Liria, en la calle de la 
Princesa, y es un homenaje del Pa­
trimonio Artístico e Histórico de la 
Villa de Madrid al duque de Alba. 

III. La lápida lleva una inscrip­
ción que reza así: «Este palacio, jo­
ya arquitectónica del siglo XVIII , 
destruido durante la guerra de Li­
beración, fue reconstruido por el 
excelentísimo señor don Jacabo 
Stuart Fitz James y Falcó, duque 
de Werbick y de Alba, el año 1953. 
El Ayuntamiento le dedica este re­
cuerdo en reconocimiento a su no­
ble rasgo. Madrid, 1959.» 

IV. A primera hora de la tarde 
del día 25 de noviembre de 1959 
tuvo lugar el acto del descubrimien­
to de la lápida que el Patrimonio 
Histórico-Artístico de la villa de Ma­
drid dedica al duque de Alba. En 
el acto se encontraban presentes el 
alcalde de Madrid, conde de Ma­
yalde; el presidente de la Diputa­
ción Provincial, marqués de la Val­
davia; los duques de Alba, los pre­
sidentes de las Reales Academias de 
la Historia y de Bellas Artes, seño­
res Sánchez Cantón y López Otero, 
respectivamente, y numerosos miem­
bros de la aristocracia y el mundo 
de las letras y de las artes, e igual­
mente los concejales señores Nava­
rro Sanjurjo y Lostau. 

Después de descubierta la lápida 
por el conde de Mayalde, éste pro­
nunció unas breves palabras en las 
que puso de manifiesto cómo Alba 
había sido a lo largo de toda su 
vida gran protector de las artes. A 
continuación la duquesa de Alba 
manifestó su agradecimiento y pro­
metió seguir el camino marcado por 
su padre. Agradeció también al se­
ñor Navarro Sanjurjo y al señor 
Coullat Valera sus tareas y la fide­
lidad que habían tenido en cuanto 
a los deseos del duque de Alba pa­
ra la reconstrucción del palacio. 
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1973: CENTENARIO DEL 
COMEDIOGRAFO MADRILEÑO 
ENRIQUE GARCIA A L V A R E Z 

• Era perezoso, bohemio, desordenado, 
pintoresco y alegre 

• Entre sus obras figuran «El pobre 
Valbuena», «La alegría de la huerta» 
y «El verdugo de Sevilla» 

• Cómo nació «Alma de Dios» 

Por José M O N T E R O A L O N S O 

DESDE 1873 a 1931 transcurre la 
vida de este escritor madrileño, 
que nace en la calle del Bar­

quillo y muere en la de Villalar. Sus 
horas forman parte de una gran ho 
ra del teatro: la que va desde fina­
les del XIX a los treinta primeros 
años del XX. En ella, con edades y 
personalidades diferentes, se juntan 
los nombres de Galdós, Benavente, 
los Quintero, Eduardo Marquina, 
Arniches, Antonio Paso, Muñoz Se­
ca... Entre ellos, Enrique García Al-
varez pone una nota alegremente 
desenfadada, risueña y pintoresca. 
Lleva la farsa a su propia vida. Tras­
lada el humor a su existencia coti­
diana. Su teatro es, sobre todo, di­

vertido y absurdo. Como absurdo y 
divertido es el mismo Enrique Gar­
cía A l v a r e z. Las jornadas de los 
otros escritores teatrales de su tiem­
po discurrirán, más o menos, por 
los cauces de todos los hombres. Las 
jornadas y el espíritu del comedió­
grafo de "Alma de Dios" tendrán 
siempre un ritmo de pirueta: un hu­
mor trepidante y desbordado, como 
una cabriola que quiere acompañar­
se siempre de una carcajada. 

PRIMEROS VERSOS, 
PRIMERAS OBRAS 

Cuando nace, España vive su pri­
mera República, proclamada hace 

Siempre dispuesto a reír. 

sólo nueve meses, tras la renuncia 
de un rey caballeroso, Amadeo I. 
Muy escaso el tiempo transcurrido 
desde el nacimiento del régimen y, 
sin embargo, hundido ya éste en su 
propio desprestigio y su propia in­
capacidad. Tres meses más y la Re­
pública habrá desaparecido Poco 
después, la Restauración. La muerte 
de Alfonso XII. La regencia. En los 
diarios y revistas de esta última eta-
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Enrique García Al­
varez y Carlos Arni-
ches. Una colabora­
ción fecunda y una 
amistad que un día 

se quebró. 

de la Paloma" y en que un autor 
entonces desconocido, Jacinto Be­
navente, estrena en la Comedia su 
primera obra: "El nido ajeno". 

No tardan en sucederse nuevos tí­
tulos del joven escritor, siempre en 
una línea de humor, agudeza y des­
enfado. Es la hora del llamado "gé­
nero chico", y a sus caracteres res-. 
ponde el teatro de García Alvarez en 
este tiempo. (El músico Saint-Saens, 
al ver en Madrid una obra de tal 
tipo, había dicho a sus acompañan­
tes españoles: "¿Y a esto, amigos, 
llaman ustedes 'género chico'?") Ca­
si siempre, García Alvarez escribe en 
colaboración. Son poquísimas las 
obras que hizo solo. "Si yo no tuvie­
se un amigo, un colaborador que me 
ayudara y me animase, juro por mi 
familia que, aunque me hiciera fal­
ta para comer, no escribiría ni una 
letra. Estoy seguro de que me moría 
de hambre tumbado en un rincón." 

LOS COLABORADORES 

Este hecho de que la casi totali­
dad de su obra esté escrita en cola­
boración con otros escritores se de­
be, seguramente, a tres causas. Una, 

pa comienza a publicar Enrique Gar­
cía Alvarez sus primeros versos. Sen­
cillos, fáciles y risueños. Escribe, so­
bre todo, en un suplemento, "Milita­
res y paisanos", que un diario, "La 
correspondencia militar", publica los 
domingos. También en otras publi­
caciones de la época: "Madrid cómi­
co", "Actualidades", "Nuevo mun­
do"... 

Es especialmente el teatro el que 
atrae la ilusión y el trabajo del muy 
joven escritor. No tiene aún veinte 
años y estrena ya dos piececillas, 
mas no por compañías profesiona­
les, sino por modestos grupos de 
aficionados. Una de esas pequeñas 
obras es en el Martín: "Apuntes al 
lápiz". La otra, en la Zarzuela: "Al 
toque de ánimas". En realidad no 
cuentan estos títulos en la obra del 
comediógrafo. Su primer estreno 
"serio" será el de "La trompa de 
caza", en colaboración con un es­
critor también joven, muy agudo e 
inteligente, Antonio Palomero. La 
música es del maestro Benavente, y 
el- estreno, celebrado con buena for­
tuna, es en el Teatro Eslava. Enrique 
García Alvarez cuenta entonces vein­
tiún años. Es en 1894. El año en que 
se estrena en el Apolo "La verbena 

Enrique García Al­
varez, en su casa, 
con dos de sus más 
asiduos colaborador 

res, trabajando en 
la terminación de 

una obra. 
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su espíritu comunicativo, que nece­
sitaba, como un aire imperioso, "el 
otro", en la vida como en el traba­
jo. Otra de esas causas es la indis­
ciplina y el desorden de sus horas y 
su espíritu. Buscaba en los demás, 
como consecuencia, esas condiciones 
que él no poseía. Finalmente, su gran 
pereza, que sólo podía vencer con 
el estímulo ajeno. Ya en una de sus 
primeras composiciones había afir­
mado : 

"Confieso con triste afán 
y sentimiento profundo, 
que soy lo más holgazán 
que Dios ha echado a este mundo. 

La pereza es mi elemento, 
y aunque lo juzguen simpleza, 
el d.'a que estoy contento 
tengo mucha más pereza. 

El vestirme me encocora, 
y aun cuando hacerlo precisa, 
tardo más que una señora 
en ponerme una camisa..." 

Sus colaboradores fueron Antonio 
Paso, Carlos Arniches, Pedro Muñoz 
Seca, Antonio López Monís. Celso 
Lucio, Antonio Casero, José López 
Silva, José Juan Cadena, Antonio Pa­
lomero, Salvador María Granes, Joa­
quín Abatí, Enrique López Marín. 
José Jackson Veyan, Antonio Ptañiol, 
Pedro Pérez Fernández, José Casa­
do, Agustín Bonnat... De todos ellos, 
el más habitual fue Antonio Paso, 
con el que escribió más de treinta 
obras, entre ellas "La marcha de 
Cádiz", "Los cocineros" y "La ale­
gría de la huerta". Siguió a Paso, en 
cuanto a número de títulos, Arni­
ches, con el que hizo saínetes de 
tan resonante éxito como "El pobre 
Valbuena", "El perro chico", "La 
gente seria" y "Alma de Dios". Con 
Muñoz Seca logró también triunfos 
muy considerables: "El verdugo de 
Sevilla", "La frescura de Lafuente" 
y "Los cuatro Robinsones". 

UN TEATRO ALEGRE 

No se apartó nunca de una línea 
de teatro cómico, ligero, desenfada­
do y con frecuente tendencia a lo 
absurdo y al disparate. Del género 
chico —había pasado ya la hora de 
éste— derivó al que dio en llamar­
se "astracán". Un teatro desorbita­
do y alegre, que buscaba la carca­
jada a toda costa. Esto se lo repro­
charon algunos críticos. El se de­
fendió a veces de esa acusación. 

Mientras le cortan 
el pelo, le llega una 
idea para una nueva 

obra. 

"... Este teatro frivolo, ligero, que 
no deja huella profunda en el áni­
mo de los espectadores, lo hay en 
toda Europa y en ninguna parte me­
rece la condenación que aquí se le 
aplica. El éxito de "El orgullo de 
Albacete" no quitó ni una sola en­
trada a "La malquerida". Todas las 
obras cómicas que por aquel enton­
ces gozaban de los privilegios del 
cartel no aminoraban las entradas 
de "Los intereses creados". Lo que 
hay que hacer en un género u otro 
es lo que le guste al público; pero 
creer que la decadencia del género 
dramático la tiene el cómico o vice­
versa es un error." 

Es larguísima la lista de sus títu­
los. Además de los citados, figuran 
en ella "Los rancheros", "El terrible 
Pérez", "El famoso Colirón", "El pe­
rro chico", "El iluso Cañizares", "El 
pollo Tejada", "Genio y figura". "El 
trust de los Tenorios", "Gente me­
nuda", "Las cacatúas", "Los chicos 
de la calle", "Fúcar XXF', "Pastor 
v borrego", "El último bravo", "El 
niño judío", "La tragedia de Laviña 
o el que no come la diña", "El pues­
to de antiquités de Baldomero Pa-

gés", "Calixta la prestamista o el ni­
ño de Buenavista"... 

ARNICHES Y 
GARCIA ALVAREZ 

En los primeros años del siglo, la 
colaboración entre Enrique García 
Alvarez y Carlos Arniches es estre­
cha y frecuente. Uno y otro se en­
tienden y completan bien. Ordena­
do, pausado y reflexivo, Arniches. 
Tumultuoso, bohemio e improvisa­
dor, García Alvarez. Esta suma de 
condiciones diferentes da por resul­
tado una serie de obras de redondo 
éxito popular, que viven en las car­
teleras teatrales centenares de no­
ches y que son base segura de las 
campañas en provincias. 

Lleva el autor en Madrid una vi­
da desordenada y pintoresca. Es 
ocurrente, charlatán e imaginativo. 
Brota el chiste en él de un modo es­
pontáneo e incontenible. Su fantasía 
deriva fácilmente hacia lo absurdo 
y lo extravagante. Inmenso rerezo-
so, se pasa tumbado en el lecho ho-
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ras y horas, y los amigos han de 
llegar a diario hasta su alcoba para 
despertarle. 

Su fértil ingenio está no sólo en 
la labor teatral. Todos los aspectos 
de su vida tienen el mismo acento 
divertido, la misma inquietud ágil 
de su trabajo ante las cuartillas. Es 
inventor, mecánico, químico. Tiene 
la obsesión de las enfermedades y 
está al tanto de todas las excelencias 
curativas que pueda haber en las 
plantas más extrañas y desconoci­
das. Un día hace que, bajo su direc­
ción, un maestro hojalatero constru­
ya un calentador adaptable al cuerpo 
humano. Tiene en su casa una bate­
ría muy completa y moderna y ha 
inventado unos estuches de cuero 
para las máquinas de cortar el pelo. 
Creación suya es también la de unos 
estuches para preservar los espejos 
en los viajes. 

Es además un dibujante de línea 
rápida y segura. Y un escelente fo­
tógrafo. Y, sobre todas las cosas, un 
músico de una extraordinaria facili­
dad de concepción. No conoce la 
técnica musical, mas se sienta ante 
el piano y en unos momentos crea 
un número sencillo y garboso, de 
línea clara y popular. Como no sabe 
escribir la música que se le ha ocu­
rrido, ha de recordarla por la letra. 
Un músico profesional le instrumen­
ta luego los números, muchos de los 
cuales saltan a la calle para ser las 
canciones de moda. Así se populari­
zan —orquestinas callejeras, patios 
de vecindad, organillos, piano en los 
cafés...— el "Pon-pon", de "El pobre 
Valbuena"; el "Tango d ela cadera", 
de "El iluso Cañizares"; el "Llévame 
al cine, mamá", de "La gente seria"... 

—¡Y que después de todo esto me 
llamen el maestro García...! —se 
quejaba a veces, cómicamente. 

DEL ESTANQUE DEL RETIRO 
A UNA PELUQUERIA 

Un día de 1907, el actor Enrique 
Chicote, que está, con Loreto Prado, 
al frente del Teatro Cómico, imita 
a comer a sus amigos Arniches y 
García Alvarez. Broma durante el al­
muerzo y, de pronto, la palabra del 
actor-se torna grave. 

—Necesito que me ayudéis. No tar­
darán en llegar las Pascuas. Y no 
tengo obra de fuerza para entonces. 
Hacedme una cosa. La música po­
dría ser de Pepe Serrano. 

También le gusta disfrazarse y salir ai 
escenario. 

Le prometen la obra. Allí mismo 
comienzan a hablar y a discutir so­
bre lo que ésta podría ser. Hasta 
dan una fecha al actor. 

—Te l aleeremos el 25 de noviem­
bre. Pero no hay que perder el tiem­
po. Acompañadme. 

Enrique García Alvarez lleva a sus 
amigos hacia el Retiro. 

—En el mar surgen las grandes 
ideas. Nos embarcaremos. 

Llegan al estanque grande. 
—¿Tiene usted —dice el autor al 

encargado de las barcas— un bote, 

lancha, piragua o chalupa para la 
pesca del bonito? 

Embarcan, reman al compás de 
una de las musiquillas en boga y es­
tán a punto de chocar con otra lan­
cha. 

—Nos ha fallado el mar. Tengo 
otra cosa mejor, ya veréis. Esta sí 
que no falla. 

Desembarcan, echan a andar de 
nuevo y salen del Retiro. García Al­
varez les. lleva a una peluquería de 
la carrera de San Jerónimo. 

—Siempre que he necesitado asun­
to para una obra he ido a una pe­
luquería. Se me ocurren entonces 
cosas estupendas. El corte de pelo 
es mi mascota. 

García Alvarez se sienta en el si­
llón y, mientras le cortan el pelo, ho­
jea una revista. De pronto, un gri­
to del autor. 

—¡Ya está! Vamos a mi casa, co­
rriendo... 

"ALMA DE DIOS" 

Llegan a la calle de VMalar, don­
de vive el escritor. Es una casa des­
ordenada. Sobre la mesa del come­
dor, unas cuartillas, una botella de 
aceite, unos botines, una carraca, 
t.na caja de betún... 

—Si no me falla nunca... En cuan­
to me corto el pelo sale la obra. Fi­
jaos en este grabado: una sacristía, 

Ocurrente, charlatán e imaginativo, con una vida desordenada y pintoresca. 
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una mujer y un hombre del pueblo, 
el sacristán, una muchacha con un 
niño en mantillas, este tipo con cara 
de pocos amigos... Todo esto puede 
ser un gran saínete. ¡Bendita la ho­
ra en que me he cortado el pelo! 

Arniches, más reflexivo y pausado, 
confirma: 

—Es verdad. Veo ya muy clara­
mente la obra. 

Y los comediógrafos reiteran al 
actor que el 25 de noviembre le en­
tregarán el saínete. 

En la fecha prometida, ninguno de 
los dos autores aparece por el Teatro 
Cómico. Se representa aquella noche 
una obra de José Francos Rodríguez, 
"El señorito". De pronto, en una es­
cena, los intérpretes se dan cuenta 
de que está allí, sobre las tablas 
caracterizado de vendedor de lotería. 
Enrique García Alvarez, que pregona 
sus décimos y dice, al pasar junto a 
Chicote, sin que el público se dé 
cuenta: 

—La obra está acabada. Mañana 
os la entregaremos. 

Le gusta al autor salir al escenario, 
como un personaje más. Una vez ha­
bía salido de guardia a representar 
el papel del actor que debía hacerlo. 
Y se encendía los fósforos en la na­
riz: para ello se había pegado en 
ella, que era muy pronunciada, un 

poco de papel de lija. El público, pri­
mero, se reía a carcajadas. Pero des­
pués estimó que en aquella broma 
había una cierta falta de respeto y 
protestó. 

Al día siguiente de aquel en que 
García Alvarez salió a escena carac­
terizado de vendedor de lotería, re­
ciben Loreto Prado y Enrique Chi­
cote una caja de mazapán, en la que 
el dulce ha sido sustituido por el 
libreto del saínete, muy envuelto en 
papel de seda y cintas de colores. 
La obra se titula "Alma de Dios". 

EL DOLOR 

Se estrena en los días ya inme­
diatos a las Pascuas: el 17 de di­
ciembre de 1907. El éxito es unáni­
me y caudaloso. Las butacas, que 
valen a una peseta, son vendidas por 
los revendedores a duro, a veces has­
ta dos duros. La empresa, ante el 
éxito, sube el precio de las localida­
des : una peseta con veinticinco cén­
timos. Todo Madrid —orquestas ca­
llejeras de ciegos, cafés con músi-
sa, chicas "que tienen que servir"— 
entona el "Canta, vagabundo, tus mi­
serias por el mundo..." 

Un día, la amistad entre Arniches 
y García Alvarez se quiebra. Es en 

1912. Entre los dos ha surgido algo 
íntimo, delicado y grave, que se abre 
ante ellos como un tajo profundo 
y que les separa ya para siempre. 
Algunos amigos intentarán que la 
antigua relación se reanude. Otros, 
en cambio, ahondarán la herida. No 
se logran los propósitos de recon­
ciliación. Cada vez que se le habla 
de ello a Enrique García Alvarez, 
sus ojos burlones' se llenan de una 
luz triste y la broma se hiela en sus 
labios. Sólo el piano, del que tan­
tas melodías alegres salieron, sua­
viza un poco la pena del escritor. 

Por esos días un periodista le pre­
gunta: "¿Qué hubiera querido ser?" 
El responde, con un temblor de me­
lancolía en la voz: "Hubiera queri­
do ser como soy, pero muy primo, 
y haber encontrado una mujer muy 
guapa." "Y ahora, ¿qué quisiera 
ser?", pregunta de nuevo el perio­
dista. La palabra de García Alvarez 
continúa transparentando un fondo 
de amargura. 

—Más viejo. Porque la edad da la 
experiencia, y con la experiencia se 
aprenden muchas cosas necesarias 
para vivir. Se aprende a ser malo, 
a ser hipócrita, a ser desleal. 

José MONTERO ALONSO 
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NOTAS A UN PROYECTO 

CALIFICACION U R B A N I S T I C A 
DE LOS TERRENOS DEL 
ESTADIO 
"SANTIAGO BERNABEU" 

Por Francisco H E R N A N D E Z M O R C I L L O 

E l presente comentario tiene co­
mo objetivo demostrar que los te­
rrenos que ocupa actualmente el 
Estadio «Bernabéu» son, jurídica­
mente, zona verde y no deportiva, 
como se ha afirmado. La califica­
ción tiene gran importancia, puesto 
que si prosperase la deportiva el 
cambio de uso de los terrenos no 
sería objeto de acuerdo por parte 
del Consejo de Estado ni del Con­
sejo de Ministros. 

Se nos va a permitir, antes de 
entrar en la exposición concreta del 
problema planteado, hacer el aná­
lisis de una de las técnicas mate­
riales o de fondo utilizadas para 
descalificar los espacios libres pro­
yectados, como en el caso que nos 
ocupa. Recojo como base de toda la 
argumentación el estudio profundo 
que sobre «Zonas verdes y espacios 
libres» ha hecho el letrado del Con­
sejo de Estado y catedrático de De­
recho Administrativo don Rafael Gó-
mez-Ferrer. 

Las técnicas dotadas de mayor 
intensidad en sus efectos son aque­
llas que persiguen la descalificación 
pura y simple de los espacios libres 
proyectados, sin compensación ni 
carga alguna para los propietarios 
del sector afectado. Entre estas téc­
nicas considera el señor Gómez-Fe-
rrer el «error de hecho», y a ella 

nos atenemos, porque es lo que se 
pretende en el presente asunto. 

EL «ERROR DE HECHO» 

Esta técnica —la del «error de 
hecho»— es muy sencilla en su 
planteamiento y consiste en afirmar 
que los terrenos han sido califica­
dos de espacios libres —o zonas ver­
des o jardines— por «error de he­
cho» cometido en los planos; sen­
cillamente se ha puesto el signo 
gráfico de zona verde o espacio l i ­
bre en un terreno que no se que­
ría calificar de tal. Por extraño que 
parezca, el interesado no se mo­
lesta en tratar de justificar la exis­
tencia del error que a él le parece 
«evidente» ni en explicar por qué 
no lo ha puesto de manifiesto en 
el trámite de información pública, 
o no interpuso en su día el recurso 
pertinente, incluso el recurso exr 
traordinario de revisión. 

Si el error de hecho propio es 
inoperante, debe afirmarse que di­
fícilmente podrá admitirse el error 
de hecho impropio u obstativo, con­
cebido como una divergencia in­
consciente entre la voluntad real y 
la declarada externamente. En nues­
tro caso tal error consistiría en que 
se quería calificar determinado te­
rreno de «deportivo» y por error 
se había hecho figurar en el plano 

el signo propio de espacio libre o 
de parque en proyecto. Y ello, ante 
la voluntad real, reiteradamente de­
clarada por el legislador y refleja­
da en los planes, de promover y con­
seguir .la construcción de los par­
ques en proyecto y de evitar la es­
casez existente de los mismos, no 
puede suponerse que exista una di­
vergencia, sino más bien una per­
fecta coherencia entre la voluntad 
real de la Administración y su plas-
mación al calificar de parques en 
proyecto determinados terrenos. Por 
ello únicamente podría admitirse la 
existencia de un error de hecho im­
propio u obstativo cuando resulta­
ra perfectamente acreditado en los 
documentos que constituyen el plan, 
lo que implica que exista una con­
tradicción entre ellos, entre el pla­
no que califica de parque en pro­
yecto el terreno de que tratamos y 
otro documento del plan que lo ca­
lifique de «zona deportiva». E l pro­
blema que surgiría entonces sería 
propiamente de interpretación, ha­
bría que valorar jurídicamente el 
contenido de los documentos del 
plan y decidir cuál debía prevalecer. 

TAMPOCO EL ERROR 
TECNICO-URBANISTICO 

Aunque hasta ahora sólo se ha 
hablado de «error de hecho», nos 
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El estadio y sus alrededores en 1954. 

adelantamos a rebatir cualquier ar­
gumento que pretenda calificar este 
problema como «error técnico-urba­
nístico». Este error consistiría en 
afirmar que la Administración se 
equivocó al formular el plan, ya que 
lo conveniente para el interés pú­
blico hubiera sido calificar el te­
rreno afectado como «deportivo», 
no «parque en proyecto». Como fá­
cilmente se comprende, el denomi­
nado error «técnico-urbanístico» no 
es un error en sentido jurídico, si-
na una alegación sobre el acierto de 
la Administración en valorar lo más 
oportuno para el interés público, 
criterio que constituye el núcleo de 
la discrecionalidad, núcleo que ni 
tan siquiera es fiscalizable jurisdic-
cionalmente. En todo caso es evi­
dente que no se trata, en este su­
puesto, de un error de hecho, sino 
de una valoración de los criterios 
técnico-urbanísticos aplicados. 

Si esto es así, si la prueba del 
error de hecho es tan difícil y el 
éxito de tal técnica tan poco proba­
ble, ¿cómo se explica que haya si­
do utilizada 5 ¿A qué obedece el in­
tento de conseguir la modificación 
del plan por esta vía, incluso sin 
ofrecer prueba alguna de la existen­
cia del error? La explicación de la 
cuestión planteada no es difícil si 
la contemplamos desde la perspec­
tiva de los requisitos de fondo exi­

gidos para modificar los planes de 
urbanismo. En efecto, la modifica­
ción que aquí se pretende implica 
un aumento del volumen edificable 
—si el propietario del terreno con­
sigue el cambio de uso, no ya de 
parque en proyecto, sino de «zona 
deportiva» a edificable— y una dis­
minución de los espacios libres pro­
yectados, y este tipo de modifica­
ciones se encuentra directamente 
prohibido por el legislador, que si 
bien otorga facultades discreciona­
les a la Administración en la for­
mación de los planes, restringe tal 
discrecionalidad en orden a la mo­
dificación de algún elemento de los 
mismos para evitar precisamente 
que por esta vía se deje sin efec­
to, en favor de intereses concretos 
y particulares, la consecución de los 
fines de interés público persegui­
dos por el plan. 

Concretamente, el artículo 39, 2, 
de la Ley del Suelo, dice así: «Sin 
embargo, cuando la modificación 
tendiera a incrementar el volumen 
edificable de una zona, se requeri­
rá para aprobarla la previsión de 
los mayores espacios libres que re­
quiera el aumento de densidad de 
población.» 

El tema del error de hecho en 
los planes urbanísticos ha sido tra­
tado por el Consejo de Estado. En 
dictamen de 26 de junio de 1969 

(expediente 36.368) afirmó la impro­
cedencia de calificar como error el 
denominado error «técnico-urbanís­
tico», así como la no vinculación 
del plan a las situaciones anterio­
res y, por consiguiente, la improce­
dencia de admitir el error de hecho 
propio, e igualmente el carácter res­
trictivo con que podría admitirse 
el error obstativo. Si fuere preciso, 
ahondaríamos más en el análisis del 
tema desde este ángulo jurídico. 

Vemos, pues, que el Consejo de 
Estado se ha ocupado del «error de 
hecho», y basta y sobra con leer la 
referencia en el tomo correspon­
diente de la recopilación de la doc­
trina del Consejo de Estado que 
anualmente publica el alto cuerpo 
consultivo. 

Pero a quienes aseveran que en 
el caso planteado se trata de una 
«zona deportiva» y no de «parques 
en proyecto^, singularmente el co­
misario del Area Metropolitana, que­
remos preguntar: ¿Es que el Minis­
terio de la Vivienda no ha solici­
tado ya el cambio de calificación 
del terreno del Estadio «Berna-
béu»? ¿Es que no ha querido com­
pletar la actual calificación con el 
signo «S» dentro de un círculo, sig­
no que determina la presencia de 
una «zona deportiva»? Si lo ha so­
licitado, ¿cuál ha sido el dictamen 
del Consejo de Estado? E l alto 
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El estadio y sus alrededores. ¿Aún más edificación? 

cuerpo consultivo no puede decir­
lo, pero sí el ministro de la Vi ­
vienda, que es quien podría solici­
tar el parecer del Consejo. 

Tenemos la impresión de que, lle­
gado el momento, el Ministerio de 
la Vivienda (la Comisión del Area 
Metropolitana, aunque este organis­
mo tiene el carácter de Comisión 
interministerial, esto es, que no per­
tenece sólo al Ministerio de la Vi­
vienda), no se decidirá por el cam­
bio de signo sin el preceptivo dic­
tamen del Consejo de Estado, ade­
más de los restantes requisitos exi­
gidos por la ley. 

LA TRAMA, IGUAL 
PARA ZONAS VERDES 

En el Plan General de Ordenación 
Urbana del Area Metropolitana de 
Madrid, los terrenos que ocupa el 
Estadio «Bernabéu» tienen la tra­

ma de parques en proyecto. Y no 
se diga que los circulitos de la tra­
ma están distribuidos más o menos 
tupidamente. Para salir al paso de 
este criterio vamos a recordar las 
«Normas gráficas para la represen­
tación de planos de urbanismo» pu­
blicadas en el «Boletín Informativo 
de la Comisaría General para la Or­
denación Urbana de Madrid y sus 
alrededores», entidad que precedió 
a la Comisaría General para la Or­
denación Urbana del Area Metropo­
litana de Madrid. Estas «Normas» 
fueron aprobadas en la reunión de 
la Comisión de Urbanismo de la 
UIA (Unión Internacional de Arqui­
tectos), celebrada en Varsovia del 
19 al 20 de junio de 1956. En aqué­
llas se dice: «Los arquitectos cono­
cen bien el punteado utilizado en 
los planos para indicar las superfi­
cies de césped. Parece lógico exten­
der este gráfico a todo lo que co­
rresponda a las superficies libres de 

expansión. En el ejemplo que pre­
senta las «Normas» se define como 
zona de gimnasio —y, por exten­
sión, deportiva en general— la tra­
ma de «zona verde» con una «S» 
dentro de un círculo. 

Tenemos, pues, que, de acuerdo 
con las «Normas» y con la práctica, 
en general, el terreno del Estadio 
«Bernabéu» figura en el plan vigen­
te de ordenación como «zona l i ­
bre», y, más concretamente, como 
de «parques y jardines en proyec­
to». 

Si se quiere argüir que se trata 
de un «error técnico» y ha de ser 
completado con la «S» de deporte, 
a ello habrá que oponerse termi­
nantemente por las razones antes 
expuestas, y, creemos, concluyentes. 

OTRAS RAZONES 

Pero hay otras razones para rei­
terar nuestro criterio de que no se 
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trata de una «zona deportiva» erró­
neamente representada. 

En los planos de ordenación del 
general, sometidos a información 
pública, figuraba el de «zonificación 
general». Las tramas y los colores 
de las zonas: rústica, rústicas fores­
tales, forestales dentro del períme­
tro urbano y zonas de parques y 
jardines se diferencian concreta­
mente de las «zonas deportivas». 

En este plano de zonificación ge­
neral los terrenos del Estadio «Ber­
nabéu» figuran como «zona fores­
tal dentro del casco urbano». ¿Es 
aquí donde puede aseverarse que se 
ha producido el «error de hecho» 
o «error técnico»? Si es así, tam­
bién se habrá cometido el «error» 
en el plano correspondiente a la 
red viaria, en el que figuran como 
«zona verde». Pero donde se ratifi­
ca el signo con toda claridad es 
precisamente en el plano que se 
refiere a «espacios verdes en el nú­
cleo central». Los terrenos del Es­
tadio «Bernabéu» figuran como «zo­
na de parques en proyecto». 

No hay, pues, duda alguna de que 
los terrenos de que se trata fue­
ron objeto del trámite de informa­
ción pública, con el Plan General 
del Area, calificados como «zona de 
parques en proyecto». E l proyecto 
del Plan fue expuesto durante el 
mayor plazo que conocemos para 
esta clase de trámites. Se hizo una 
exposición pública, inaugurada por 
S. E. el Jefe del Estado. 

Y durante dicho plazo no se ha 
intentado ni el cambio de signo ni 
siquiera subsanar el «error de he­
cho». 

DECLARACION OFICIAL 

E l 11 de enero de 1964 entró en 
vigor el Plan General del Area Me­
tropolitana de Madrid. E l día 8 de 
octubre de 1964 se publica en «Ya» 
unas declaraciones del entonces co­
misario general, don Carlos Trías 
Bertrán, sobre el futuro del destino 
del estadio del Real Madrid. Dijo 
que se limitaba a ratificar sus an­
teriores declaraciones a la prensa. 
E l 12 de septiembre de 1964, el 
Real Madrid presentó un estudio de 
«cambio de uso y aprovechamiento» 
de la gran manzana donde está cons­
truido el estadio, sin informe de 
ninguna clase y una maqueta con 

la ordenación de volúmenes que se 
propone. La Comisión de Urbanis­
mo se limitó a verla y no adoptó 
más acuerdo que el de que por sus 
servicios técnicos se estudiarán to­
dos los problemas que planteaba. 
Los bloques que exhibe la maqueta 
son ocho, de altura inferior a los 
de la zona circundante, y una to­
rre central de treinta y cinco plan­
tas. «La solicitud —dijo— será so­
metida a la Comisión de Urbanis­
mo o a la del área que proceda.» 
«Si el cambio de uso de la manza­
na urbana se estimare —añadió—, 
será objeto de información públi­
ca; después precisará el preceptivo 
dictamen del Consejo de Estado, la 
aprobación con e! "quorum" del 
Ayuntamiento (art. 303 de la Ley 
de Administración Local) y acuer­
do favorable del Consejo de Minis­
tros.» 

Como verán ustedes, el comisario 
señor Trías Bertrán declaraba im­
plícitamente que los terrenos eran 
considerados como «zona libre» o, 
conforme con el Plan General, «par­
ques y jardines en proyecto». 

Implícitamente también, el comi­
sario negaba el «error de hecho» o 
«error técnico», porque se ha de 
saber que en la «aprobación pro­
visional» del Plan General del Area 
se justificaban los acuerdos de in­
clusión o exclusión de las propues­
tas de rectificación del plan-proyec­
to formuladas por organismos ofi­
ciales y privados. En la parte co­
rrespondiente a «zonificación» la 
Comisión afirma: «Las modificacio­
nes solicitadas afectaban en su ma­
yor parte a las zonas forestales o 
rústicas, en las que se propugna­
ban nuevas zonas residenciales o in­
dustriales». «No ha habido —dice— 
posibilidad de atender a estas pe­
ticiones, pues iban contra uno de 
los criterios fundamentales del Plan, 
que es frenar la expansión urba­
na.» 

Y se añade, para remachar nues­
tra posición: «Se han recogido las 
propuestas que sugerían rectifica­
ciones en límites de zonas y que 
no suponían alteraciones sustancia­
les y aquellas que, en virtud de 
acuerdos previos de Comisión, pu­
dieran haber creado situaciones ya 
consolidadas de hecho.» 

Entre las modificaciones introdu­
cidas, se afirmó por la Comisión que 
se habían introducido en el Plan 

rectificaciones en algunas manza­
nas interiores del centro de Madrid 
como consecuencia de errores grá­
ficos. Solamente una semejante a 
la que se pretende hubo en aqué­
llas : la rectificación en la zona del 
estadio de San Miguel en Caraban-
chel, calificándola como deportiva 
en lugar de parque, a petición de 
particulares. 

Del estadio del Real Madrid, na­
da en absoluto. 

Se han tenido, pues, en cuenta, y 
examinados, todos los aspectos que 
pudieran servir de base a la modi­
ficación pretendida en estos terre­
nos del Estadio «Santiago Berna­
béu», pero ninguno sirve, puesto 
oue, como se afirma, la Comisión 
ya rectificó anteriormente los erro­
res gráficos, y entre ellos no figu­
raba el estadio de que se trata. 

Resumimos: 

• Los terrenos objeto del co­
mentario son, sin duda algu­
na, calificados como de «par­
ques y jardines en proyecto». 

• Considerarlos «a priori» co­
mo de zona deportiva, ya es 
un avance generoso que se 
brindaría a los interesados en 
el cambio de calificación. 

• Pero se demuestra claramen­
te que ni como error gráfi­
co ni error técnico-urbanísti­
co puede admitirse el cambio 
de calificación. 

• Convendría que se declarase 
oficialmente que todavía no 
ha sido consultado el Conse­
jo de Estado acerca de la pre­
tensión de este cambio. Si, 
por el contrario, ha sido con­
sultado, saber cuál ha sido el 
dictamen. 

Y que, pese a lo manifestado, el 
cambio de calificación habrá de ser 
sometido al informe vinculante del 
Consejo de Estado, al «quorum» fa-
forable del Ayuntamiento de Ma­
drid, conforme al artículo 303 de 
la Ley de Administración Local vi­
gente, y al acuerdo favorable del 
Consejo de Ministros. 

Y sin estos requisitos los terre­
nos seguirán como en el Plan Ge­
neral del Area: zonas de parques y 
jardines en proyecto. 
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